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bra~o armado del Movimiento Peroniata, hemos asestado am golpe 

a la oligarqu!a gorila, ocupando militarmente la localidad ~ 

La Calera 7 recuperaado armas 7 dinero, qua serán 

la lucha por conat.ruir w:m naoicfn 

Lo he-mo·s hecho ~a solidaridad com-
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prevenimos al pueblo de ~..,~ ~~¡.¡,_lf 

gorilas que dentro l.. t 

an nuevo 

algunos tr~ 

no quieren 

en el que DO por Per&n, 

e, que se dicen d1r1-

r eptil an la resistencia armada del pue-

blo 1 que quit3ren al cciones porque saben entonces qua el quaao 
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EL MANDATO 
DE EVITA 

EDITORIAL 

Argentina adviene al bloque de los paises nac1ona1istas re· 
volucionarios en momentos en que ~1 Imperialismo desata toda 
su ofensiva para impedir el paulatino pero seguro proceso li­
berador americano, columna vertebral de un Tercer Mundo que 
~1 General Perón anunciara con singular vistón hace tres déca· 
das. 

La ofensiva contra Chile y el pueblo uruguayo, resulta a todos 
claramente inserta dentro de esa pplftica del Departamento de 
Estado yanqui. Sin embargo, los argentinos que hemos llegado 
a ser especialistas en el papel que cumple la CIA en cen­
troamérica . profundos conocedores de como se preparan las 
contrarrevoluciones en Bolivia, etc. nos negamos a ver el papel 
que la Central de Inteligencia Americana desarrolla con­
cretamente en nuestra Patria. 

Aqui Jos sucesos de Ezeiza pretenden ser explicados -por 
propios sectores de la Tendencia- como la obra de un conjunto 
de " matones" cuya "maldad" tuvo rienda suelta ese ciJa. 

Si no se advierte que la contrarrevolución está en marcha, 
que los enemiJ(os del pueblo no se han desorientado por la 
coyuntura y mantienen con claridad los términos antitéticos de 
la guerra, que la batalla en el peronismo es básica y que es 
fundamentalmente ideológica, porque las bases no le per· 
tenecen al enemigo interno ; continuaremos haciendo la polltica 
del avestruz, hasl4 advertir que hemos perdido el tiempo de la 
historia. 

Es ingenuo creer, que lo aconsejable es "hacer buena letra" 
con los traidores enquistados en el Movimiento, como si en 
última instancia fuera un desacuerdo capaz de ser resuelto con 
buenos modales. 

So pena de quedar rezagados con respecto al pueblo, quienes 
tienen alguna función de dirección en cualquier puesto que 
fuere , deben retomar el horizonte de la guerra popular en un 
pensamiento estratégico nutrido d~ la potencialidad re­
volucionaria de nuestra clase trabajadora. 

Ese es el cammo que nos enseñó el General Perón. Ese es el 
mandato de Evita. Quienes confunden los planteos tácticos del 
General Perón en su genialidad de estadista, con el camino que 
debemos abrir para que la revolución peronista no se frustre, 
por más que esten envueltos en las mejores intenciones, que­
darán tan sepultados como los Osindes, y demás burócratas. 

LA DIRECCIO!': 



• 

• 

El temente coronel <REl Jorge Osinde conhnúa en sus 
lunctones en lo subsecretaria de Deportes del Ministerio de 
Btcnestar Soctal, concurriendo normalmente a SU!. tareas. 
l'r~iguen aun las tnvestigactoncs sobre la ~1asacre de 
Etetza. pero no se conoce ningún resultado concreto. en 
materia de sei\nlamiento de culpables, secuestro de ar­
mamentos y dcshnde de responsabilidades 

No solamente no hay ningún indicio de que esté en vtas 
de casti~arse a los culpables. sino que, mediante una pro­
fusa campaña de ¡;olicitadas se ha salido a cuidarle las 
espaldas a lo:. integrantes de la "Comisión del Retomo''. 
como pudo observarse en Jos dianas del dla 28 donde una 
"A~trupación 17 de octubre de trabajadores peronistas del 
mintsterio de bienestar soctal" ,publica un documento 
firmado por el ex boxeador Sostaita y por Jaime D.Lemos 
en el que trata de falseat· los hechos.sei\alando que 
"Osinde cumpltó funciones encomendadas" . Cabe 
preguntarse: ;.qutén le encomendó a Osinde preparar 
desde el palco la agresión a los manifestantes'! 

• 

l.A VIOLE~CIA 

Jlay serios rumores de que continúa el tráfico de ar­
mamentos y de empleos con los que la explosivtdad de la 
situación crece,preparándose los infiltrados v la 
burocracia polltica y sindtcal para seguir agrl'dieñdo al 
Pueblo.Esa violencia que está latente se expresa en lo 
polfttco con el enCrentamtento a los sectores del 
Movimtento que son leales a Perón v a Cámpora Los 
diputados que actúan como siervos de la burocracia -tal 
el caso de Arce- pretenden hacer responsables de la 
Matanza de peronistas en Ezetza al gobierno popular, 
luego de haber limitado sus funciones a las autor1dades de 
la comisión y con el copam1ento del palco de la Rlcchieri el 
20 de Junio. con total exclusividad. 
Se d1ce que conhnlla el "reclutamiento' ' de elementos 
marginales, con el simple trámite de olórgarles "un fierro 
y 200 lucas" para fortalecer las guardias que garanticen la 
permanencia en sus cargos y en sus prebendas de buró­
cratas y traidores 

También se ha pretendido "apretar" a los diputados 
leales. con el cuento de la verlicahdad. tratando de 
1·epresentattvas de la oligarqula, tratan de ponerle al 
Prt>Sidente de la Cámara de Diputados a lo que han res­
pondido éstos elevándolas al teniente general Perón 

Brito Lima, en lugar de soportar, como corresponderla, 
un juicio de desafuero parlamentario. se ha sumado al 
pubhco descargo de responsabilidad con solicitadas 
personales, afirmando , como original "coartada" que él 
no tiene nada que ver con la Masacre. pues "estaba JUnto a 
Pcrón". en el avión de regreso de Espada. 

La últ tma moda parece consistir en esconderse detrás de 
Perón, de su autoridad. de su mensaje de paz. Y como cada 

t'ia 1 - "" 11 "' 1' 1 

t•t•rón; en JIIK:u tiempo • lo. e uulntrrevotuclonariO!I en el 
bolsillo. 

uno explica las cosas como le conviene, los traidores, 
sumándose al coro de Alsogaray y de todas las entidades 
representativas de la oligarqula, tratan de ponerse al 
mensaje de Perón un conlemdo conservador • reac­
cionario. anltpopular. 

La estupidez de los sinverguenzas termina por embre­
tarlos. 

Creen que Perón ha de ser cómplice en sus ne~Zocios y en 
la repres1ón al Pueblo, cuando el Llder ha reiterado en sus 
palabras y. lo que es más importante, en l>Ui hechos de to­
da su vida, que es inlobomable. que es un revolucionar io. 
Sólo a un tonto o a un desesperado se le puede ocurrir que 
el General. que dir1gió la Re¡;istencia de lB ai\os y afrontó 
persoualmtnle a la camarilla militar acaudillada por 

l..óinu~s''· 1¡Ut' "~ano l'i p.'ll'ltdo" para su Pul•hlu demo:-· 
trundu rl'tlcrudumente <¡Ul' le "da el cul•ro" . va ahora a 
cambiar· su lraycctoria para servir a lo,. mezquinos in 
tcr~es dr lu, burócratas <¡Ul' ... oto piensan l'D ~us e:.lTt 
tonos. en sus d•eta!>. en sus negocitos. pu!.poniendo 
:.1emp1·e el mterés de la ~nctón . 

Esa '10lencta qur han dr~;atado tendrá In concb~tna 
respue!.l.t . pue:.. comu lo ha dicho el {:(•nl•ral en su 
mensaje . " \ lo,. enrmll(o' embozado,, ~.>ncubiertos o 
dio,imuluclo., le!> ucoul.l'jO fiUt' ceH•n en "u" intentos, pon¡ lit' 
cuando lo,. pueblo., ;~gotan "" pacient'ia ~tUt•len hacer 
tronar el t"o,l'urmit'nlo" ... 

El Pueblo ~he " hacer tt·onar el e~carmiento · Desde 
Aramburu <1 la lt•c.:ha ~e ha dcmn:;tradu quc a la 'iolcncta 
se r'-'Spondt• in<'\'itablemcnte con una ,·iolencia aun mayor 
~:1 Pueblo) o l'on11ce el mtl'do. ya lo hn superado) ) a sabe 
como darlo vuclla para que sus enemi~os sufran las 
consccut·rwia . . de oponerse a !.U liberación. 

En su polltka de cerco a Perón. v desnaturalización drl 
\lov1mtenro. la burocracia e ha eñcontrado. hasta ahora, 
con una l(ran d1ftcu1tad· la lealtad del doctor Cámpora. El 
co~pat'lero J>restdente, quebrando una lurgu hl:.torta de 
tratc•ón CJt'rt·tda por 1~ más inmedia lOS colaboradores del 
General, dt•sdl• Teissaire hasta Paladmo mantume una 
linea coh<'rl'nte.y precisa, de acatamiento') r'-'Speto a las 
d1rec1tvas del Gencral.sin aceptar por parte dt>l enemigo 
m terno y externo ningún tipo de p~tonC:J>. acomodos ni so­
bornos. 
Por eso.hu rl'sultado un freno para quéllo:- que ven al 

peromsmo como un gran negocto. qu1enes han decidido 
tratar de "muverlc el piso'' al compai'tt>ro Cámpora. El 
ataque suttl. Sl' hace indtreclame11te. ponit>ndo las ba­
terías contra rl ministro del lntenor. compal,l'ro Righi. a 
quten c:e lo pretende sustttuir por el mismo O:.inde. o al­
Jo(uno dl' sus cómplices Ya se hablo de general e:. fiJluroncs 
- lñiguez por eJemplo-- lo.' que se ded1canan a la "pa. 
lrtótica" tarea de tomar el Ministerio del lntt'rior para 
rearmar el aparato represivo de la dictadura militar 

RESPl 1-:Sl ,\S DE 1.\S ""ORG.\S" 

De.mosrrando una \'ez mus el alto grado de l·apac1dad 
pohhca que han alcanzado FAR y MO:"\TO~EHOS han 
productdu respuesta • en el documento "Ante la :\tasacre 
di.' Ezeiza". publicado en forma de solicitada el martes 26 
en los diartos di' la ciudad · 

Lo. esenctal de este documento es qu<' ídenttfica a los 
asl.'smos dt• Eze1za como a un grupo de mercenartos infil· 
t~a~~. o;ln b&!>f' real f'D ninguno de los '>tctores t'n que .,e 
di\ tdf' el ~lo\ !miento. y los compai\eros que han visto al ya 
t·(llt'hrt> (tlo\'t•m·n ch"Jlilrar ron una ltakn rontrn 1'1 Pueblo 
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• 
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lh·\·lm .1, 1 .1mpora : l.u~ alaqut'o \ll'lll'll tlt•lt:onllnul\mu. 

pul>dcn dar fe de la veracidad dl• l' ;¡ aftrmación. 
L:~s Or~tamzaciones llaman a la Untdad del \Jovtmiento 

en la 1area dl• Reconstrucctón :'l:acumal • JUnto a Perón en 
apoyo ,,¡ ~ob1erno del compatlero i>restdente Campora 
La:. Fue17as Armadas P!'rontstas por :.u parte 1 ver en e:>ll' 
numero dl• \llLITANCIA 1 y el ERP 22 de Agosto por la 
suya ugregat·on sus opintones en sendos comunicarlos qtw 
tet·mtnan por desnudar totalment<• la S1tuac1ón actual. 

PEIW'\ Tlt \U \J ,\ 

A todo <::.lo. el tenienre general Pt•rón continua traba· 
1ando t'n su 6ful'rzo por consoLidar la situación polltica . 
ampltando la b~se de sustl.'ntactón del gobierno con una 
apertura al rad1<;al ismo que comprometa a ese parlidoc•n 
e! e~fuerzo d~ L1berac1ón que han emprendtdo Pueblo ) 
t;obtl'rno. obJeltvo prácticamente logrado en la entrevista 
con Balbfn 

:\lo\iéndose l'On su hab1lidad de s1empre. entre amigos, 
<'nlre enemtg~. entre leales)' entre rraidores. Perón tratÍ1 
de '?btener lo mejor para el Pueblo . con el menor costo 
postble dt• t lempo y sangre Lo que aparece como silencio 
del gent>ral no es más que la exhibición de frialdad qu<· 
hace en los momentos más dlffc1les. preparando las base, 
orgam~utwas para el !\tovim1ento Peronista que le han de 
permllll' sahr fortalet>ido del d1fícil momento que consti· 
tuye la transtctón de la opo 1c1ón al Gobierno . en el camino 
hacia el Poder. 

La sabidurla de Perón lo muestra como un exim1o 
mae;;tro del manejo del tiempo en politica. con un exacto 
sent1do de la oportunidad . sin apresuramientos mutile!. lo 
que en este momento reco.nforta a los peronisras que hoy. 
más que nunca. han depositado en su General una ilim1ta· 
da confianza. y que aun aguardan. con esperanza . el 
~omento del reencuentro personal. frustrado tt·á· 
~tcamente el 20 de junio en Ezeiza. 

Jorge Oslnde: enemigo idenllflcado. 
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LA RECONSTRUCCION 
NACIONAL Y 
EL MOVIMIENTO 
PERONISTA 

• 

Nada está claro todavía. El Peronismo y el pals lodo 
estan aún tratnndo de digerir las consecuencias del " :.:olpe 
de mano" que permitió a los agentes del imperialismo 
copar la cúpula del Movimiento el 20 de junio . separando 
al Pueblo del Líder. empujando al Conductor a caer en 
manos de una l'ecepción imprevista : la de los Comandan­
tes en jefe de las " Fuerzas Armadas". 

Es confusa la nueva e tapa pues el Peronismo tiene una 
múlllple tarea y una compleja responsabilidad , en la que 
están incluidas el mantener la Unidad interna, asegurar la 
eslabilidad del Gobierno. controlar el cumplimiento del 
Prop;rama del Fl'ente en lo que es esencial al Juslicialis­
mo. dar las b<lses de la Reconstrucción Nacional, estar 
prevenidos ante la eventual agresión de los herederos de la 
camarilla lanussista. poner en vet·eda a las distintas 
corrientes y marcar a los que tratan de hacer jugar a 
Perón y al pcronismo de acuerdo a sus intereses. 

Osinde cumple el papel de represor regiminoso que antes 
estaba destinado a l conjunto de las "Fuerzas Armadas" 
que hablan usurpado el poder, y mientras los argentinos 
estaban atentos a las investigaciones de sus actividades. 
esperando que comenzase la Justicia a ponerle coto . 
apareció en mal momento Santucho. en nombre del 
' ' ERP", reavivando el "macartismo" y obligando al 
Gobierno a censurar a los medios de difusión. 

Independientemente de las intenciones y de la histor;-ia de 
Santucho, usl como de las de la Secretaria de Prensa. no 
hay duda de que la confusión ha aumentado, a pesar de que 
FAR y MONTONEROS ratificando su madurez politica 
han señalado adecuadamente al enemigo y han marcado el 
camino a segUir en la etapa : el apoyo al Gobierno en el 
camino a l Podet". junto a Perón. 

Las necesidades básicas del pueblo aón permanecen 
insatísfechas, y las medidas de coyuntura emanadas de 
Hacienda no alcanzan sino para presumir que es muy poco 
el tiempo de vida útil que le queda a este sector del 
Gabinete nacional. Los precios han aumentado en los 
meses de mayo y de junio , y aunque las estadísticas 
oftciales demuestran que el ritmo ha sido menor que el de 
las épocas precedentes. ello no ha resultado un alivio para 
las finanzas populares. 

Lo que a nuestro entender se precisa, para facilitar la 
tarea dl' Perón y asegurar la victoria popular del 11 de 
marzo. acortando el camino y Jos sufrimientos para la 
conquista del Poder. es marcar claramenll' la direrencia 
entre Gobil'rno v :\lovimlento. Actualmente no se puede 
ubicar con precis ión hasta donde llega la responsabilidad 
del Peronismo ni cuál es la tarea de apoyo que le debe dar 
al Gobierno del Presidente Cámpora, a pesar de que está 
explicitado que la suma de Jos esfuerzos populares han de 
aplicarse en la labor de Reconstrucción. 

• 
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t..a conht:.ton de roles lle,·a a los mdtviduos a la neurosts. 
y en polilít-a e:;o t•s muy peligroso Trasladado a lo 
macrosncial , puede conducir al Movtmiento. reitera­
damt•nte . n s!lual'innes comn las del 20 de Junio. en las que 
el apret ujamicnto de personas que asumen una 
rept·e-.entat"Ó11 p.arhdaria a la vez que gubernamentaJ 
concenl ra en e-.a!. manos una cantidad de poder tal que 
resulta pclijolroso ~ llt•va fácilmente a la arbitrariedad y al 
desastre. 

El cupamtento del :O.tovtmtento sigue siendo un peligro 
latente v una prevl'nt•tón c¡mtra esa eventualidad, ense­
i'lanza válida qut• puede deJarnos el 20 de Junio. seria la 
diferenctactón clara di' funcione:. partidarias y oficiales, 
parltcularmenle en los clrculos más cercarnos a la cúpula 
peronista. 

Los "ahop;ns" dt• las s ttuactonl'li se dan cuando el cuello 
del embudo es chico com11 para permit ir el paso de las 
expresiones de toda~> la~ corrientes que componen el 
Movimiento Peronista . A:;i , la sectaria "Comisión del 
Retorno" llevó a la Ma!lacn• dt• peronistas y a separar a 
Perón del Pueblo. 

Hay posibilidades ciet·tas dt• paz m tema en el Peronismo 
si todos los sectores tienen suftcit•nte espacio como para 
moverst? y desarrollat· sus act ivtdades, Así. los grupos que 
intentan - y que en Etelza lograron infiltrarse en la 
cúpula del Movimiento pueden ver limitadas sus as­
piraciones cuanto mayot· sea el control popular de las 
instituciones t·epresentat ivas del 1\tovtmiento. en el mismo 
y en el Gob1erno Popular. 

La mnvilitación , que pe1·mite el cla ro planteo de las 
demandas sociales, no conlleva ningún peligro "subversi­
vo". como pretenden los burócratas. Así se ha demostrado 
en todas las ocasiones que el Pueblo ha podido moverse con 
hbertad . La subversión la promueve el que reprime las 
aspiraciones populares. 

Por eso, todos los peronistas deben participar acti­
vamente en la tarea partidaria y en la Reconstrucción 
Nacional junto al Gobierno Popular, creando los 
mecanismos organiza tivos que permitan cuidar a Perón 
del cerco que ~;iempre van a tra tar de crear en su entorno 
los traidores. No debem~ olvidarnos nunca de la derrota 
de setiembre de 1955,a la que se llegó precisamente cuando 
la oligarquía com'pletó el cerco de Perón. 

Ricardo Balbln: 1M adversarlot dl' a)er por la Uberaclón 
nac:looal. 

BASES SINDICALES 

Declamos la semana pasada que en todo el pals hablan 
llegado a las direcciones sindicales compalieros de una 
larga tradición peronista, compalieros reyolucionarios que 
durante la dictadura hablan sido entregados a la represión 
por la CGT y las 62. Esta situación se da con distinta in­
tensidad tanto en la capital Federal como en las provin­
cias y la burocracia sindical, que no está dispuesta a ceder 
posiciones se prepara a un ataque frontal contra ellas. 
"Frontal" es la manera de decir que intentará hacer pesar 
todo el aparato, no que va a dar la cara real -ya que si 
tuviera que elegir preferirla hacerlo con matones-. Pero 
tiene que tratar de encontrar puntos de sostén que justifi­
quen su accionar, ya que el apoyo que tienen de los traba­
jadores, las nuevas direcciones peronistas, es tan grande, 
que la burocracia no encuentra racUmente elementos a 
quienes arrastrar a una polltica reaccionaria. Por eso se 
ven en la necesidad de combinar su trabajo: por un lado 
mandan telegramas de adhesión al pueblo y aJ gobierno de 
Chile, frente a la agresión del imperialismo; por el otro 
brindan su apoyo a los tránsfugas del sindicalismo cordo­
bés en su ataque concentrado al compai'lero Atilio López. 

Decíamos que si pudieran elegir, ttaerian sus matones a 
sueldo; pero cuando deben hacer esa extraña combinación 
de antimperlalismo y maccartismo es porque la base 
sindical en la que se apoyan está ganada a los objetivos de 
profundización de la revolución peronista, 
hacia la patria socialista. Pero cuando aón pueden 
maniobrar, intentando cq'nfundir, respecto a sus 
verdaderas intenciones, es porque esa base aún no ha po­
dido construir sus propios organismos, en los que pueda 
discutir libremente, decidiendo su acción en el apoyo y 
cumplimiento de los objetivos del Gobierno PopuJar. Por 
eso el ataque concentrado contra los compañeros de 
Córdoba ; porque alll s~ los trabajadores hemos logrado, tal 
vez, nuestro más alto punto de organización sindicaJ, de 
vida democrática. Hace ya varios años que la CGT 
Regional Córdoba, está enfrentada con la dirección 
nacional ; pero no por posiciones personales, sino porque el 
movimiento obrero cordobés, ha impuesto desde la base el 
funcionamiento de los cuerpos de delegados y de las 
comisiones internas, ha creado las comisiones barriales 
realizando verdaderas asambleas populares en las que se 
discute todo: desde las horas extras y el trabajo insalubre 
hasta el control de Jos precios y las mejores formas de 

impulsar el triunfo del Gobierno Popular . El "l·ordobato" 
no fue producto de una casualidad; hay toda una tradición 
de vida polltica organizada en las fábricas de Córdoba, 
tradición que a través de los años la burocracia no ha 
cesado de tratar de destruir , porque sabe que es un centro 
de atención para todos nosotros, que buscamos aplicar en 
nuestros lugares de trabajo las mejores experiencias de la 
lucha antiburoerática. 

Esa tradición compromete nuestro apoyo; por eso de­
dicamos la nota de ,hoy de "bases sindicales", a analizar 
esta situación. • 

A par tir del 20 de junio se ha abierto en nuestro mo­
vimiento una dura lucha contra los Infiltrados. Pero 
quienes son los infiltrados: ¿los burócratas par­
ticipacionistas o nosostros? La respuesta es clara. El 
peronismo ha sido, es y será revolucionario; por eso 
nuestro triunfo del 11 de marto ha sido un aliento para la 
lucha antlmperialista de los pueblos de Iatinoamérica. 
Pero en vísperas de la gran batalla contra los que tienen 
cercado a Perón, es bueno evaluar las relaciones de 
fuerza . También lo hace la burocracia - por eso ataca a 
Córdoba- pero ya perdió una pelea en Mendoza, donde los 
ataques de Fiorentini contra la polltica del Gobernador 
compai\ero M.artlnez Baca, fue objeto de una repulsa 
generalizada por los trabajadores mendocinos; no sabe 
que hacer en Rosario donde se le partió en dos lá regional 
de la CGT, y aunque aún no ha reconocido oficialmente a la 
nueva dirección de la FOTlA, tampoco ha podido reuni­
ficar a la CGT regional de Tucumán <y no podrá hacerlo a 
menos que reconozca a la FOTlA>, en Salta los compa­
ñeros de la Juventud Peronista expulsan en una asamblea 
popular a los traidores al movimiento, normaJizando el 
funcionamiento de la CGT diciendo;" ... Que decimos y 
sostenemos que la Central Obrera debe ser antimperialis­
La, porque debe ser auténticamente nacional..." , 
" ... cuando estamos en vis peras del retorno del llder de las 
amplias masas populares argentinas, el compaliero 
General Juan Domingo Perón, jefe del Movimiento 
Peronlsta con el que nos definimos e Identificamos en sus 
postulaciones de la liberación nacional y la construcción 
del socialismo, y a quien esperamos también recibir en 
nuestra Salta, queremos ello sea sin la presencia de tráns­
fugas, burócratas ni traidores, de vividores ylogreros de 
las luchas y sacrificios de nuestro pueblo". En la UOM por 
primera vez la oposición alcanza un nivel nacional; en la 
construcción la burocracia se debate en una crisis sin 
salida, retrocediendo frente al empuje peron.ista en 
Córdoba, Mendoza y Zárate.Los;compañerosdetodo el pals 
hemos comprendido que nuestra misión consiste en 
construir los puntos de apoyo más sólidos para el Gobierno 
Popular y esa tarea pasa por la expulsión de las direc­
ciones sindicales, de los representantes del continuismo. 

No vamos a terminar hoy de hacer un relevamiento total 
de nuestras fuerzas, que por otra parte se acrecientan ca­
da dJa ; pero si queremos dejar planteada la inquietud de 
que es necesario coordinar y centralizar en un solo bloque 
a todas las direcciones y agrupaciones sindicaJes que están 
en la lucha antiburocrática, para golpear cot t uucba más 
fuerza de la que estamos usando ahora. 

¿Por qué no convocar a una reunión nacional para 
planear ese objetivo'? La cueva del zorro tiene goteras que 
no podrá tapar si Uueve muy fuer te. 

• 
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CuandC\ el Onganiato no salla de su 
cslupor tras el secuestro del fusilador 
Aramburu, la tranquila mañana dell• 
de julio de 1970 en La Calera, localidad 
a escasos 17 kilómetros de la Ciudad de 
Córdoba, fue interrumpida por la 
presencia de jóvenes comandos que 
durante una hora dominaron sus 
puntos estratégicos. 

Las inscripciones: "Montoneros", 
"Comando General San Martln". 
·•comando Eva Perón", "Comando 
Ulurunco" y "Perón Vuelve" daban 
por tierra las interesadas es· 
peculaciones de quienes hablan queri­
do ver en el "Aramburazo" el juego 
sucio de sectores regiminosos enfren­
tados. 

Los Montoneros, autode!inidos como 
''brazo armado del Movimiento 
Peronista ". daban fe de su existencia 
como organización polltico-militar. en 
una operación sin precedentes que por 
su envergadura, creaba una instancia 
superior en la guerra de liberación y 
formulaban un desafio a las FF.AA. 
cuyo reto aceptó Lanusse y tuvo su 
epílogo el 25 de mayo de 1973. 

Desde ya que la lucha armada en la 
Argentina, comienza prácticamente el 
16 de septiembre de 1955. Los heroicos 
testimonios de la resistencia, son la 
mejor prueba de ello. La etapa de cons­
titución y aprovisionamiento de las 
organizaciones armadas, también se 
mician con bastante anterioridad. Un 

mes antes, p01· otra parte, se ha pro­
ducido el secuestro y ejecución de 
AJ'amburu, pero La Calera es el primer 
gran operativo militar de la lucha 
guerrillera urbana en la Argentina. El 
inicio de una etapa, que desde la 
concepción ortodoxa del foco o del bra­
zo armado, fue generando a la par que 
su profundización teórica, una alta 
capacidad militar y fundamentalmen­
te un creciente desarrollo polltico en la 
base, palpable como nunca en los 
cánticos y f'standartes el 20 de junio en 
Ezeiz.a. 

La toma de La Calera es planteada 
por los incipientes ~tontoneros. cuando 
todavla estaban frescos en el recuerdo 
dos hechos: el fracaso del Movim1ento 
de Liberación Nacional Tupamaros, al 
copar la localidad uruguaya de Pando. 
y las maniobras antiguerrilleras en la 
propia Calera, por las vecinas tropas 
aerotransportadas al mando del 
General Carcagno. 

A las 7.32 dell" de julio cuando el pa­
trullero ubicado frente al Banco es 
atropellado violentamente por una 
camioneta roja y dominarlo por los 
combatientes que la ocupaban, 
comienza el operativo. Diez minutos 

después en el centro de la Ciudad, un 
agente pollcml Intenta resistir la 
enérg1ca pero !>«?rena ocupación. Un 
l'ápldo tlrot«?o y, herido, cesa la 
resistencia del policia. Simul· 
láneamcnte es ocupado el edificio 
municipal, de donde comienzan a oírse 
las estrofas de la Marcha Peronista y 
la proclama de Montoneros. Las tacha· 
das van dando muestra del paso de los 
combatientes. que rubrican con 
aerosol los lugares tomados. El Banco 
de la Provincia de Córdoba es ex­
propiado. El gerente narrará luego a 
los periodistas que los compañeros en 
operaciones le han explicado el destino 
que han de dar al dinero: "Aquí hay 
mucha gente que pasa hambre. 
muchos obreros en huelga que bace 
\'arios meses que no cobran ... " 

:\tíentras tanto. otro pequeño grupo 
de combatientes tomaba la Sub­
comisaria y encerraba en los calazobos 
a los a~entes de guardia. También eran 
controlados la central telefónica y el 
Correo. En todos los lugares, los 
jóvenes, hombres y mujeres, luciendo 
lln brazalete azul y blanco, con la 
lnscrtpción "Montoneros" han entrado 
al grito de VIva Perón. 

Durante una hora, La Calera será 
lerritorío argentino libre, la primera 
localidad montonera. La ocupación fue 
totalmente exitosa. Una hora larga 
tnás, pasará, para que las entrenadas 
fuerzas de la Escuela de Tropas Aero­
transportadas. lleguen al lugar. A 
partir de alli. los vuelos de los aviones 
Mentor se suceden con las reuniones 
del Estado Mayor Conjunto. 

Sin embargo, un hecho casual . el 
desperfecto de un automóvil, a la 
entrada de la ciudad de Córdoba y la 
colaboración prestada a la represión 
por el vecino Federico Schonoor. 
permllieron la captura de Luis Lozada 
- herido en el hecho- y de José 
\ntonlo Fierro. DetenciOnes que nada 
tuvteron que ver con el aparatoso 
despliegue militar postenor. 

Fuen.as de la 
represión. l.legaron 
una bora desp11és a 
l.a Calera. 

l.uis l.ozada. montonero. herido 
~ deu•nldo luego del t'ombate . 

\ parti1· dt• alh, la~ fuer1as repres1· 
'as. loeuhzaran la l'3S:t del harrio Los 
:--:anmju~. dnndl· los montoneros 
'udvcn a demustrur su dedsión 
combatil•ntl'. La linea es allanada tras 
t¡Ut'dm• gru \'l'lnl'llll' hel'ldOS Emilio 
,\la7a l' l l(nacil• \ t•le7 . Sobre el mar· 
tirnlnl.(iu dt•l (;nrdu :\laza. y la tortw·a 
dt• s u" cump;tlirr·us. lu Argentina 
di.'SJWrtnbu a unu turma desde enton­
t'C:; pernllln<•ntl'. lu guerrilla urbana. 
que <1111 a di a t uc hosllgandt) l'On mayor 
tUC'I':W al n'glll'lell 

"C'umpañt•ros: 
Lus hombres ~ 

muj<'rPs qtH' ("nmponemos Los 
:'llontnnt•ro,, braw armado del 
!\lu\'im1ento l'l•ronista. hemos 
ascstadu un golp<• a la oligarqula 
).!.orila. ucupando mlhtarml'nte la 
lul' a 1 r d a el lit· L a C a 1 e r a • 
rt•t·upcrando arma.; ~ dinero que 
serán dc:.l inados u la lucha por 
l·onstrUJr una nal'ión libr<•. justa y 
sobt•rana. Lu hemos hecho para 
demostrar nuestra solidarid!ld 
combat ivu con el pueblo peronista 
que ha l(anadn la t·nlle. que pel<'a 
dcsdl• las fábricas. en defensa dl' 
Je~tt imas usp1racioncs y dt•rechos. 

LA PROCLAMA 
~ comn repudio a la farsa gobernan­
te de tw·no. Los !\1ontoneros pre­
venimos al pueblo de Córdoba 
!'Ontra las mamobras de los ~0r1las 
qut• dentro y fuera del gobierno 
quieren embarcarnos en un nuevo 
IJ·audl· electoral. en el qu(' no po· 
dr·emtiS votar por. Pcrón, acompa· 
ñados por algunos tránsfugas de 
~il'mpre • que se d1cen perumstas. y 
qut• n·pu<han lu resistencia armada 
del pueblo. y que quieren elección 
porque saben que el queso será 
l'lltonces más grande. El pueblo de­
bl' unirse. sin partidismos sec­
tanos. en torno a las bander·as 
mtransigentes dt• la resistencia. 

l .a ( .11 ,., a : U u o unto· , .. ,., hora tel'ritul o u • \ q:t•lll "'" l.tho •·. 

hu~t·ando prepararse. organizarse 
·' armar.;c. Y que sepan los trai· 
1lores. los ,·cnd1dos. los tortura­
dnn·s. lo:; crwnugos de la clase 
ubr<'ra que d pul•blo ya no recibirá 
solamente lo.., guipes. porque ahora 
l'Siá d1spuestu a devolverlos y 
¡.(olpear dond1• duela. Sólo peleando 
l'onsegu1remus recupera r lo 
nuc~tro. Los :'llontoneros Uamamos 
a la resistencia armada por una pa­
tríu justa. libn• y soberana Con 
l'<'rón en la pat ría 

PEHO:\ O ;\1UERTE 
VIVA LA PATRIA 
l\10:\TONEROS 
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lin cumpancru. un pernnista. un re­
vnlucinnariu. G L'STA VO ADOLFO 
IU<:AR1'E ha murrio El dnmingo 31, 
lueg,)de una enfermedad mcurobl<' que 
no cnnsigu1ó quebrar su csplrllu de 
vicjn luchador, en el llospital Francéli 
de Bu{'nos A1res o hlS 4l al'los se corta· 
ba lu v1du de quil'n llenó un importanll' 
lul(ar en la lucha de libel·neión de <'Stos 
18 uno:>. 

Gustavo '<C imc•a l'n la militancia 
s111dical antes de 1955, y pertenece a 
e!: a l'amada muy jm en de dirigente:; 
~remialc~ formado en la prupia ex· 
pericnda peronista. que al borde del 
l(ol¡x• setcmlmno Sl' abrla paso para 
rel·mpla7.ar a lo..-. nejos burócratas de 
las pr1meras horas, POI' ese l'ntonce:. 
l'ra deleRadu metalúrgicn 

La cnntrarre\ oluc•ón ll' golpea como 
a pocu. y l'on una claridad que le raltó a 
la mayorla de los d1rigentes desde un 
priml'r momento advterte- el claro 
sentido tm¡x·rialio;ta y anllpopular del 
~tol¡x• dt> l'Stadn po1· más que vm1era 
n•cubiertn de banderas nacionalistas y 
de rótulos cumo el de "ni vencededores 
nf vt•nc1dns". Gustavo l'S uno de los 
prtmerns quc plantea la resistencia 
organit.adu. como algo más que la 
mt'ra act iv1dad pntft 1ca de opos1ción al 
1'ég1men 

En l'l plano ~re m ial, concluida la 
1ntervenc•ón n la Federac•ón de 
Jaboneros y Perrumistas es elegido 
stocretarw general e 1956·1957 1. dada su 
cnndtción d~ obrero de Jabón Fede1·al. 
Dt:sde alli se cum;t ituyc en un pilar de 
la Cumtsión tnterstnd1cnl del 
:\1ovimit•ntu Obrt>ro Umhcado y luego 
en la fundación de las 62 01·ganl· 
zac1unes. 

Paralelamente, forma los prtmcros 
cuadros de la Ju\'entud Peronista. y en 
1959 mtCJ~,ra la 2da. Mesa Ejecutiva de 
la J .P. juntn con El Kadn. Rulll Spina 
y otros compañeros. 

Son llll' duros ai't<l!> de la re 1stencta y 
el conintes. donde el peronismo se 
exprc:sa cnn l11s rudtmentartos ••canos" 
preparadns con los explosi\'ns de las 
cuntt•ras y las pt·imeras acctones ar· 
mada~ . En tal sentido, Gu!<tavo es un 
prel·ursot· de la lucho armada en la 
Ar¡¡;enllna, con el moderno senl1do 
esll'a'él(ico que ella tiene. Sus acciones 
m•htarl'S.l'Omn In~ de muchos otrO!\, se 

l'llc tu-\11111\'11\1 
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l'ntroncan dentro del esquema de 
resistencia Ut'bana cuya última ex· 
prcs16n será el EJército Pernntsta dt• 
l.ib('ral·ión con la t>xperienc1a 
U•uruncu 

1-:n 1!!60, tras brtove exilio. vueh·e" en 
una calle ccntnca de Buenos Aires. 'una 
comisión ~~~ mandn del trt~temente 
céll'bre comtsat•iu Pep1no. In ball'a por 
la t•spalda. lnutiles :.on los tsful'rzo:. 
por dejartl' desan).!rar. L.; rorlnll'l.a de 
Gustavo y la diligencl3 de algunas 
¡x•rsunas pueden mas qul' la ... nueve 
perroral'iones dt> sus ó•·gano:; que ha 
dl·jado l'l proyectil l'n l>U camino 
Gu!>tavo se- salva. aunque t•on el pasu 
de lu:. año:> no pudrá demnl>trarse el 
,;lrado de- mcidencia de aquellas vieja., 
h(•radas en la enfermedad QUt' lo lleva a 
In mut•rte. 

De:stk 1!160. permanece detenido 
hasta octuhre de 196:1. tre~ anos t·n lu:~ 
t·ual<'s su miJitanc1a re~tnn~tda pnr lns 
barrutes. adqutere la madurez. de la 
rnrmal'lón pollt lea y personal. con· 
trapartida de su encarcelamiento .. Alll 
hu :sufr1do tuda clase de vt•jémenes 
Desde lo:; rlsicos hasta una primera 
condena por un tribunal militar que 
luego de la justícia federal revisa. Se le 
acusa de ser uno de los autortos dl.'l 
"asalto al Destacamento de Etetza" 
junto a otros compal'leros de J P donde 
el resultado ha sido la recuperación de 
armas. munictón y uniformes. Se trata 
de un operativo militar que luego 
tendrá un peso deciSivo como gula 
metodológica en la formación de las 
primeras orgamzaciones armadas 
peronistas Gustavo que ha desconoci­
du la autot•tdad de las FF. AA. para 
juzgarlo. convertido en el arque1·o del 
l.'quipu de rutbol d(' lo.s conintes. espera 
l'll la cárcel de Caseros. su llberacton. 

Producida ésta. vmja a !\ladrtd ton 
diCt('mbre de 196.1. dnnde llene su 
pnmera cntrensta con el \.('neral ¡.:s 
el permdo del cuadrunvirato. :.: acaba 
de constituirse el MO\'imiento 
Ht•v<~l ut·wnari o Pe ron ist a . Ht•a rt co 

1 

1 
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IOtl'llt-:t la dtrCCCIÓn del M.R.P. y por 
otra parte. es el redactor de su 
dl'<.'lat·al'IÓn dt• principl!b. A su \'UCita 
dl• :\1adrid. funda la J .H.P. como parle 
de aquél . 

Para t•sl' t·ntonr:cs. comie-nza a es· 
•rul·•ut·arM• la r<"ststtonc•a nacional al 
vandorism11. En t•lla Gustav11 JUega un 
papl'l lundamental Su notable 
t•nnnctm ient u del m u vi miento. su 
pt'rnntsmn revnluclonarin l'nrai7-Bdo en 
las nN·estdndes más prnfundas de 
nuestl'll pul'bln. da net•<•sariamentt' en 
él. un m1litunte escencialmente anlí· 
bUI'ncrl\ltccl. Cahnl expres•ón de lo que 
P<ll' cntnncl's se denummaba peronismo 
duru. libra una lucha en todlls los 
ln•nll'S l'tllllra la burocracia sindical 
•ratdura Pt•m In qu(' en muchos es 
simple l·nfn•ntam1ento de hombres. en 
<.11 st• nutl'l' dt• una clara cnnciencia sn­
bn• el rol de la burocracta sindical 
m•e¡¡;t·nda al siste-ma y castradora dt' 
las potenctahdade:. revoluciOnarias de 
tu cla'll' trall8Jadura . 

1-:n 1964. se upone a que la operación 
rl'lornu f'~t(' en manos dt> "los 
rnar•scale::o de In derrota" \ su analisis 
del n•,ultadn qut• po<lla es ¡}era !'S(' de la 
falta de mo\'ih1.ación con que habla si­
du enl'aracla, 11ene pl'Onta dtomos· 
tral'tón en la rcalidad . Un año más 
tardt• , al prnduc1rse elecciones 
nac1onat~ para la renO\·actón del 
l'"cl"r ).(•l(i<;lati\'n, PncaiK•ta _junto a 

,\ntt.IIIÚu Ja11lll' ~ utru>o la postulación 
del voto en blanco. ne~andn que lai> 
cxprestOne!. tlel neo·(X'rnmsmo lo:. 
:-.ltt•mbrn y Ciu puclacran si~nlrtcar otra 
cosa que la traictón al Gral. Pcrón y a 
su pueblo 

• 
Alineado en la te-ndencia " J>e Pte 

JUntu u Peron", parllcipa en el Con­
l{re,n de marlO dt• 196ti en Tucumán 
dnnd(' ttenl' un\ lnlt•ntn enfrl'ntamtento 
con José ,\lnnso. Atll 'e expresan las 
dns \'Crtiente!o dt· los " De Pie". la 

• autént 1caml·ntt• n•\·olut·tonarta y leal 
al gem•ral. ~ lit nll·a. la del alonsismo. 
cuy u fm será In l'Jt•cución de Alonso por 
II(Unles razcuw:; que \'andor 

Luegu naJ.l ,, santo Domingo invi· 
tado por t•l muvim1en,ln del Coronel 
Caamañn l>t•no, ' estando en el ex· 
terinr. Sl' pruduct• el derrCll'amienlo 
militar de Arluru til ia De regreso. se 
prnduct• MI ucercam1ento a John 
Willtnm Cnnke. cuya Influencia 
ldcnló~lca r<>clbe como lodo el resto del 
p<>ron1smn rl'vnluciunurio Durante la 
l(est •ón dt•l Mayor Albert e como 
d('legaclo llt'r ... onnl del Genct·al Pcrón, 
Rearle culabot·u cstrechamf'nle con el 
mtsmu 

fo:n jultu de 19b7 porque :su peromsmo 
hacia muchn que había !.uperado sus 
horizonte:. menores, integro la 
delt·gactón urgent 1nu que prestde 
Cllukc u La Habana al Con~reso de la 

• 

OLAS ' suscribe la declaración nnal 
l)lo alli \'iaja nuC'vamcnlc n :\ladrid a 
V('r al Gent•ral Perón. A su regreso. 
parltctpa ·1!168- en el Plenariu del 
Pc1·onismu Rcvolucwnano de Bul'nos 
Atres. que •icnc el claro sentido de 
rcspaldu a los cumpancros de Taco 
Halo. a la C G.T. de los Ar~entmos . ~ el 
hn ult imu e incumphdo. de umrit·ar a lo 
tendencia n•vnlut:tona ria del 
llCI 'onismo. Poco después, t.>n 1969 l>e 
•·ealiz.a tol Con~reso de Córdoba, dondc 
Heartt• impu~na la presl'ncia del grupo 
Britn Limu. Antun. ele . 

El 3 de mayn de 1969 <'S detenido en 
Tucuman. 6 mese::. permanece preso 
acusado de consp1ractón para la re­
belión. Dos sucesos fundamentales 
ocurren mientras se encuentra 
prisiunero: el Cordnbazo y la eJet·ución 
de \'andor. 

• Siempre asumió la cárcel con verda· 
dera humtldad revolucionorin .En 
cat·tn desde el penal de Villa L'rquiza. 
donde Rearte analiza la socte<ktd d('l 
humbrc viejo y la sociedad que as· 
piraba. la del hombre Nuevu, t·~crtbla : 
"Comencemos a ser \a t.':.t.' hombre. 
transformemos 'la imstón de los 
lamenlns' Embellt>zcamo~ material > 
moralmente esta acc1dcntal res1den· 
cia Demos a cada rmcón ell>ello de esa 
mtcnctón. Ltmp•cza· Orden · [)1sciplina 
• Respeto · Sohdnndad • .•. En sus mil 

---

mant1estac1nnl's Lo d('más vendrá l'lOI' 
ul'lad•dura Una mtenc ón más Sea 
Cl>tl• pabellón carcelariu. el de los 
Hombn . .,., Libres" 

1-:n 1970, <:u,tavo l'On ntros compa· 
ill'nll> funda e\ :\t ,R. 17. en vuyn 
de'-:lrrullo estaba abocado hasta estos 
clíal> Sus •esis, conlrovt>rttbl~. pero 
avaladas por la autondad ética de su 
traH·ctona. cuestionaban no la meto­
doiOgla dl' la Guerra Popular -por 
algo vela ¡¡ las O A P. como aliadas a 
su J)l'nsamtento- sino las formas e 
mstant·tas organizath·as. 1\:o habra 
cambi<IS cualitativn~ en el Pe1'omsmo 

sostenla- hasta tanto no se de In 
llrJ1,am7-Bción P<lli' ica capaz de lle\ ar 
adclanh.' esta gul'rra popular Y en la 
husqucda de ese mlnimo de \'anguat·· 
dtnl'nra1zadu en la base, In cncontt·ó su 
cruel enfe-rmedad Se habla entrevis· 
lado con el General por última vez en 
1!172. Peromsta de lealtad probada en 
largos y duros momentos, vivió desde 
su lecho los acontecimi"entos de Ezei· . 
za. "La cosa es muy vasta. Quieren 
mejlcanizar In Revolución Peromsta 
M1remos el ejemplo de Méjico, con su 
revolución mslituc1onalizada .. ·• 

Ptoro a pcsat de sus JUStos temores. 
sabemos que no ha de ser asl l\lientra~ 
el perunismos('a una forja de Gustavos 
Rl'ar tes, marcha remos inexora· 
blemente hac1a la construcción de esa 
soctedad nueva por la que vivió ~ 
mur1ó t•jemplarmente. 

-
1 _.( 

• 

• 
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.\la clase ob•·era:. al pueblo pt>ronista : 

El 25 de mayo. asumró el gobierno 
que triunfó con nuel;tro voto masivo. 
En ese \'oto expresamos nuestra 
bronca a la dictadura y al rmperlalis­
mo, acumulada durante 18 aflos de 
enfrentamiento de la clase obrera y el 
pueblo . expresamos nuestra unidad 
con Perón y nuestra aspiración a 
recuperar los derechos avasallados 
desde el 55 y conquic;tar los que nos 
pertenecen. 
1'6ft. ·~ - Mll.l'r\M'I ,\ 1 

• 

• 

La expenencia de Setiembre del 55 y 
los posteriores 18 años de Resistencia, 
nos han enseilado en cada triunfo y en 
cada fracaso, que para lograr una pa­
tria sin explotadot·es ni explotados, no 
alcanza con depositar nue!.tra con· 
fianza en nuestro Líder, sino convertir 
esa confianza y conciencia de clase 
explotada en organización y fuerza 
capaz de enfrentar al enemigo y 
derrotarlo. Es más, su liderazgo y 
conducción de conjunto del 
Movimiento, hace irrenunciable para 
los trabajadores esa tarea. 

• 

FAP 

• 

POR t;so NO NOS CRUZAREMOS DE 
BHAZOS 

1 1 Porque nuestro objetivo es la 
eliminación de todo tipo de explo­
tación. la destruccrón de la sociedad 
caprtalista,la construcción de la patria 
Justa, Lrbre y Soberana: la patria 
Socialista, a través de la toma del po­
der· por la clase obrera y el pueblo 
peronrsta. 

21 Porque no podemos conformarnos 
con algunal; reformas que nos van a 
proponer los que quieren disimular la 
explotación con algún aumento de 
salarios o beneficios socrales. Nuestra 
lucha está dirigida 11 eliminar las 
causas de la explotación y a responsa­
bilizar a los vet·dadcros <·aul;antes del 
hambre :. de la mi!>Cria . Por eso 

afirmamos que no aceptaremos pagar, 
una vez más, los platos rotos con más 
sacrificios y horas de trabajo, sino que 
los deberá pagar el imperrahsmo, la 
oligarqula. la burguesla y la 
burocracia pollllca y smdical del 
Movimiento. 

3> Porque aunque existe un gobierno 
votado por la amplia mayorfa popular, 
y dentro de ese están presentes com­
paileros que van a lratar de impulsar 
medidas revolucionarias, eso no nos 
garantiza que tengamos activa par­
ticipación en las decis iones, y que se 
respeten nuestros intereses de clasP . 
El gobierno .. ., popular, y seguirá 
siéndolo en la medida en que sea 
consecuente con los principios de li­
beración nacional por los que votó el 
pueblo, representados en ~1 Gral. 
Perón, y si además de la sensibilidad 
demostrada ante los reclamos de la li­
beración de los combatientes y el 
rompimiento del cerco imperialista a 
Cuba, Vi.etnam y Corea, y transfiere 
paso a paso el poder a los trabajadores. 
Pero esto no nos. va a llover de arriba, 
ni siquiera movilizándonos cada vez 
que se nos convoque. 

4 ) Porque si bien hemos desplazado a 
la dictadura gorila del gobierno, aún no 
hemos tomado el poder. El verdadero 
poder, el de las fábricas, las tierras, el 
dinero, las armas, sigue en manos de 
los explotadores sean estos yanquis o 
europeos, nacionales o extranjeros. 

5) Porque dentro del gobierno 
tamb1én están o inciden viejos 
enemi¡os de la clase obrera como 
Frondizi, Frigerio, Solano Lima, Sil­
vestre Begnis, Gelbard, Carcagno, 
Ruccl. Osinde. Miguel, Caffiero, Cala· 
bró, Taccone, Simó, Riuo, Labat, 
Romero, Jury y otros. 

DEBEMOS IIAC'ER DEL GOBIERNO 
UN INSTRUMENTO MAS DE 
APOYO, PARA SEGU IR 
DESARROLLANDO EL PODER 
POPUl.AR. 

N~estra actitud frente al gobierno 
se1·a: 

ApoyDI' y defender toda medida que 
responda a los intereses de la clase 
obrera y t>l pueblo peronista, y ataque 
al poder de los explotadores, desde las 
bases con las movilizaciones, con las 
armas en las manos, con las luchas en 
las calles. 

Exigir nuestras rervindicaciones, 
que no van a ser sólo aumento de 
s.l}larios y mejores condiciones de vida. 
s ino que debemos impulsar medidas de 
lucha que vayan eliminando el poder 
que hoy tienen los monopolios y las 
FFAA, la oligarquía y la burguesía. 

-Denunciar todas las traiciones 
negociados y claudicaciones de 1~ 
dirigentes. 

Enfrentar todo intento de no respetar 
la voluntad de decisión de las bases. 
para lo que debemos luchar cor¡ todas 
nuestras fuerzas contra los intentos de 
las bandas d<' matones, alcahuetes y 

mercenarios al servicio de 6urócratas 
y patrones como la CNU, la JSP, la 
ALN, el C. de Or., que instrumentan 
incluso a los trabajadores para 
reprimir y obslaculizar los esfuerzos 
de organización por la base de sus 
propios campaneros. 

El enemigo combatido hasta el 25 de 
mayo, no desaparecerá, su repliegu~ 
significa tiempo para acumular 
fuerzas. a la espera de otro setiembre 
del 55. Su evidencia será más clara en 
la medida en que el avance del pueblo 
hacia el poder se desarrolle. El com­
bate contra las fuerzas gorilas y el 
imperialismo -sea yanqui o europeo­
lo continuaremos hasta su liquidación o 
desarme total. 

La justicia revoluciQnaria llegará 
inexorablemente para los torturadores 
y asesinos ya condenados por el pueblo, 
donde las debilidades del gobierno o la 
complicidad de los burócratas la 
neutralicen o la nieguen. 

LA LJBERACJON DE LOS TRABA· 
JADORES SERA OBRA DE LOS 
TRABAJADORES MISMOS 

• 

Paralograrladebcremos intensificar 
los esfuerzos de organización desde las 
bases, teniendo como eje de los in­
tereses históricos de la clase obrera 
como elemento de conducción en la 
construcción estratégica. 

Dentro del Movimiento Peronista. 
junto a Perón, pero mdependientes de 
la burocracia polltica y sindical 
desarrolllsta. representantP de la 
burguesia y el imperialismo. 

Desarrollando las formas organtza­
tivas que expresen nuestro cues­
tionamiento conc1ente al capitalismo: 
la Asamblea Popular y la Democracia 
Obrera acompailadas' por la solidari­
dad y la movilización permantnte son 
las bases fundamentales para avanzar 
en el ejercicio del poder popular. 

18 años de resistencia, de triunfos y 
fracasos nos han enseñado qué es lo 
que queremos. En el voto a Perón del 
11 de marzo expresamos por qué lo vo­
tamos: por las tierras, por la vivienda, 
por el control obrero de la producción, 
por la nacionalización de los 
monopolios, por el acceso a la cultura, 
por la salud, por la justicia social. La 
concreción de estos objetivos nos 
plantea como irrenunciable que los 
trabajadores seamos los protagonistas 
directos de este proceso. Los resulta­
dos de la intermediación burocrática y 
traidora ya los conocemos. 

La Asamblea, la democracia de las 
bases. y la solidaridad obrera en los 
barrios, en los campos y en las 
fábricas, deben ser los organismos 
insustituibles de conducción soberana 
y popular para planificar, organizar y 
exigir nuestros derechos. Para elegir y 
controlar a nuestros mejores compa­
ñeros. barriendo con burócratas y 
traidores conocidos y rechazar a los 
que se postulan como suplentes. 
LAS FUERZAS ARMADAS 
PERONISTAS. como organización 
polltico-mililar peronista al servicio 

del desarroUo y consolidación de la 
organizacrón de la clase obrera y el 
pueblo peronista, PROPONEMOS 
PARA AVANZAR EN ESTA ETAPA 
HACIA EL DESARROLLO DEL PO­
DER POPULAR Y LA CONSTRUC­
CION DEL EJERCITO DEL PUE­
BLO: 

1 ) En el frente fabril 
a > Recuperar los sindicatos para los 

trabajadores, transformándolos en 
instrumentos de defensa de nuestras 

.luchas, con direcciones que sean 
representativas de las bases, elegidas 
por la voluntad democrática de las 
asambleas. 

b> Expulsar a los agentes represivos 
dentro de las fábricas que cobran doble 
sueldo y cumplen función de gendar­
mes del gran capital, unos desde los 
directorios y otros en las plantas bo­
toneando a los activistas. 

e) Exigir la inmediata reincor· 
poracrón de todOs los despedidos por 
causas poUticas y gremiales. 

d) Frenar y hacer retroceder los 
planes de superexplotación de las pa­
tronales tcomo los crecientes r itmos de 
producción l mediante medidas 
concretas de lucha en el camino de 
exigir el control obrero sobre la pro­
ducción y comercialización. 

LA UNICA FORMA de lograr estos 
objetivos es a través de la organización 
de nuestras propias fuerzas en las 
agrupaciones de Base, Comisiones de 
Lucha, elección de delegados de base, 
organización sección por sección, 
formando comisiones de despedidos, 
étc. 

2) En el frente barrial y de ,·mas: 
a l Exigir la expropiación de las 

tierras y la cons trucción de viviendas 
dignas; control de precios y abara­
tamiento de la canasta familiar; im­
pulsar las rervindicaciones concretas 
de cada lugar. 

b> Transormar los organismos na· 
turales en organismos de decisión 
popular: Sociedades de Fomento, 
Juntas Vecinales, Unidades Básicas. 
Cooperadoras Escolares, etc. Cons· 
truyendo las agrupaciones de base 
barriales. organizán~onos barrio por 
barrio, con comisiones integradas por 
delegados elegidos en asamblea para 
exigir nuestras reivindicaciones. 

3) En el frente rural 

a ) Reivindicaciones de los derechos 
del indio en igualdad de condiciones a 
los trabajadores rurales. . 

b> Exigir la expropiación de tierras y 
de los medios de producción: tierras y 
medios para los que trabajan; créditos 
y esttmulos a las cooperativas agrar ias 
de trabajadores rurales y de comuni­
dades mdfgenas, asi como a los peque­
ti os y medianos p r oductores ; 
eliminación de los intermediarios por 
el Estado; control de los precios de 
comercialización sobre los monopolios 
en curso de su nacionalización. 

e > Fortalecer, organizar y 
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desarrollar las organizaciones de base 
de los trabajadores rut·aJes e indios, 

'<.egión por región, rama por rama, 
bllscando el contacto y coordmación 
con las agrupaciones barriales y fa-
brtles de cada zona o región, transfor­
mando los organismos naturales y las 
Jigas en instrumentos de expresión de 
las exigencias de los trabajadores del 
campo. 

En todas estas tareas la juventud 
tiene un importante rol a cumplir, 
complementando todo el empuje, la 
combahvidad y la capacidad de mo­
vilización que ha demostrado con las 
tareas de construcc•ón desde la base en 
los barrios, villas, fábricas, etc. 

ASI, organizándonos desde donde 
vivimos y desde donde trabajamos, 
partlclp~ndo activamente en las 
decision~ del gobierno medtante la 
democraQia popular, continuaremos 
avan~\ldo paso a paso en nuestra 
capac;lt.¡lld de lucha. Si las enseilanzas 
que f~mos recogiendo en 18 aflos de 
triun~ts y fracasos , de despidos, 
miserii y persecución, huelgas, tomas 
de fáb~ica, golpes comandn cordoba· 

NO HABRA BANDERA BLANCA. LA SANGRE DE NUESTROS MUERTOS, 
EL SACRIFICIO DE NUESTROS PRESOS, LAS LTJCHAS DE NUESTRO 
PUEBLO, LA PROSCRIPCION DE NUESTRO LIDER, NO SE NEGOCIAN. 
ESTAN PRESENTES EN EL DESARROLLO DE LA ALTERNATIVA INDE­
PENDIENTE DE LA CLASE OBRERA Y EL PUEBLO PERONISTA POR 
LA CONSTRUCCION DE LA PATRIA JUSTA, LIBRE. Y SOBERANA: 

LA PATRIA SOCIALISTA 

zos y justicia revolucionaria hicieron 
postble el 25 de mayo y el retorno del 
Gral. Perón a la patria, HOY no po­
demos cruzarnos de brazos a esperar 
que nos llueva de arriba lo que hemos 
conquistado con nuestra lucha. Serla 
traicionar tantos sacrificios y esfuer­
zos. 

Debemos transrormar la experiencia 
acumulada en la Resistencia de 18 
años, en ofensiva de movilización, 
enfrentamiento y organización per­
manente frente a las patronales ex· 
plotadoras y a sus cómplices de 

adentro y afuera del Movimiento, de 
adl•ntro y fuera del gobierno.Desde y 
con nut'~trall rurrtas, iremos creando y 
desarrollando el poder popular, 
uniendo y consolidando nuestras or­
ganitacioncs de base con nuestras 
organízacionc:> a rmadas, integrando 
los distintos niveles de enfrentamiento. 
iremos creando las milicias populares 
que EVITA nos propuso, construyendo 
asl en nuestra marcha hacia el poder el 
EJERCITO DE LA CLASE OBRERA 
Y EL PUEBLO PERONISTA para el 
logro de la Patria Socialista. 

SECCION POLEMICA 
• 

CARTA DE FRANCISCO AL NEGRO • 

Negro: 

Me preguntabas en tu carta si Gel­
bard y Cfa son el gobierno del pueblo, si 
hay posibilidad de que la revolución 
peronista ande con ellos. 

Te sei'lalo por de pronto Jo siguiente: 
en el "laboratorio" del Banco Central 
se preparan los proyectos de ley que 
reglamentan el "Acuerdo Social " 
<Plan Gelbardl. AlU estan los Ores 
Gomez Morales y Calroli. Los dos han 
sido, hasta el 25 de mayo, directores de 
FINAMER <Jo mismo que Revestido> 
Cairolo fue presidente de la 
"Asociación de Entidades financieras 
no bancarias". Ahora bien, a pesar de 
que lo programatico y correcto era la 
liquidación de las financieras no 
bancarias. el proyecto que se mandó al 
Congreso se establece que ello solo 
ocurrirá con las financiadoras de los 
bancos privados. Con esto, cumpa. no 
se afectan a los intereses privados en 
juego. 1 ° ) porque cada banco privado 
absorberá la cartera de su propia 
financiera , 2°) Porque es ingenuo 
pensar que entre las financieras que 
sobreviven no esten interesados los 
principales bancos privados <con el 
regimen de sociedades anónimas 

cualquier abogado vivo se las ingenia). 
También se habla de la "nacionali­

zactón" algunos bancos desnacionali­
zados después de 1966. pero resulta que 
a esto seguirá un acto inmediato 
posterior consistente en entfoegar a 
int.ereses privados acciones de los pa· 
quetes societarios respectivos. 

No te cuento lo que va a pasar en 
materia agraria. O mejor te lo cuento. 
Se erige al Consejo Agrar io Nacional 
en arbitro supremo en punto a impro­
ductividad agropecuaria. Cuando haya 
tierra improductiva el Estado no la 
tomará e indemnizará a fin de 
transmitirla a manos competentes y 
deseosas de explotarlas. No. El Estado 
a través del Consejo "representará" al 
propietario ~ las someterá a arren­
damiento rural. Que tranquilidad para 
los muchachos de la Sociedad 
Rural ! ¡ No solo no tendrán que 
preocuparse por las expropiaciones 
c~>n que los amenazan ciertos cumpas, 
smo que tendrán un seguro y humilde 
servidor: el Consejo Agrario Nacional. 
Gomez Morales, con tres mil Ha. en 
Azul, sabe lo que hace. 

No hablemos del aumento de Jos 200 
pesos, que ni siquiera pudo cobrarse 
todavía. Vos de eso sabés más que yo 

<.t•lbaa d ) • 
Gómez Morales 

En smtesfs. Negro. que la revolución 
la hacen los revolucionarios, como ha 
dicho tantas veces Perón. Y los que no 
lo son. en poco tiempo quedan al 
descubierto frente al pueblo. 

Un abrazo 

Francisco 

Allende movlJJzó al pueblo contra el golpe gorila. 

• 

CHILE 

• 

El conflicto de poderes entre el 
Ejecutivo, el Parlamento y el Poder 
Judicial. es la forma en que se expresa 
el enfrentamiento de clases en Chile. 
Por un lado el proceso revolucionario 
representado por el gobierno de Sal­
vador AUende y el movimiento dirigido 

El pueblo y el gobierno de Chile han asestado un duro golpe a la 
contrarrevolución financiada por el imperialismo yanqui y sus 
representantes nacionales. 
Un compañero chileno, de paso por Buenos Aires, nos dejó la 
nota que publicamos hoy, en la que se analizan detenidamente 
las relaciones de fuerza y el desenvolvimiento de los acon­
tecimientos hacia el enfrentamiento armado que hizo crisis el 
pasado día 29. 

por la Unidad Popular y por el otro la· 
do, la contrarrevolución que derlende 
los intereses del capitalismo y del 
imperialismo yanqui, representados 
por los partidos de la oposición bur­
guesa. el Demócrata Cristiano (dirigi­
do por el sector derechista de Frei) el 

Nacional y los grupos rascistas de 
" Patria y Libertad" ; esta sil uación 
lleva a una guerra civil. 

Estos partidos de la derecha se han 
atrincherado en el Parlamento y en el 
Poder Judicial, defendiendo los ultimos 
resquicios de la estructura jurldica 

• 



burguesa que todavía permanece en 
Chile, para desde alll estimular y 
alentar toda clase de provocaciones en 
contra de las medidas y polltica 
progresista y de avances re­
volucionarios del Gobierno Popular. 
como son las estatizaciones de las 
propiedades imperialistas y de los 
grandes monopolios capitalistas: las 
medidas de reforma agraria, de la re­
dlstribuición de la renta nacional a fa­
vol' de las grandes masas, y sobre todo 
pa1·a impedir el avance irreversible 
hacia la conquista del poder polltico y 
la construcción del sociaJismo. 

El Parlamento, de mayoria de 
de1·echa. ha bloqueado todos los 
proyectos que tienden a legalizar la 
creactón del Area de Prop1edad Social, 
de rinanciamiento de los reajustes de 
sueldos y salarios por medio de im­
puestos a los ricos y grandes capitalis· 
tas, de leyes punitivas contra los deli· 
tos de especulación y el mercado 
negro. hoy amparadas por leyes y me­
didas reaccionarias de a nteríores 
regímenes. En camb10, la mayorla 
derechista se ha dedicado a usar el 
Parlamento como instrumento de pro­
vocación y estimulo al golpe de estado 
contrarrevolucional'io, como son los 
constantes juicios pollticos a los 
ministros. intendentes, gobernadores y 
funcionariO!> del Gobierno Popular. 
Por su parte la Corte Suprema y la 
gran mayoría de los tribunales de 
justicia y jueces aparecen abiertamen­
te usando sus prerrogativas en contra 
del Gobierno y del pueblo fallando 
contra las tntervencion~s y re­
qtúsiciones de empresas y ordenando 
la devolución a sus. antiguos dueños 
capitalistas, e impidiendo m~iante 
leguleyadas y maniobras judiciales, el 
funcionamiento normal de muchas 
empresas en poder del Estado. 

Cada vez más se hace incompatible 
la permanencia de esta estructura 
JUrldica burguesa con la defensa de las 
conquistas y medidas revolucionarias 
v se hace evidente la necesidad de pro-• fundizar las mismas impulsando el 
pasaje del Gobierno al Poder .Incluso 
medidas como la Ley de Seguridad 
Interior que el Gobierno ha intentado 
aplicar en contra de las actividades 
:subversivas de la derecha -de sus 
diarios, radios y canal de Tv desde los 
que hacen toda una agitación llamando 
a derrocar al Gobierno- no tienen 
ningún efecto. porque invariablemente 
la Justicia falla en contra del Gobierno 
y a favor de la derecha. Se da el 
absurdo de que la mayor parte de las 
medidas judiciales determinan prisión 
o represión contt•a los militantes, 
dirtgentes e incluso parlamentarios de 
izquierda, partidarios del Gobierno 
Popular, socialistas, comunistas, etc. 
Y en cambio, como en el caso Viaux -
general en retiro que dlrigó el 
asesinato del Comandante en Jefe de 
las Fuerzas Armadas Gral. Schnei­
der- que habla sido condenado a 20 
años la Corte de Apelaciones acaba de 
rc-hn inrlt> In J)C'na a 2 nño!'l de prisión. 
P'JC. lB - \IILITA'IC'JA 1 

<:usltldhi del Gobierno t'opular, 
obreros que apoyan a "Chicho" Allende. 

EL ~IERCADO ~EGRO 

Después de las elecciones del 4 de 
marzo en que la Unidad Popular sacó 
el 44% de los votos, mostrando la 
decis1ón de las masas de avanzar hacia 
el socialismo, la derecha ha perdido las 
ilusiQnes de poder Impedir estos 
avances por el juego de las simples 
mayorlas parlamentarias: por eso se 
ha lanzado cada vez más abiertamente 
a uUIIzar el poder que todavla man­
tiene, para volcarlo en una serie de 
provocaciones, de acciones violentas 
tendientes a crear el ambiente para un 
golpe de estado y la guerra civil. Utilí· 
za el dominio que mantiene sobre 
resortes fundamentales de la economía 
<mantiene en su poder más del70% de 
la distribución de la gran mayoría de 
los artfculos de primera necesidad, los 
alimentos en primer lugar, cuya diS­
tribución está controlada por los 
monopolios intermediarios>. para 
realizar un gigantesco operativo de 
sabotaje y desarrollo del mercado 
negro. La inmensa mayoria de los 
capitalistas vuelcan sus capitales y sus 
ganancias en el mercado negro, con la 
doble finahdad do hacer allf las 
ganancias que ya no pueden obtener en 
los sectores de la producdón y para 
organizar el sabotaje y el desquicio de 
la econorrúa, fomentando el desabas­
tecimiento y con ello el más grande 
mercado negro que jamás haya existi­
do. 

LA HUELGA DE "EL TENIENTE" 

Mediante el desabastecimiento y las 
"colas", la burguesla ha intentado 
crear el caldo de cultivo y el descon· 
tento para ambientar el golpe de esta­
do. restándole base social de apoyo al 
Gobierno Popular. Lo mismo ha inten­
tado hacer con huelgas como las del 
"El Teniente". Esta última ha sido 

• 
llamada por la prensa derechista y 
burguesa del mundo como huelga 
minera, cosa que es falsa y tiende a 
deformar la realidad La huelga de "El 
Teniente" es una huelga de los em­
pleados técnicos, jefes. supervisores y 
administrativos. Los mineros. es decir, 
los o\>reros que extraen el mineral. en 
su 95% trabajan y se negaron a pres­
tarse a la maniobra polltica de dicha 
huelga en contra del Gobierno Popular. 
Existen en "El Teniente" siete mil 
obreros mineros que están trabajando 
y tres mil, de cuatro mil empleados que 
son los que mantienen la huelga. Los 
obreros mantienen la producc1ón, 
incluso reemplazando en muchos casos 
ellos el lugar de los técnicos en huelga, 
y al mismo tiempo demostrando la 
inutilidad de la gran mayorla de los 
jefes. supervisores o administrativos 
que no juegan ningún papel en la pro­
ducción y son únicamente resabios de 
la anterior estructura capitalista de las 
empresas mineras. Por otra parte, 
fracasó la maniobra de la derecha de 
intentar arrastrar a un paro solidario a 
los trabajadores de Chuquicamata, que 
en una votación rechazaron dicha 
huelga por 1.800 votos contra 1.400 
<estos últimos casi todos empleados). 

Al igual que en octubre del ai\o 
pasado, cuando el intento de paralizar 
económicamente al pals para ambien­
tar el golpe de estado, como se mostr.ó 
en las elecciones del 4 de marzo ppdo., 
y como lo acaban de mostrar las 
manifestaciones en Santiago, Val­
paraíso y Concepción, (los tres centros 
futtdamentales del pals), en que mani­
festaron más de un millón de trabaja­
dores en forma simultánea el dla 21, el 
pueblo demuestra su decisión inque­
brantable de defender las conquistas 
revolucionarias logradas con el 
Gobierno Popular y fundamentalmente 
la perspectiva abiert~ del poder y la 
construcción del socialismo. 
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Es ev1dente que el apoyo al Gobierno 
Popular no elimina el hecho de que• 
surjan criticas. incluso desde el in­
terior de los partidos de la Unidad 
Popular. del Partido Socialista, del 
MAPU. Izquierda Cristiana y Partido 
Comunista, a lo que se considera una 
actitud débil del gobierno > de la 
d1recc1ón de la Unidad Popular por la 
falla de "mano dura" contra la 
derecha. y también por el sectarismo y 
el burocratismo en los métodos para 
cohduclr el movimiento obrero y el 
proceso revolucionario. Hay en tal 
sentido todo un proceso de crisis de 
crecimiento, que signüica el desarrollo 
de las tendencias críticas para im· 
pulsar a los partidos obreros y hacerle 
jugar un rol revolucionario. en contra 
de las tendencia:; que buscan frenar y 
mantener la conducción con una linea 
conciliadora y conservadora.En este 
sentido el papel que viene jugando la 
CUTCH <Central Unica de Trabaja­
dores de Chile) y los sindicatos -que 
son los que han organizado las últimas 
movilizaciones de masas- es parte de 
la tendencia de éstas a utilizar a los 
organismos dentro de los cuales puede 
expresar mejor su presaón re­
volucionaria para movilizarse y 
mantenerse centralizadas. No es en 
oposición ni al Gobierno, ni a la Unidad 
Popular. sino para Intervenir dentro de 
ellos e imprimirle una dirección más 
combativa e independiente, que en· 
frente sin vacilactón alguna la si­
tuación de guerra civil que el im­
perialismo y el capitalismo local han 
desatado. 

El discurso de Allende en el mi Un del 
dla 21 afirmando su resolución de mano 
dura contra la derecha: el de 
AJtamirano tscrio. Gral. del Parlldo 
Socialista> que llama a las Fuerzas 
Armadas a integrarse a la lucha por los 
cambios revolucionarlos y el 
socialismo. son expresiones de que 
dentro de las direcciones de los parti· 
dos comunista y sociaUsta, los dos 
grandes partidos de la clase obrera 
chilena, se afirma la pollt lea de 
apoyarse más abiertamente en la 
intervención revolucionaria y la mo­
vilización de masas. Esto se observa en 
que no se ha repetido la polltíca de 
octubre del año pasado de buscar al 
ejército para que actúe de árbitro de la 
situación. de no haber decretado la 
Zona de Emergencia, de haber llama­
do al pueblo en su apoyo y de haberse 
apoyado en la resolución de la CUTCH 
de sacar a los obreros a la calle en 
contra de Jos grupos fascistas de 
" Patria y Libertad" y del Partido 
Nacional ; como por ejemplo sucedió el 
dla 15 de este mes en que salieron los 
activistas de los sindicatos y br·igadas 
de todos los partidos de la Unidad 
Popular. el MIR y los trotskistas posa­
distas. que en frente único de acción. 
rodearon el palacio de la Moneda de un 
cinturón de camiones y u·actores para 

\ 
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protegerlo de las amenazas de ataques 
de los grupos fascistas, y patrullaron 
esa noche todo el centro de la dudad 
barriendo con ellos. 

LOS ORGANISMOS DE MASAS 

Todas estas acciones han 1do 
desarrollando y afirmando los or­
ganismos que surgieron en octubre del 
año pasado, tales como los Cordones 
Industriales torganizac1ón que une la 
acción de los obreros de distintas in· 
dustrías de una misma zona) y los 
Comandos Comunales <coordinan la 
acción de los organismos de masas de 
una misma zona y relacionan los 
centros de trabajo con la población). 
Estos. junto a los smdicatos. los Comí· 
•és de Empre:sa de participación. los 
Comttés de D<'fensa de las empresas 
estatizadas. las JAP (Juntas de 
Abastecimiento y control de precios> 
las Juntas de Vecinos y Centros de 
Madres. se han desarrollado como 
embriones de organismos de poder 
popular. Expresan en una forma ya 
muy avanzada , la decisión de la clase 
obrera y de amplias capas explotadas 
de la poblac1ón de ir a la organización 
del poder popular. liqu1dando el obs· 
táculo que es hoy para avanzar, el 
Parlamento y la Justicia burguesa. Es 
en base al hecho objetivo de que éstos 
se han levantado como instrumentos de 
la reacción y del imperialismo, que las 
masas levantan la salida de una 
Asamblea Popular basada en las or­
ganizaciones populares de masas y en 
sus partidos de clase como lo ha 
planteado la CUTCH y la Unidad 
Popular, y la necesidad de levantar 
"Tribunales de la Patria". constituidos 
por abogados dispuestos a servir al 
progreso y a la lucha por los cambios 
revolucionarios por los sindicatos, las 
JAP, etc.. que enjuicien la labor 
reaccionaria de la Justicia burguesa, 
que se constituyan de hecho en Tri· 
bunaJes Populares, dictando sentencia. 
Es en todos estos avances que buscan 
apoyarse los sectores más resueltos de 
las direcciones de la Unidad Popular y 
de la CUTCH, en que evoluciona el MIR 
hacia una actitud más flexible para con 
el Gobierno Popular, mostrando un 

progreso que viene de lo más profundo 
de la decisión revolucionaria de las 
masas. 

La burguesla y todos sus partidos se 
han lanzado ~ promover la calda del 
Gobierno Popular impulsando acciones 
de guerra civil por todos los medios de 
que dispone. pero se h'a encontrado con 
una centralización tal de las masas en 
sus partidos y organismos, en su 
decisión de defender al Gobierno 
Popular. que se expresa en que la 
comente del ejército de la que es 
figura visible el Gral. Carlos Prats, ha 
sido ganada a las ideas de los cambios 
revolucionarios y socializantes. Esto 
ha tenido un efecto inmediato de crisis 
dentro de las filas de la burguesía y 
particularmente en la Democracia 
Cristiana Su base popular está en­
frentada con la dirección de Frei y se 
opone a la alianza con el Partido 
Nacional y los grupos fasc1stas . 
Públicamente la Juventud Demócrata 
Cristiana ha roto con los grupos 
"Patria y Libertad" , a la vez que los 
sectores representados por Tomic y 
Fuentealba se oponen a los grupos 
golpistas apoyando abiertamente 
algunas medidas del Gobierno 
Popular. 

El triunfo del movimiento peronista 
y la ascensión del Gobierno Popular del 
Presidente Cámpora ha sido de un 
estimulo y apoyo enorme para el pue­
blo de Chile y para el gobierno de 
Allende. al mismo tiempo que ha pro­
fundizado la crisis de la burguesla y el 
aislamiento y aconalamiento del 
imperialismo en América Latina. La 
visita de Allende con motivo de la 
asunctón del mando por el Pres1dente 
Cámpora tuvo una enorme repercusión 
dentro de Chile. porque mostró ltl 
conciencia y la decisión de las masas 
de Argentina de unificarse en los obje­
tivos comunes antiimperiallstas y 
anticapitalistas Al mismo tiempo se 
acrecentan las tendencias que Im­
pulsan la estructuración de un po­
deroso Frente Antlmperialista en el 
cono sur. en el que Perú, Chile Y 
Argentina, son base granllica para su 
extens1ón en toda América Latina, en 
la perspectiva del Poder Popular y el 
socialismo. 
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PANORAMA 
MILITAR 

El Gobierno Popular Argentino, ya 
llene desarrolh\ndose en su organísmo, 
el cáncer que lo habrá de destruir si no 
comienza a ser tratado de inmediato. 

Tal tumor maligno está materiali­
zado por las Fuerzas Armadas. 

En ellas nada ha pasado después del 
25 de Mayo, salvo el pase a retiro de 
algunos de los miembros más cons· 
picuos de la anterior camarilla militar. 

Ya · en anteriores ediciones hemos 
dado a conocer el "curriculum" sin­
tét'lco de aJgunos miembros de la nueva 
cúpula, que los muestra claramente 
como antiperonistas, reaccionarios y 
contrarios a todo aquello que siquiera 
tenga apariencias de nacional y de 
popular. Continuaremos desenmas­
carando Oficiales Superiores y Jefes en 

• • • este mtsmo numero y en suces1vas 
edicclones. Pero alll no termina el 
problema. 

A más de un mes dictada por el 
Gobierno del Pueblo la Ley de 
AmnisUa CLey N° 20.508), sus pre­
visiones no han sido acatadas por las 
Fuerzas Armadas, que, no contentas 
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con ello, hasta las han violado abier­
tamente. 

Los valientes Oficiales Subalternos 
de la Armada que se sublevaron en 
apoyo del regreso del General Perón en 
la madrugada del glorioso 17 de no­
viembre de 1972, han sido separados 
del servicio ~tctivo por una Junta de 
Calificación que se reunió a ese efecto 
ante el rechazo de los patriotas a las 
presiones que se le haclan para que 
solicitaran su baja voluntaria. Fuerza 
Aérea y Ejército, por su parle, están 
"llevando a la larga" el estudio de las 
situaciones del personal beneficiario 
de las previsiones de la Ley 20.508, al 
punto de que hasta el presente nada se 
ha hecho, salvo la creación de una 
comisión de estudios presidida por el 
Gt!neral Flourel. 

¡Como contrasta esto con las medi· 
das adoptadas por la autodenominada 
Revolución Libertadora, que rápi­
damente pasó a retiro o dió de baja a 
brillantes oficiales por el solo delito de 
ser peronistas! ¡Y que decir de la 
tristemente célebre Orden de 

• 

Operaciones 44, de junio de 1956 que 
posibilitó la baja o retiro en 24 horas de 
todo suboficial siquiera sospechoso de 
ser peronista!. Cabe recordar también 
como antecedente la decisión, rapidez 
y celo puestos de manifiesto por Juan 
Carlos Ongania y demás comandos del 
Ejército Azul para sacar del servício 
activo a los oficiales y suboficiales 
colorados después de los enfren­
tamientos de setlembre de 1962 y de 
abril de 1963. 

¿Qué es lo que pasa ahora'? 
Las invetigacitmes practicadas por 

los periodistas especializados de que 
dispone este órgano de opinión ha 
permitido detectar que la resolución 
adoptada por la Junta de Comandantes 
en Jefe <que sigue funcionando de 
hecho aunque no de derecho), es im­
pedir las 1·eincorporaclones para 
mantener la homogeneidad de los 
cuadros, especialmente el de Of1ciales. 

Lo increlble del caso es que la 
homogeneidad que defienden con tanto 
celo es la antiperonista y la an­
tipopular. 

Salvo los pases a retiro de los 
Generales de División y equivalentes. 
obligados por las designaciones de 
Carcagno, Alvarez y Fautarlo como 
Comandantes en Jefe y el retiro 
voluntario de algunos muy conocidos 
por su virulento gorilismo como el 
General Mourglier y al Almirante 
Mayorga nada pasó. 

Cornichelli. el hombre de confianza 
de Lanusse. va está en funciones en el 
Comando de· Samdad; Daniel Garcla. 
el Jefe del Reg1miento de Granaderos a 
Caballo "que perdonaba pero no olvi­
daba" fué transferido al Comando de 
Cuerpo de Bahla Blanca; su sucesor al 
frente del glorioso Regimiento . 
coronel Damasco, al asumir su cargo . 
en lugar de invocar al General San 
Mar Un, se dedicó a exaltar las virtudel. 
de su antecesor, famoso en el Ejército 
por su actuac1ón como "valet" de 
Lanusse; po1· si necesitara algún apoyo 
especial. el Jefe de Personal, General 
Azpitarte !ex-edecán del Teniente 
Gener al Osorio Arana) Carcagno le 
colocó a su lado al Teniente Coronel 
Rlos Herel'lú, ex-adecán de Lanusse. 

y ya que estamos con Lanusse. 
sigamos asombrando a nuestros lec­
tores: sus vacaciones luego de la 
transferencia del poder al pueblo, se 
las pagó el Ejército Argentino tdel 
viaje se encargó un avión de la Fuerza 
Aérea), ya que se alojó en la residencia 
que el Comando en Jere posee . en 
Bal'iloche: cla~ que para no aburr1rse 
tanlo, pasó también unos tilas en la 
casa del Jefe del Regimiento 4 de 
Caballerla <San Martin de los Andes> 
Teniente Coronel Bedoya Guido e de la 
camarilla antirevolucionaria del 28 de 
setiembre de 1951, primer amago de 

· fuerza milítar contra el General 
Perón l y a su regreso por Tandil, 
aprovechó para visitar en su casa al 
Jefe del Batallón Loglstico l Tcnl. 
Amézaga (de la misma camarilla ci­
tada >. lugar al que también con­
currieron para entrevistarlo los Jefes y 
Segundo Jefe del Regimiento 10 de 
Caballeria, Coronel Arturo Corbetta 
<también de la camarilla ya citada) y 
Tcnl. Trotz, respectivamente. sumados 
al Comandante y S.egundo Comandante 
de la Brigada Blindada Harguindeguy 
y Leoni Houssay , CCoronelesl con . 
quienes seguramente no debe de haber 
conversado sobre la forma de llegar a 
la Patria Peronista. 

Pero la suma si~ue: Sasieñi, cuñado 
del tristemente célebre General 
Cáceres Monié Cex-Jefe de la Policia 
Federal, famoso también por su 
traición a Levington>. sigue como Jefe 
del 1 de lnfanterla "Patricios": 
Jáuregui, e también camarilla 1951 ) ex· 
Jefe del Regimiento 8 de CabaUerla de 
Tanques, la unidad que abrió el fuego 
en Ezeiza el 17 de noviembre pasado, 
contra el pueblo que pese a la lluvia y 

.. Perdonar, pero no 
olvidar''. dijo 
el jefe de Granaderos. 
v ascendió . 
• 

• 

' 
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Gral. Carcagno. 
un paso atrás hasta 

el momento oportuno. 

a las prot\ibiciones de la dictadura. 
quiso recibir a su l!der que volvla del 
exilio, ocupa ahora la 2a. Jefatura de 
Operaciones del Estado Mayor 
GeneraJ del Ejército. 

¿Pero como no va a pasar todo esto'? 
Los asesores personales y hombres de 
confianza del Tte.Grai.Carcagno.son el 
Coronel <REl Martlnez y el Ten!. <REl 
Arboleya, muy conocidos por sus 
antecedentes colorados, antiperonistas 
y gorilas Cya le daremos a nuestros 
lectores más antecedentes sobre estos 
personajes). 

El panorama se completa con una 
se1·ie de panfletos antJperonistas y 
antlpopulares que comenzaron a 
circular en el Ejército y que llevan 
como identificación la sigla de una 
llamada "Logia O.J .E.A." (OficiaJes 
Jóvenes del Ejército Argentino>. Por 
razones de espacio, dejamos para el 
próximo número, el comentario de 

algunos de los pannetos ya lanzados 
por esta Logia. 1 

¿Hasta cuando el Gobierno Popular 
tolerará todo esto'? 

En 1955 y en 1962-63, el Ejército 
Gorila y el Ejército Azul eran triunfa­
dores. de manera que --).usto o no­
buscaron y lograron su 'homogenei· 
dad". pero ahora no se jusUiica pues 
ellos son los grandes perdedores. ¿o 
acaso más del 80% de la población no 
votó contra ellos elll de marzo'?, ¿o es 
que la actual cúpula militar pretende 
hacerno creer que todo el mal que 
ocasionó al pals la dict.adura militar 
<desgobierno, persecución, torturas. 
entreguismo. etc. 1, tiene como unicos 
responsables a los 10 ó 12 Generales, 3 
Almirantes y 2 Brigadieres que 
pasaron a retiro?. y si as! fuese. ¿es 
lógico que el único castigo que reciban 
es el pasar a disfrutar de un suculento 
haber de retiro? . · 

··- --------=------------------ ----------' • 
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LOS DESOCUPADOS ESPERAN 

Dentro ael apoyo polltico que tiene 
el gobierno del compaf\ero Cámpora, 
cuya base es muy amplia, consti­
tuyendo una cantidad inédita de ar­
gentmos "oficialistas", hay un sector 
que es el que con mayor urgencia re­
quiere de una solución, que sólo puede 
derivar de la planificación 
socioeconómica estatal: los desocupa­
dotl. 

No hay confianza en las estadJsticas 
actuales La costumbre de la dictadura 
militar de manejarlo todo de acuerdo a 
sus de,.,eos, hizo del INDEC Clnshtuto 
Nacional de Estadistica y Censosl un 
instrumento dócil, o un reducto cerra· 
do. en el que hasta el precio de la 
venta de pan fue un secreto de Estado, 
que afecta la "seguridad". Du todos 
modos, y con esos números ~riamente 
cuestionados. las cifras de 
desocupación alcanzan al 10% de la 
poblac1ón potencialmente activa. 

NO TR.~BAJA, NO CONSL":\IE 

Hay dos aspectos a considerar en el 
problema de la desocupación. Por una 
parte, es consustancial al justlciallsmo 
el solucionar el problema humano 
desesperante que significa no tener 
trabajo. El "limite de la desesperación 
de un hombre consiste en buscar un 
empleo para poder llevar a su familia 
lo que necesita, ) no encontrarlo 

El gobierno juslicialista debe 
tltender a este problema de manera 
urgente. y hasta el momento la yunta 
Gelbard-Rucci no se ha refer•do al 
tema, directa ni indirectamente. Esto 
es doblemente grave pues el segundo 
aspecto impüca la posibilidad o no del 
sistema económico rtnanciero de 
funcionar adecuadamente:si hay una 
carga de un millón de personas que no 
pueden gastar ni lo elemental,la 
recesión continúa .Es un circulo 
vicioso , inherente a las crisis del 
sistema capitalista, que desnudan el 
deplorable estado del sistema colonial 
v1gente en nuestro pal~. El régimt'n de 
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explotación es tan contradictorio que ni 
siquiera da respuestas propias para 
protegerse, para poder seguir fun­
rionando. 

El que no trabaja, no come; este es. 
quten no tiene empleo, no 11ene dinero. 
no con:.ume Y SI la gente no consume, 
el productor no puede vender. cual­
quiera sea su mercaderla. En una po­
blación subalimentada, ni siquiera los 
productos gue se supone más 
necesarios cumplen el circulo previsto 
El al1mento y el vestido, por ejemplo, 
han de permanecer, por mts gasto 
publicitario que se haga en el control 
de precios. sin venderse, pues por nuis 
barato que supuestamente pudieran 
Jl('rmanecer, no hay caso: quien no 
noc:1lx> ingresos mal puede gastarlos. 

Y en el caso de artlculos de mayor 
prt'~cind•bilidad, de más precio, la si­
tuación es pavorosa. No habrli reac.ti­
"ac:Jó n posible- sin una adecuada 
politice de empl~. 

LA JORNADA DE 8 llORAS 

Por otra parte, los siglos de lucha 
obrera que costó lograr la reducción de 
la jornada de trabajo a 8 horas, en 
nuestro paJs se han ido al d1ablo en el 
transcurso de los últimos 18 añ01> En la 
reahdad se ha generalizado el doble 
empleo, la " changa", obligando a los 
trabajadores a realizar jornadas de 1.2 
y de hasta 16 horas, cosa que nos re­
trotrae a la esclavitud 

La hora exlra , en una situación de 
cr1sis como la que atravesamos, 
parece un interesante paliativo al 
obrero o empleado ocupado. Lo que no 
observa claramente es que, por una 
parte, se exprime su situación de de­
ter•oro salarial, y, por la otra, el em­
pleador se ahorra las cargas sociales y 
demás. beneficios que le demandarian 
el ocupar a otro empleado u obrero. As~ 

resulta falsamente beneficiado el que 
llene la posibill$1ad de trabajar horas 
extras. y gravemente dailado el que no 
puede trabajar ninguna hora porque su 
lugar está ocupado por un compañero 

superexplouado. 
La conqu1sta social de la jornada dt 

ocho horas. con la del descanso 
semanal, está en el terreno de la letra 
muerta de las leyes inaplicables, 
haciendo un grave dailo a la salud de 
los trabajadores y constituyendo un 
freno mAs a la economfa nacional. 

Pl.ENO El\IPI.EO 

Los burócratas sindicales que tienen 
la corresponsabilidad del manejo de la 
econonúa nacional se cuidan muy bien 
de mencionar el problema de la 
desocupación. Siempre , en su 
rraseol~fa mentirosa. hablan de los 
"trabaJadores organizados' ', a los que 
dicen representar, jamás se acuerdan 
de los trabajadores " desor:ganlzados", 
por falta de protección lel'{al, o por paro 
for:oso. 

El pleno empleo, objetivo fun­
damental del jU:illcialismo. no ha 
merecido ni una Unea del " paquete de 
medidas' · de la yunta Gelbard-Rucci 
con lo que agregan otro agravió a la 
población. Es una economla troglodi­
ta. la que se quiere emparchar me­
diante la conducción " t·egee-teista", en 
la cual el que se salva • se salva, y el 
que no, que se embrome. Y si hay pro­
testas, bueno, es de suponer que 
propondrán repnm1r como se hizo el 20 
de junio en Ezeiua. Pero, seguramente, 
el pueblo y el gobierno, tarde o tem­
prano. tendrán que reprimirlos a ellos. 

Y son macanas los argumentos 
quietistas en el sentido tle que " no se 

pueden pedir soluciones en 48 horas" 
que :•hay que dar tiempo al gobterno": 
Nad1e pretende " apretar" al gobierno 
del compal'lero Cámpora , para 
obligarlo a ha<:er imposibles, sino, muy 
por el contrario, apoyarlo para que 
adopte medidas revolucionarias que 
permitan salir rápido de los problemas 
que acucian a la economla argentina. 
Los que no tienen apuro e:. porque M 
tienen problemas, o que 1 ienen.en su 
caso.el problema del m1edo a 1~ 

camb•o:., por aferrarse a los interClies 
creados. O son saboteadores que 
desean el deterioro del apoyo popular 
al gobierno. 

Es muy probable qut' se prefiera de­
dicar una partida a lo que puede 
resultar un negociado. que a crear una 
cantidad de empleos nuevos. con el 
111greso a la sociedad de los auténticos 
muerto~ civiles que son los desocupa· 
dos En esta sociedad de consumo, los 
que están fuera . es como si no exis­
tiesen, ya que el Estado, el resto de la 
soc1edad. no se ocupa de eUos sino 
accidentalmente, y por momentos, 
según las necesidades de la demagogia 
o la gravedad del conflicto social. Pero 
es conveniente siempre, para no 
confundir los términos, recordar que In 
justicia social del peronismo no es lo 
mismo, sino todo lo contrario de la 
beneficencia de la oligarqula 

DF.SOCUPt\DOS SI~ l.E\' 

Dentro de las medidas que se han 
propuesto desde economla y trabajo no 
hay ninguna que atienda a los 
desocupados, es decir. a lograr una 
polllica de pleno empleo Seguramente 
la respuesta ha de ser que In 
consecuencia de lod.ru; las demás me· 
di das St'rá la neación de nuevo· 

Espectadores hambrientos del 
"Plan Gelbard" 

¿Y las pautas 
program6Ucas 
del FREJULI. 
don JosH 

empleos. Pero e:;o no e=. correcto, pues 
a pe:;ar de qut' es otro tema, que tra­
ta•·emos oportunamente, dentro de lo 
contradictorio e Jnsuficiente del "pa· 
quete" de leyes enviado al Congreao. 
las medidas de fondo son de corte 
" kriegerista" Va <;C ha advertido que 
se aumentará la presión riscal. con la 
creación dt' la prls1ón por deudas, en la 
eventualidad de la defraudación al 
fisco. y que no hobrá nuevos recursos 
por parte del Estado, pues "no le darán 
a la maquinita de imprimir" desde la 
casa de la Moneda, t.ino que cada 
sector y cada provincia se las debe 
arreglar como pueda 

¿LUCHA DE C'l.ASES? 

Para peor, se ha falseado de tal 
manera el problema. que gremios 
como Portuarios han propuesto el gro­
tesco y peligroso sacrificio de traba­
jar media hora gratis por dla " como 
aporte al gob1erno de la Reconstruc­
ción Nacional". El compañero Tolosa 
parece que está muy flojo en hacer 
cuentas, o sabe muy poco de 
desocupación, pues con esa propuf'Sta, 
se está quitando la postbllidad de tra­
bajar aprmumadamente a <100 obreros 
postuarios por dla.CHay 6.500 obreros 
que "rt>galan' ' media hora de trabajo 
por dla. háganse los cálculos ... > 

Esas 400 nuevas vacantes que no !le 

• 

han de produc:lr , de alguna manera 
aclaran en qué consiste la ignorancia y 
la it:responsabilidnd con que, desde 
Economla ~ desde Trabajo se atienden 
los problemas socioeconómicos . 
Cuando Tolosa habla de "todos 1<.16 

hombrt'S y las hermanas orgam· 
uaciones que mtegran el movimiento 
obrero sind•calmente organizado", en 
la solicitada que publicó , 
precisamente no se habla de los que no 
están sindicalmente organizados 
porque no tienen trabajo. Si siguen en 
esta act itud • tan "fuera del tarro", 
Tolosa. el ministro Otero, y la 
camarilla que dirige al gremio me· 
talúrgico. que se ha hecho corres­
ponsables de los negocios de Gelbard y 
era. han de desatar una verdadera 
lucha entre la clase de los hurmldes, 
por conseguir y mantener un trabajo. 

Ya en la puerta del Ministerio de 
Bieneslar Social se están pontenoo 
pesadas las cosas Ante la expectativa 
creada, por el anuncio de que es el 
" Ministerio del Pueblo". y que la se­
ñora Isabel Martlnez de Perón ~ha de 
mstalar con la " Fundación Eva 
Perón'', en ese local, para atender los 
reclamos populares, han comenzado a 
acudir los humildes, los necesitados, a 
plantear las demandas contenidas por 
tantos ailos de opresión, y 
lógicamente, como no se ha ins­
lrumentlldo el elemento fundamental , 
una polltlca de empl~. las movili­
zaciones, colas y problemas han !10· 
brepasado la capacidad de atenc1ón al 
públlco. 

Mientras no se tmplementen medt· 
das para crear, como mfnlmo, medio 
millón de empleos , los conrlictos 
sociales se han de agudizar de dla en 
dla. y la economfa no saldrá de la 
recesión en que se encuentra. 

\liUTA....,CIA t - Pill. !1 
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El Z1 de junio de 1973, en la ma­
drugada, los Altos mandos militares 
uruguayos decretaban la disolución del 
Parlamento y tomaban una serie de 
medidas, entre ellas declarar al Sena­
dor Erro "traidor a la Patria" y pedfan 
su "l'aptura recomendada". Hemos 
form~lado al senador Erro algunas 
pre~untas sobre la nueva situación 
uruguaya. 

MP · Cómo el Uuruguay pudo llegar a 
ese \lerdadero golpe mUltar que se dió 
en la madrugada de hoy? 

El proceso se venia dando desde 1968, 
con la Presidencia de Pacheco Areco, 
al reprimir al Pueblo haciendo 
asesinar juventudes. Ya en 1971, 
después de las elecciones el señor 
Bordaberry, virtual Presidente de la 
República, declaró que admiraba el 
régimen brasileño. En Febrero, el dia 9 
concretamente. se produce una 
v1olenta crisis polltico-militar y los 
mandos militares emiten varios 
comunicados, los Nros. 4 y 7 y se 
dirigen a la población en forma muy 
espectacular, haciendo conocer al­
gunos planteos con respecto a lo que 
entienden como soluciones para el 
pals. Y o soy de los que pensaron que 
aquellos comunicados tendian a for­
mar una corriente de simpalia en la 
población pero que eran profun-
"'• %! - \III.ITt\.'('1 \ 1 
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Artlgia: 
" Habrá Patria para todos 
o no habrá Patria para nadie". 

• dumente Insinceros, que quienes los 
hablan redactado eran los que menos 
pensaban desprenderse de ser 
dependientes de las oligarquías que 
están conectadas al imperio Los 
hechos demuestran que tenlamos ra­
zón. A mi juicio. los militares, a partir 
del 9 de febrero, están realmente en el 
poder. Al repartirse la Administración 
Pública, los militares se nombran ellos 
mismos miembros de los Entes de 
combustible, energía, bancos, cajas de 
jubilaciones. etc., con algunos civiles 
del partido nacional y del partido 
colorado. O sea, se reparten la ad­
ministración pública. Esta mañana, 
decretaron la disolución del 
parlamento, nombraron una Junta de 
Notables o un Consejo de Estallo con 10 
civiles y 10 militares, lomaron las ra­
dios y la televisión, estableciendo una 
feroz censura de prensa, prohibiendo 
utilizar la palabra dictadura. Además, 
todas las clases están suspendidas 
hasta el 20 de julio. En consecuencia, 
yo tengo que anotar dos cosas: 
primero, que el proceso militarista 
uruguayo es el más violento que se ha 
dado en la historia de América Latina. 
Se produce en cuatro meses. Aparecen 
luchando contra los Tupamaros y 
embisten en contra de todo el pueblo 
uruguayo. Esta crisis era previsible 

• 

desde el 15 de abril de 1972 cuando el 
Gobierno decreta el estado de guerra 
interno, po1 primera vez en el 

• 
Uruguay. 

MP: Cómo se dló todo este proceso 
repa·eslvo? 

Efectivamente, todo forma parte del 
plan represivo. Primero fué la Ley de 
seguridad del Estado. Luego vino la 
Ley de educación general. Esta Ley de 
ensei\anza, realmente monstruosa, 
está redactada contra los profesores 
progresistas, conl ra las organizaciones 
de padres y desde luego contra los 
estudiantes. Ataca a los profesores y 
pone en obligación al Director del 
establecimiento de denunciar a sus 
compañeros docentes y a los estudian­
tes si reparten volantes o convocan a 
una Asamblea. Si un estudiante 
reparte volantes o fija carteles, es 
pasible de ser eliminado del Liceo por 
un ano o dos y sus padres, que de 
pronto no saben ni que hace el hijo, les 
pueden quitar la asignación familiar, 
el hogar constituido. Si el hijo es menor 
de 18 aflos, va al Juzgado de menores y 
si cumplió los 18 años. llega a con­
denarlo la justicia de instrucción como 
si fuera un delincuente. Además, hay 
bandas fascistas que balean los es­
tudiantes, les pegan con cadenas. Hoy 
dla, las clases están suspendidas hasta 
el20 de julio, es decir que se ha perdido 
todo el año. Está también pendiente la 
llamada ley de estado peligroso, es 
decir que a uno lo dejan en libertad 
pero como subjetivamente creen que 
es peligroso socialmente, lo encierran 
en una unidad militar. En fin, comple­
tando la represión, por inspiración del 
imperio va a ser la ley de reglamen­
tación sindical para limitar los 
derechos de los trabajadores 
agremlarse libremente y a luchar li­
bremente en su pals. 

MP: Existen también los presos 
poiiUcos y las torturas? 

En el pequeño pals del Uruguay, con 
2.700 .000 hábitantes, hay 4.000 
muchachos y muchachas que están en 
nuestras cárceles en condiciones in­
frahumanas. La tortura en nuestro 
pals ha sido infligida a más de 10.000 de 
nuestros compatriotas, porque son 
4.000 los que están en una cárcel. pero 
más de 10.000 los que fueron llevados y 

golpeados durante 3 ó 4 dias y Juego 
dejados en libertad. Empezaron desde 
)a picana hasta el "submarino", golpes 
en los o!dos produciendo rotura de 
llmpanos, personas que a puntapies le 
han producido ruptura del higado, 
como el de que ha muerto el obrero 
Luis Batalla o Fernández Mendieta que 
rué muerto en dos horas; el médico 
Avariza que fué tirado de un segundo 
piso, gente que ha perdido un brazo, la 
vista. Todo esto, esta tortura tremenda 
llegó en algunos casos a resucitar una 
vieja tortura que los chinos empleaban 
hace miles de al\os, y que consisUa en 
poner un objeto cortante debajo de la 
ufla del prisionero, golpeando con un 
martillo hasta que este ser humano 
quedaba sin conocimiento o a veces le 
producla la muerte. Eso se hizo en el 
Depar tamento de Minas con un 
muchacho joven. Además, hay una 
cosa agraviante que es la capucha. 
Tomar una persona, meterle la 
capucha. Todo ser humano es en­
capuchado, sm defensa, es decir que la 
capucha tiene de indignante que le 
quita la personalidad. Todas estas 
torturas configuran entonces uno de los 
capHulos más desgraciados de la 
historia de mi Pals y que involucra a 
las Fuerzas Armadas. Además, con­
viene decir que el agregado militar de 
la Embajada de EE.77. es el creador de 
la DOPS. brasileña, un hombre que se 
reúne permanentemente con Fleury, 
fundador del Escuadrón de la Muerte 
en Brasil. Se reúnen en Montevideo y 
de allf lanzan su táctica, ahora agra­
vada por el desafio del Gobierno 
Norteamericano de designar J¡:mbaja­
dor de EE.UU. en el Uruguay a 
Siracusa, un vulgar criminal que, con 
los Bolivianos, contribuyó al 
fusilamiento. en 2 ó 3 dias, de 300 es­
tudiantes en Santa Cruz. 

MP: El Gobierno atacó el poder 
legislativo empezando por pedtr su 
de~;aruero del ~nado? 

Las Fuerzas Armadas quisieron que 
yo me presentara a la Justicia y 
pensaron que en el Senado, que tiene 31 
integrantes, se darlan los 2/3, es decir 
21 votos para darme el desafuero. 
Fracasaron rotundamente y entonces 
desplazaron el problema a la otra 
Cámara. la de Diputados, con la inten­
ción de hacerme un juicio poUtico. Se 
rechazó el mismo por 49 votos contra 
48. Ahora estamos en el explosivo final, 
y me declararon "traidor a la patria", 
lanzando contra mi persona una orqen 
de captura. Pero son ellos los que 
traicionan a la Patria. 

MP: Las Fuerzas Armadas llegaron 
hasta acusarle de ser el Jere PoUtlco de 
los Tupamaros? 

Ellos tienen una imaginación es­
pecial y me siguen considerando de 
esta forma. Lo único que es verdad es 
que ellos me acusan .de haber pedido 
informes, y cuando yo pedia un infor­
me, ellos me contestaban un mes 
después que " X" o ''X" aparecla 
procesado por Tupamaro. Yo lo hacia 

por una maCJrt!, un padre angustiado 
que venia a decirme: "Dónde está mi 
hijo, Senador Erro? No podemos s~r 
nada de él". Además ellos dicen que yo 
nunca he hecho una declaración en 
contra de la gente que lucha aún 
cuando hubiera quienes pudieran estar 
en desacuerdo con ellos, porque la 
gente que juega su vida siempre ha 
merecido el mayor respeto. Y esto es 
una cosa muy sagrada. No hice antes 
ninguna declaración 'contra los 
Tupamaros; ni la hará j*ás, ya sea 
contra los Tupamaros ni contra ningún 
movimiento de cualquier pals del 
mundo. 

MP: Usted piensa que no hay 
peruanlstas en las Fuerzas Armadas 
t:uruguayas? 

Los militares peruanistas están en el 
Perú, no tienen nada que ver con los 
altos m&lldos uruguayos que son de 
11~ dura, brasllena. 
~d?ómo se encuentra el Uruguay 
frente a la Argentina? 

El Presidente Bordaberry viene a la 
Argentina el25 de Mayo: es tratado por 
la multitud con animosidad natural, se 
le grita torturador, asesino, etc., y 
quiso irse varias veces un poco Irrita­
do; luego se quedó, seguramente por 
consejo de algún asesor diplomático y 
vuelve al Uruguay. Setenta y dos horas 
después, pronuncia un discurso, contra 
la clase popular como siempre, en el 
que inserta un párrafo que dice más o 
menos ésto. "Hay paises hostiles al 
Uruguay y son paises vecinos que pre­
tenden ser el refugio de la sedición". 
Nosotros hemos hecho un reclamo a la 
Cancíllerla para que nos exprese a qué 
pals se refiere Yo creo que debemos 
hacer la unión con Jos Argentinos para 
que eso nos permita lanzarnos a la 
creación de la n ación 
Latinoamericana y a la C'.onfederación 
de los Estados Americanos. Viejo sue­
no de Artigas, Bollvar y San Martln, 
cuando quérlan formar la gran Nación 
Americana. Tenemos aqul un Intér­
prete en el pueblo argentino en su in­
mensa mayorla y el clima es propicio. 
Pero además debemos liquidar todo lo 
que sea opresión del imperio, F.M.I., 
B.I.D., Banco Mundial y, fundamen­
talmente. una creación sagaz del 
imperialismo que fué la ALALC, 
haciéndonos creer que lbamos a ser en 
comercios interzonales un gran 
negocio de exportación. El Uruguay no 
ha ganado nada y la Argentina tam­
poco ha ganado absolutamente nada. 

MP: lJsted piensa pedir ayuda a la 
Argentina? 

Nosotros no queremos molestar y no 
deseamos crear dificultades al 
Gobierno Argentino. Eso es un asunto 
entre los uruguayos y lo resolveremos 
nosotros. los propios uruguayos. 

MP: Cómo ve usted el futuro de 
lucha en su Pals? 

Los p.róximos meses serán difíciles 
pero enfrentaremos la hora de la 
verdad. La Dictadura, que intenta 
destruir a los Tupamaros terminará 

por tupamarizar al Uruguay. Pienso 
entonces que los hombres y .mujeres 
que luchan en 'mi Pais por la liberación 
tienen una trementla cuota de res­
ponsabilidad porque aquí no es ni 
adoptar una aptitud cómoda, ni dejar 
de estar ni ver pasar los acon­
tecimientos. Cada uno en su medida 
tiene que ser luchador y se puede 
luchar de muchas maneras, no sim­
plemente teniendo un Cl1sil en la mano; 
se puede luchar dhde la calle, desde la 
fábrica, desde el campo, desde las 
U!Üversidades. Deseo agregar que el , 
pueblo uruguayo tiene que mantener su 
Ce en si mismo y en la solidaridad del f 
pueblo argentino. 

El Uruguay no es un pais de mansos 
ni de esclavos, declaramos en la 
Asamblea general legislativa y lo ra­
tificamos con total convencimiento. 

F:rro: "NI mansos 
ni f'q('tavo~" . , 



1-.ll ompanero l'resldente C'mpon con la nueva corte del Gobierno l'opular. 

PODER 

Era idea nuestra. desde el tiempo de 
nuestra originaria inquietud de poner 
"militancia'' en la calle, encarar crí­
ticamente y en profundidad la pro­
blemática propia del Poder Judicial 
objetivo cabalmente revoluc1onari~ 
que se enanca y complementa con el 
esbozo polltico ya anticipado por el 
Ministro del Interior Righi, con las 
grandes lineas impuestas por éste en el 
ámbito de la Policla Federal. por su 
proyecto de reformas del proce­
dtmiento penal y demás med1das de 
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contexto que se vienen éonociendo. 
Coetáneamente, con idéntica con­

vicción romántica, nos disponiamos en 
ese frente, persuadidos como estamos 
que todo proceso de auténtica dmá· 
mica revolucionarla , que, en lo 
económico, apuntara a afirmarse en 
bases de indudable nacionalización -
ARGENTINIZACION- de las esiTuc­
turas, de los mecanismos financierOl> y 
crediticios, de la bancf. del ahorro, el 
comercio exterior. del régimen de la 
propiedad de las tierras aptas. de la 
infraestructura del desarrollo, de la 
preservación y aliento de la pt>queña y 

mediana empre. a nacional, de la 
concreta errad1cación de la práctica 
monopólica y t>l \·ac1amiento nacional 
producido por el funcionamiento im­
púdico de las <:ociedades apátridas y de 
los " ciudadanos del dinero" de todos 
los r~fmenes. es decir, bregando 
nosotros por este diseño elemental que 
contribuyera a la RECONSTRUCCION 
Y LIBERACION ~ACIONAL, a la 
forma c 1ón de nuestra PATRIA 
SOCIALISTA, remarcamos de movida 
la perentoriedad de revolucionar y 
s uplantar. por demohción. las viejas 
estructuras judiciarias, sus cauces 
normat1vos. sus cuadros humanos y Jos 
demás componentes activos que desde 
tal estamento de poder coadyuvaron 
prepondc_ra~temente a la instalación y 
manten1m1ento de los sistemas 
opre--oores del régimen. 

No hace mucho. en ocas1ón de de­
fmirn~s públicamente, respecto de la· 
Sil uac1ón jurldica de toda la magistra­
tura · lanto nacional como provincial 
y al margen del origen de sus desig­
naciones- contestamos al gorilaje 
mt'<hahtado en la emergencia por 
M1guel Bargallo Beade y AJberto 
Rodrfguez VareJa. quienes desde eJ 
Ministerio de Mor Roig y desde la 
Intervención Militar de la FacuJtad de 
Derecho procuraron dar apoyo doc­
trinario y c ircunstancial a los jueces 
designados por la posta de Generales 
que corr1eron la " autodenominada" 
Revoluc1ón Argentina 

En tal oportunidad. con el valioso 
aporte y el empei\o conocido de 
nuestros compañeros judiciales de la 
" Agrupac ión Mártires del Pueblo" 
endosamos entusiasta el personal cri: 
terio que a este respecto sustentara 
nuestro compai\ero Miguel Angel 
Bercailz - hoy pres1dente de la Corte 
Suprema de Jus11c1a de la Nación-: 
los Jueces des1gnados f.'n el interregno 
m1h1ar de junio 1966 a mayo Hl73. 

• 

• 

cualesquiera resultaran las facultades 
autoasumidas por la autor1dad del 
nombram iento. eran remov1bles al 
momento de la normaliUlc1ón insh· 
lucional. democrática y republicana, 
por carecer del esencial recaudo del 
acuerdo c;;cnatorlal preceptuado por la 
e~ 

A las sólidas razone!i de entonces del 
compañero Bercallz le agregamos. 
subrayándolo hoy dl>sdc el pique como 
pormenorizadamente lo iremos 
hacrendo en las uccsivas separatas de 
este jucc1o rnhco, los puntos de mas 
amplia pt>rspt>dlva y de mejor com­
patibillz.accón con aquellos objetivos 
revolucionariOS, que resultaban 
computables en este orden. Pudimos 
avanzar en csra llnea recogiendo la 
1dea válida de que, aún los pitorreos y 
alharacas que nues tros anto\-chados 
del Ejérrito regular sindican con 
variada Imaginac ión como RE-
VOLUCIONES. por la sola condición de 
racto dl' las administraciones que 
generan comportan la inexcusable ca· 
ducidad de todos los poderes del Esta· 
do constilucional asl subvertido. 
Con.c;ccuentemente. conclu1mos en que 
era de todo punto de vista aberrante. 
en cualquu~r ordenamiento Jurídico de 
mediana coherencia, la cocxi!ltencia de 
poderes revolucionanos <o con­
vulsionado~ . como el Ejecutivo 
promiscuamente ejercitado por jefes 
militares rungrbles. absolutamente 
intercambiables. \ un Parlamento 
·suspendido"> .¡ poderes consti­

tucionales !como lo supondrla un 
Poder Jud1cial inrrotado por el gol­
pe>. En tal Estado dijimos, no queda un 
solo Magistrado ni funcionano alguno 
cuyo tllulo no emane de la revolución 
misma 

Esta tesis, a la que en postenores 
capltulos vamos a volver con 
frecuencia y mayor prolijidad. nos 
viavilizaba una consideración de más 
amplio espectro y mayor profundidad 
focal respecto de In actual situación de 
los jueces, sometida globalmente a 
común revalorización y perspectiva. 

Pero toda esta Incompleta evocación 
de principios y memoración de 
anhelos. y en particular esta presurosa 
irrupccón al plano perlodlstico y al 
ámbito polémico. ha sido precipitada, 
SI se quiere, por una descompuesta y 
aparenlemente menor inconducta 
impl~mentada por vla esp1stolar y 
ellphca por uno de los más calificados 
componentes técnicos de la Justicia del 
Régimen - la que en éste y otros planos 
queremos suplantar- . un represor 
reprensible hasta por l>U propia 
" portación de apellido" : EnNque 
~tamos Mejla . todavla Presidente de la 
Sala Penal de la Cámara Federal y 
Contencioso Admm1strativo de esta 
Capital Federa l. 

Enr1que Ramos Mejla, de muy 
muchos afto!i de Tribunales, sólo In­
terrumpidOS allá por los a nos so y 51 
cuando como Secrl'torio de Primera 
Insta nc ia renunció, intolerante y 

violento, a permanecer en una 
Magistratura preocupada y en vlas de 
perpetuar las banderas de la auténtica 
JUSlicia soc1al. de la llberac1ón 
económica, y de la irrenunciable so­
beranla polltica, fué una de las más 
poliiJzadas y convenientes desig­
naciones " democráticas" de la 
Revolución Libertadora y Asesina 
presidida por Pedro Eugenio Aram­
buru. Se reinsertó desde entonces 
como Camarista en lo federal . 

Desde tan ·•patriótica" reparac1ón. 
desde la época de la más cerrada y 
sangrienta persecución. desde la 
proscripción penal nominahva Idee. 
416ll . a través de las ma~;acres. lb 
torturas. los apremios de todo signo 
connotantes de la libertad de los 
"democráticos"; luego al tiempo de los 
Tribunales y presos Con in tes; aun en el 
curso de los aciagos Ministerios de 
Osiris Villegas, Rauch 't parecidos; y 
ni siquiera en el cur·so aceleradamente 
macabro y mutante de la escalada 
r·epresora comenzada por Onganla, ni 
al momento de la sanción de la pena de 
muerte. de la vigencia de las leyes de 
persecución ideológica, del fun­
c ionamiento de los tribunales ad-hoc 
(leyes 18~670 y 19.053) ni ante los 
atropellos. ' 'ejamenes y vandalismos 
perpetrados a su nombre por los 
milicos <ley 19.081 l, ni ante la barbarie 
policial del régimen ni ante los cala· 
bozos de la muerte, ni ante el régimen 
brulal e inhumano de la " máxima 
peligrosidad" en mater1a carcelana : 
meficaces por su propia arburancdad. 
su ngid~z . su reaccionan mo - cuando 
no merced a c1erta óp11ca JUrldtca algo 
más que opmable- amparOl> y habeas 
corpus: descalificada por ese mismo 
criterio. o por la falta de él, la inviola­
bilidad del domicilio. la libertad 
deambulatorla , la de trabajo, la 
tranquUidad y seguridad común. como 
imponderables jurfdicamente tutela­
bies; activamente inmerso y pro­
tagonicamente responsable de ésta 
estructura cumbre de la opres1ón, 
Ramos Mejla mantuvo comprometido 
silencio. Solamente ha vuelto a sentir 
agredida su sensibilidad de hombrl' de 
derecho ante el asueto decretado por la 
Corte Suprema de Justicia de la Nación 
en la vlspera del histórico retorno del 
General Perón a la Patria. Asl nos los 
hizo saber por los diarios. 

No por grotesco resulta menos 
remarcable. Y aunque un poco escép­
tico, por este elemental muestreo 
histórico de las repugnantes ab­
dicaciones del jurista Ramos Mejla, 
respecto de un segundo y honorable 
renunciamiento de su parte, haremos 
la nuestra en orden al quien es quien en 
este micro conflicto urdido. 

En esta poco pretenciosa e\·aluación 
moral de Ramos Mejla, no debemos 
perder de vista que la vara de la jus· 
licia debe medir por igual a santos y a 
filibusteros. La de aquel entraftable 
primo de Alejandro Agus l In Lanusse ­
a t margen de la tdenl idad espermá 1 ica, 

de la cotncidencia ideológica y de la 
comun recalcitrancia gorila- parece 
habet sido má!< prodiga en dureza y en 
arbitrariedad empecinada que en el 
lo~t·o de los auténticos objetivos 
propuestos por este contexto social 
más implacable e irreducuble que 
humana. sensible y justa. como la que 
asp1ramos en esta asunción defimtl\·a 
del Gobierno del Pueblo. 

Hab1endo dejado pasar mmutable 
por ante él aquel escarnio. pruden­
temente Silencioso ante el genocidio y 
la \'iolaccón constante de todos los 
fueros. liberlades y garantfas, ante la 
entrega y el vasallaje. ante el uJtraje 
monopólico. ante la más dura y des­
glll'rante crisis alentada y aprovecha­
da por el régimen Enrique Ramos 
Mejla solo habló recientemente para 
espetar al más Alto Tribunal deJ pals ­
a la Corte del Gobierno del ··so­
BERANO" que acogerse él al asueto 
judicial del 19·6-73 lo harfa incurrir en 
" netos de proselitismo" reprochables, 
según su gusto. por el reglamento de la 
Jusi lela Nac1onal, razón por la que se 
levantaba airadamente ante el espurio 
decreto. La Corte. con prop1edad. 
fundamento y ortodoxia reglamen­
tar 1 a , acaba de sancionar 
pecumariamente al hidalgo y levan­
llsco Magistrado. 

Más nllé de la impropiedad del 
lenguaje - porque, obviamente, asishr 
al acto del histórico retorno del 2G-S-73 
que facilitaba el asueto de la Corte 
repudiado por Ramos. no es en manera 
alguna "hacer proselitos" ni remite a 
acep<'1ón a hn o equivalente-, y 
tamb1én procurando salir de la mera 
anécdota nos \'enimos preguntando 
hasta hoy cual es el objetivo de ésta 
aparente inconsulta declaración de 
guerra. Los más allegados al indis­
Ciplinado Ramos Mejla, que, como 
algunos. dejaron la arena confesional 
para entregarse al debate umversi­
tario donde un Kestelboim, joven, 
talentoso. de correctos y coherentes 
objct ivos y alto volt.aje revolucionario 
los ha sacado definitivamente de ma­
dre, lo juzgan excesivamente 
personalista sin dar con la real moti­
vación del episodio. 

Esplrilus más aviesos que el nuestro, 
buceadores psicológicos de aguas pro­
fundas que apuran por convencernu:.. 
suponen con razonamiento uuldo que 
Ramos M~a. seguramente removido 
riE' ~:.: cargo por una objetiva pon· 
deración de su desempei'lo constante al 
servicio de la opresión de todo signo. no 
habrla hecho más que preconstituir un 
elemento que en el futuro pueda con­
fundir su desplazamiento del Poder 
Jud1cial con cualquier bajo revanchis­
mo polllico Seria una forma oblicua y 
~Cistlcada de querer entrar al mar­
lirolo~io . 

Habrá de verse. La anécdota tendrá 
verificación histórica : para nosotros 
ha concluido 

Otras !<On las preocupaciones que en 
este tema asumiremos en adelante. 
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CASO PEUGEOT 

\ . 

'' ' 
Cuando para dicH!mbrv ppdo. la casi totalidad de los 

componrntes de la Asociación de Abogados Peronistas y 
otros de parejo patriotismo implementaron y su cribieron 
la denuncia de Diego MW\iz Barreto - hoy Diputado 
Nacional Peronista- contra altos funcionarios de la 
denommada " Revolución Argentina •• vinculados al 
negoc1ado Peugeot, pensamos, acordes con la experiencia 
de los últ1mos tiempos, era un nuevo caso donde la Justicia 
dejarla las huellas de su complacencia con el Poder de 
turno. o que, como venia siendo su deplorable rutína en 
asuntOl; similares, pasarla prontamente y stn esruerzo 
invcstigativo alguno al archivo. 

Grande fue la sorpresa -aunque menor para algunos 
conocedores del celo y responsabilidad de los magistrados 
de la investigación- cuando advertimos el correcto enfcr 
que dado al problema y las grandes lineas 1m presas desde 
el comienzo al sumario. 

Está claro que en esta emergencia dejamos pocos res­
quiCIOS al Régimen y menores alternativas de "deguello" 
a sus JUeces. Se proporcionó desde el vamos abundante 
documentación y circunstanciada& referencias del episcr 
dio, de sus protagonistas y del grado de la responsabilidad 
que ponlamos en cada uno. 

A manera de apretada slntesis ilustrativa que, como 
pomposamente dicen los hombres del foro , ponga " en 
autos" a nuestros lectores, queremos recordar que: 

1 A.F.A., titular de la licencia Pcugeot !Francia) en 
nuestro pals. comenzó a insolvenlarse gradual v :H·rlcra-

lllq;u \lumt Uat n•lo 
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damente al punto tal que. allá por los atlos 1963 y 1964, y 
vinculada a una cuestión de contrabando de partes 
automotores, fue sancionada aduaneramente con una 
multa superior a$ 17.000.000 000 Estos expedientes fueron 
ubicados y puestOl; a disposic•ón de la tnvestlgación. 

En tal calamitoso estado financ1ero, la misma central 
madre con sede en Parfs !Peugeot> propuso al Gobierno 
argentino -con Illia a la cabeza y Pugliese y Concepción 
en Economla e Industria respectivamente- proseguir con 
la explotación de la fábrica rrovisionalmente y hasta tanto 
se verificara cabalmente e estado económico financiero 
el monto del pasivo y las posibilidades de su máxim~ 
amorli7.actón. Los franceses. que en parle Importante ha­
btan ll~vado a su concesionaria l.A.F.A a tal quebranto, 
propusieron abonar por aquel arriendo un porcentual del 
va.lor de venta de cada automóvil, porcentual bajo en sf 
mtsmo que ellos desalentaron más aún pues el precio teni­
do en cuenta no era el de comercialización sino el conveni­
do con su distribuidora, otra sociedad de humo de su 
m1smo pool CD.AP.A.S.A.) Estos expedientes. también 
fueron mdiv1dualizados y puestos en la órbita judicial. 

La honesta conducción del problema de entonces, en 
manos de Alfredo Concepción, advertía derechamente 
que los franceses apareclan como los "arUfíces" de 
aquella falencia , impusieron la condición de que toda tra­
tativa a este respecto fuera avalada con su firma por al­
guna otra sociedad de real solvencia moral y material. Se 
enancó entonces Citroen a la propuesta de explotación y 
surgió del maridaje S.A.F.R.A.R., sociedad franccrar­
gentina 

Con tales aparentes coberturas la administración lllia 
aprobó precariamente el régimen de explotación 
propue!llo Cdecreto 10.457164> hasta tanto se verificaran 
aquellas evaluaciones y determinaciones económico­
financ!eras, mandó liquidar I.A.F.A., a la que impuso una 
Comtstón con mayorfa estatal y subordinó, como es obvio 
la finiqultación del negocio a contemplar la subsistencia de 
la Industria auxiliar, resguardar los intereses del personal 
mvolucrado. asegurar la utilización racional y el mejor 
aprovechamiento del acervo tecnológico y procurar la 
máxima reeuperactón de los créditos fiscales adeudados 
por IAFA. Recordemos, para no perdernos, que entre otros 
tgualmente apreciables estaba judicialmente denunciado 
el crédito aduanero de S 17.000.000.000. 

El arbitrio complejo del Gobierno de Illla, que no era 
malo ni lesivo en puridad, beneficiaba de movida a Jos 
franceses por varias razones inmediatas: operaba el le­
vantamiento inmediato de la suspensión de I.A.F .A. 
resuelta por res 270 de Sec. Ind. y la consecuente puesta en 
marcha de la planta fabrtl de Berazategui autorizaba a 
este nuevo pseudopodio del capital francés a una ra­
dicación de 16 millones de dólares y a una inversión local 
de 6.000.000 Id colocaba automáticamente y por natural 
sucesión como titular de los certificados de importación, 
excensiones y dtspensas acordadas originariamente a 
l.A.F.A.; le transferla la preferencia crediticia de aquella, 
limitaba tajantemente la responsabilidad del nuevo ente 
por las responsabilidades anteriores del fallido y una 
iuerte más amplia de concesiones y privilegios del 
Régimen de la Promoción de la Industria Automotriz. 

1 
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La admlnlo¡tracloo lUla u-ato de obtentr mejores 
cooclldoaH. No lo lop'6. 

Según sabemos, los radicales, con clara visión histórica 
nacional y congruentes objetivos de esta lndole, eran sa· 
bedor es que al momento en que los franchutes radicaran 
nada más que aquellos 16 millones de dólares y lanzaran la 
producción de la planta a full, el precio definitivo de la 
transferencia que les interesaba lo iba a regular, desde 
posición claramente dominante, el Gobierno argentino 
Los radicales, nosotros y cualesquiera que se ponga a 
pensarlo. advertlmos por otra parte que entonces, y 
también ahora, los franceses se habrfan allanado a mcr 
derar sus postulaciones piratas, que hubiera seguido fa· 
bricando autos en razonables términos de rentabilidad y 
que, ~jo ningún concepto, h~bieran abandonado la plata y 
el prtvilegiado mercado nactonal que con su producctón 
condicionaban grandemente. 

LA REVOLUCION DE LA ENTREGA 

Pero en ese estado de la negociación y con altos objetivos 
de preservación del interés nacional, irrumpió la 
Revolución Argentina. El despegue de la conducctón 
económica originaria de este sector, no dejó rastros 
apreciables en este affaire; al menos no se han verl.ficado 
como relevantes. 

Pero el copamiento del manejo económico por parte de 
Krieger Va sena y sus " muchachos" apresura con nombres 
propios la debacle de éste y muchos otros negocios renta· 
bies del Estado, que pasaron a serlo asf para sus fun· 
cionarios. 

Trazado un eje virtual que en doctrina económica se 
identüica como de signo agresivamente antipopular, prcr 
britAnico cuando fue la moda, aliado históricamente al 
monopolio extranjerlzante, apátrida, responsable de la 
entrega del acervo nacional, de la hipoteca del futuro 
argentino, del más despiadado vaciamiento y depredación, 
responsable, en fin, del más remarcado proceso de des­
nacionaJizactón de nuestra economla. apoyarfamos su 
origen en 1930 y, pasando por 1955, lo hartamos culminar 
de momento en 1967 y lo que siguió. Y acá surgen constan­
tes con nombre y apellido: desde Federico Pinedo, basta 
Raúl Prebisch, pope inspirador de las concepciones 
kriegeranas y de sus elecubraciones eCicientistas. 

Krieger Vasena entró con todo y con todas sus "briga­
das" . Y en lo que nos importa acá, debutó con Angel 
Alberto Solá como Secretario de Industria, el mismo que 
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acompaftara en cargo afin a la Revolución Libertadora y 
apareciera ahora también vinculado a otras gestiones 
públicas extraf\as (asunto de la nota de pesca, Prothom 
etc. etc.). 

Sola, según parece un dlllgente gestor de negocios de 
cuanto golpe militar se conoce, cuando en de!initiva no se 
hablan conciliado aún ninguno de los claros objetivos 
contemplados por los radicales al aprobar el alquiler de la 
planta de Berazategui (dec. 10.457) , y estaban por supuesto 
irresolutos la totalidad de Jos problemas sociales, 
económico y jurldicos y en pie los reparos legales que 
obstaculizaban la venta de la planta de lAFA a SAFRAR 
(tales como que por ley 11.867 nunca se' puede veneer por 
un precio menor que el pasivo verificado, es decir por 
abajo de las deudas> . apuró para el 22 de diciembre de 1967 
la firma de un boleto, que el también firmó como si esto le 
agregara Jurldlcamente algo, en virtud del cual se 
transferfa solamente el activo, por S 5.300.000.000 dejando 
de lado aquella vieja deuda de aduanas de $17.000.000.000 y 
otros créditos millonarios menores también del Fisco 
Nacional. 

Está claro para todos que esto no pudo intentarlo solo. Lo 
tuvo para ello, como Presidente de la Comisión Liquida· 
dora de IAFA Oa vendedora >. a Jorge Marcelo Benchetrit, 
representante " virtual" del sector estatal para quien, 
antes de involucrarse decididamente- en la trenza, la 
propuesta de los franceses era decididamente leonina y 
agraviante para el interés nactonal. Pero de todas formas. 
conciliado vaya a saber como su " patriotismo" , firmó la 
venta juntamente con Soü. 

De consuno, Solá y Benchetrit, ponderaron documenta­
damente ante Krieger Vasena las bondades y beneficios 
del acto cumplido por ellos, buen tino en la gestión <f~e los 
negocios pl)bllcos que el Ministro compartió activamente y 
elevó a consideración del Prestdente Provisional Onganla 
con un proyecto de ley -la N° 1292- aprobándolo y 
haciendo renunciar consecuentemente al Estado a la ter 
talidad de sus créditos fiscales. es decir a más de 20 mil 
millones de pesos de entonces y a todos los embargos y 
cautelas trabados en protección de sus acreencias. 

Vamos a pro~ionar un ejemplo a nuestros lectores 
para que esto quede grabado: la venta IAFA-SAFRAR no 
podla hacerse legalmente porque el Estado se habla 
opuesto judicialmente a ella hasta tanto se satisfacieran 
sus créditos, aquellos de casi 20 mil millones de pesos. 
Aseguraba el interés del Estado, por otra parte, la ley 
11.687 que prohibe toda venta por un precio menor al de las 
deudas comprobadas. Pero Krieger, de un plumazo, pe­
daleaba olfmptcamente los obstáculos legales y despejaba 
el camino de Jos negocios exitosos. Lo más parecido a esto 
seria: yo, supuestamente abogado, acepto defenderlo a 
Ud. en un proceso por probable homicidio. Pero si mi 
empeño y suerte profesional fuera magra, cumplo con Ud. 
procurando la derogación del art. respectivo del Código 
Penal que lo sanciona con hasta 25 años de prisión. Noscr 
tros lo ejemplüicamos como absurdo, pero el Inmenso e 
mconlrolable poder del equipo económico de Krieger pudo 
hacerlo más de una vez. 

Onganla, alertado yá desde la Aduana por el Almirante 
M.oritén Colman. y desde muy cerca de él por el General 
Héctor Repello y por el Dr. Roberto Roth, paró la mano e 
instruyó categóricamente en el sentido de no avanzar un 
paso más en las negociaciones Peugeot. El parate fU& 
acusado yá por Raúl Peyceré, quien cubrfa la plaza de Solé 
en Industria - alejado por éste y otros conflictos poco 
claros hasta hoy-. 

Onganfa. como dijimos, por dos veces, y hasta 
machacante, instruyó a Peyceré advirtiéndole que no de­
bla recibir un sólo peso de SAFRAR en concepto de precio, 
sino que debla seguir imputándolo a alquiler de la planta 
fabril . Peyceré, y también Benchetrít que segula al frente 
de la "Liquidación" (pero en el sentido común y corriente 
del término), se complacieron ante el Presidente en hacer 
suyas ambas cautelas. E inclusive Peyceré fue más allá de 
lo imuinable e hizo que César Bunge ~e jodidas im-
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plicaclones familiares- suspendtera lnconsultamente to­
dos los pleitos del Estado contra IAFA 

Asegurado en apariencias OnganJa y en curso una in­
vestigación por él dispuesta, nada fue óbice para que 
Benchelrit y Peyceré llevaran la ejecución de la venta 
hasta sus últimas consecuencias , percibieran 
lntegramente aquel precjo Irrisorio convenido y, empla· 
z.ados por los franceses a producir la escrituración del 
caso, dieran traslado al Ejecutivo de tal planteo que. ob­
\;amente. excedia las facultades de cualquiera de ambos. 

Y a partir de acá , o !>Ca comienzos de 1970. OnganJa. reí· 
tcradamente en el poco tiempo que la historia le reserva­
ba. y nosotros - y se no:. ocurre que también el Juzgado 
que lnn.'Stlga- no. empezamos a preguntar en todos los 
tonos que pasó con las categóricas prohibiciones de inno­
ur notificados en tiempo propio por el Presidente de la 
Nactón 

Pud1mos ~ber también al ordenar y verificar parte de 
la documentación acompailada a la denuncia, y al cotejar 
los comenta nos que algunos de los test igos del asunto y del 
~J.l4'dien te judicial nos fueron efectuando, que en el acci· 
dentado trámite del expediente dE.' contrabando por el que, 
entre otras accesorias, se impuso a lAFA en 1• Instancia 
una multa de más de $17.000 millones, para la época en que 
más que sospechosamente la Sala Federal de la Capital 
re\ ocó esta sentencia absolviendo, el entonces Secretario 
dt> Hacienda César Bunge instruyó a la Aduana en el 
St>ntido de no apelar. Directivas personales de Ongania en 
el ~<t>ntldo opuesto llevaron el expediente a la Corte. posl· 
bihtaron la anulación de esta "singular" sentencia de 
Cámara e hicieron que, por fin, fuera definitivamente 
fallado con arreglo a dert>eho y vuelto a condenar por 
aquellos impresionantes montos pecuniarios. 

!':os ha quedado hasta ahora, entre muchos interrogan­
tes a develar. cual fue la actitud de On~anla al comprobar 
fehacientemente que su Secretario de Hacienda le estaba 
saboteando impúdicamente la percepción de más de $ 
17.000 millones de pesos en burda contraposición con las 
pollticas recaudadoras a su cargo) con las claras directi­
vas de él emanadas. 

L.\ l!l.TlMA PALABRA 

En s lntesls, y para no distraer mili la a tención de 
nuestro pOblico, pero para traerles un poco de paz ) 
serenidad de juicio, queremoe remarcarles que la úlllma 
palabra respecto de este affaire no está dlcha aun Dos ex· 
Procuradores del Tesoro que opinaron sobre el problema, 
y el propio Juzgado intervlnlente parece que también, 
vtenen entendiéndo que aquel boleto de venta firmado por 
Benchetrit y Solá, y ejecutado totalmente por el mismo 
Benchetr1t, ahora con Peyaeré, carece de toda obliga­
toriedad para el Estado, no le es exigible rli lo pone a tiro de 
ninguna reclamación resarciloria de ninguna especie. 

Es entonces que, si como de hecho está ocurriendo hasta 
ahora SAFRAR continúa explotando provechosamente la 
planta fabril de Berazategui, sin abonar un sólo peso 
desde noviembre de 1969 en que dijo haber cancelado ante 
Peyceré el precio de $ 5.300 millones de fraudulento boleto 
yá comentado, es decir, si admitida la nulidad y el vicio 
irreparable de esta operación SAFRAR ha venido expl~ 
tando todos estos al\os sin titulo legal válido alguno, y si 
esto es asl. como pensamos, parécenos bastante elemental 
-e inexcusable en esta histórica reasunción del Gobierno 
Popular- reflotar los patrióticos objetivos contemplados 
hidalgamente al tiempo del or1ginario régimen de explo­
tación provisional de la fábrica y disponernos de inmediato 
a renegociar con SAFRAR, pero con su central operativa 
de Paris. los últimos términos de es tl' "~~-Yiación en pos 
de un precio cierto. justo y equ;• • ttt' •· ..... e satisfaga 
aunque tardiamente los pospu~.os ;nt ::reses del Estado 
!\acional. 

Estas sumarias reflexiones. que completaremos en 
nuevos artlculos vmculados al tema, nos fueron apuradas 
por circunstanc1as no del todo ajenas al problema Además 
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Krlegu Vasena: "Peu&fOt Jfl t'alme" 
de esta caterva de funcionarios pObllcoa -esta suerte de 
factores ecumémcos del qut'hacer nacional, perennes 
"servidores" de la República para quienes sólo cambian 
las estructuras accidentales y transitorias de la adminis­
tración y no su inmodtricable "oftctallsmo", siempre al 
servicio de los más Inconfesables intereses y, de paso, de 
los propios- jugó gravitante y sostenida intervención, por 
supuesto que por el lado del interés extra-nacional- un 
conocido profesional del derecho, adalid de las sociedades 
multinacionales y personero de los inter~es monopóllcos 
de cualquier signo del que sólo daremos sus iniciales: 
Enrique J . Aftallón. 

Pensamos, no sólo con nuestros deseo., que la situación 
procesal de Aftalión en el proceso "Peugeot" debe ser más 
que " border line". Está directamente conectado con la 
trampa jurldica del negocio. Pero, en lo personal, direc­
tamente individualizado con la percepción anticipada e 
impropia de cientos de millones de pesos por honorarios no 
devengados y exentos de réditos, aparece con ilevantables 
responsabUidadtl> como para ser también procesado como 
Solá, Benchetrit, Peyceré, Bunge, Krieger y los que 
siguen. 

Hicimos esta dlgresión1 a la que volveremos, pues 
nuestro poderoso adversario detentador todav1a del centro 
de la toma de decisiones se está rearmando: Aftalión, el de 
este y otros opinables negocios antlnaclonales, se insinuó 
hace poco como eventual Decano de la Facultad de 
Derecho, en la misma terna informal en que apareda el 
r1dlculo Dr. Gordillo. También giró su espectabllidad de 
"elefante sagrado" del régimen decaido el 25/ 5/?3, entre 
los candidato¡; viables de una nueva Integración de la Corte 
Suprema de Justicia de la Nac1ón. Y tan grande resulta ser 
su ubicuidad que sabemos documentadamente Integra 
desde el vamos la Comisión ReCormadora de las leyes 
penales de la Nación, organismo multitudinario sanciona· 
do por el art. 5° de la ley 20.509. 

Está cierto, como le hemos dicho arriba que la Justicia 
tiene. de momento la última palabra y que la personal 
responsabilidad de los Involucrados sólo ha sido 
someramente ponderada para sus procesamientos. Está 
claro que respetamos Igualmente los tiempos que la 
Justicia afecte a darse mayor perspectiva y severidad. Y 
está claro que entendiéndolo asl no aparecemos remar­
cando omisiones Descontamos que el tiempo procesal del 
Dr Enrique J . Aftalió11 es cada ve-z más breve y com­
prometido. 

Pero si senalamos que si por ahora la Justicia, aún la del 
Régimen. pues en este ámbito hemos avanzado nada hasta 
hoy salvo la remoción del más Alto Tribulal y la erra­
dicación de la Cámara del Terror- tiene la palabra y en 
nuestra opinión la viene eJerci tando adecuadamente, na­
die debe olvidar, y menos los delincuentes agresores del 
patrimonio del pueblo. que éste y á ha comenzado a pedirla 
\'igorosamente en la calle 

Al margen de aquél. este veredicto ya ('Slá echado y es 
mapclable. 

LA COMISION INTERNA 
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La Comisión Interna de un establecimiento. es el factor 
intermedio de poder más importante de una organización 
sind1cal. . 

l..a soberanla de un grem10 radica en la Asamblea de 
Afiliados En la realidad sindical argentina, casi nin~n 
sindicato convoca a la realización de esta A...;amblea. 

La razón de esta actitud es de rácil explicación. Asl como 
se 1mpidtó en Ezeiza que el pueblo en conjunto ex~rcsara a 
su Llder su sentimiento de lealtad )' su pos1ctón re· 
voluclonaria, la burocracia smdical 1mpide al conjunto de 
los trabajadores. la rorma de expresarse mas1vamente. 

Son pocos los dirigentes sindicales que se atreven a 
enJrentar a la masa de amlados reunida en Asamblea. 

Alguien puede imaginarse a Patricio Datarmine.bablan­
do, con o sin guardia armada,. ante 100.000 trabajadores 
municipales. Patr1cio sabe que hacerlo, seria como dec1r 
su propio epítarlo. Y eso, a pesar de las figuritas que hasta 
hace muy poco dlas antes del 11 de mano- le Hraban 
Lanusse y Montero Rulz. 

La Asamblea de Afiliados no se convoca, porque se pue­
de corromper, cercar o destruir a un delegado congresaJ, 
pero no se puede hacerlo con la mayorla de una asamblea 
de trabajadores 

Al no poder entonces y POR AHORA, expresarse los tra· 
bajadores en Asambleas. las Comisiones Internas ad­
quieren un rol fundamental. 

Y como solemos hacer desde estas columnas escritas 
para la liberac1ón, sugerimos a las comisiones internas lo 
s iguiente 

1) C'on\ ocar periódicamente a Asamblea a los trabaJa· 
dores del establecimiento Sólo de esta manera, conser­
vará representatividad la Comisión Interna. 

21 Tomar contacto con todas las Comisiones Internas de 
su z.ona. Discutir con ellas los problemas comunes. tanto 
los laborales como los s indicales 

3) C'onstllulr en su tona, un plenario orgánico de 
Comisione., Internas. Esta manera de operar, le dará 
fuerza en los planteos que deban realizar ante los 

d1r1gentes de hllales. <~eccíonales. de la organización 
central o de la patronal. 

4l ("on\O<:a•· con las otras Coml'liones Internas de la 
1ona, a ,\,.ambleas de Aflllado!i de la jurisdicción. Si se 
logra un1r a la mayoria de comisiones mternas de la zona, 
serán mde~tructibles. Cada problema que les creen las 
direcciones burocráticas o la patronal, será defendida por 
el pleno .de las comisiones in temas y luego por todos los 
trabajadores de la zona. quienes reunidos en Asamblea. 
dispondrán med1das solidarias. Con es to se terminaron los 
despidos y expulsiones de delegados o activistas que 
aparezcan como opositores a la conducción oficial del 
gremio o que por su combatividad sean perseguidos por la 
patronal 

5l Cuando haya que tratar a lgún problema con el sin· 
dlcato aunque sea de un solo establecimiento, que con­
curra un representante de cada Comisión Interna. 

Es fácil decirle que no a uno. Mucho más d.iflcil es 
declrselo a todos 

6 ) Constituido el plenario orgánico de la zona. contác­
tense con compañeros de Comisión Interna de otras. para 
que se organicen de Igual manera. 

7 ) Cono11!c:&n a la perfección el Estatuto del sindicato. Eso 
le dará armas para luchar por la democracia sindical en su 
gremio. 

Bl Igual que lo dicho para los delegados, sugerimos que: 
se muevan con libertad y orden dentro de los esta· 
blecimientos: controlen el pago de los aportes jubilatorios 
y sínd1cales: pidan explicación en el sindi~to sobre el 
destino de los ingresos; controlar la salubr1dad de los 
ambientes de trabajo, el pago correcto de las 
remuneraciones: etc 

Con organización. unidad y solidaridad se logrará el 
deslierro definitivo de los traidores a la clase trabajadora 
y la liberac1ón de nuestra Patria " Creo que ha llegado el 
momento de " avivarse" y comenzar a poner en marcha los 
medios de " autodefensa" que toda organización debe tener 
~ que ya hemos v1sto runcionar en varias ocasiones". 
J UAN DOMINGO PJo; RON • 16/ 11/72 
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C.::on el rostro tmberbe y las habtllda· 
des de un ex seminarista, Marianlto 
Grandona, todo lo ha sido. Tenista, sub 
5t'Crctarlo del interior, columnista. 
comentarista de televisión, ldeologo de 
golpe:; y hasta un libro nos deja.Sólo le. 
ralla plantar un arból.Pero,en su lugar, 
deJa planteadas, semana a semana, las 
tortuos1dades del pen.sámiento del 
Ststema -eualquiera sea el gobierno­
a través de cuanta publicación 
reg1m1nosa atormente a lectores y 
vendedores de diarios y revistas. 

Existen ciertos indiyiduos de me­
diocres condiciones personales, es este 
el ca !lO de uno de ellos, que sm embargo 
reflotan en cada circunstancia Tanto 
dan para un barrido como para un 
m misterio. Pero es tAn . Y en tono pr~ 
fundo, con abundantes, citas de Ortega 
y Gasset, Mariano Grandona trepa la 

ANTOLOGIA 

• 

• 

CARCEL 
DEL 

PUEBLO 
HOY: 

• 

MARIANO GRONDONA 

1 ' 

senda del desar rollismo. Por qué, y ahf 
está la clave, estos "indlviduos-com~ 
dln" , que están por encima de las 
contingencias de la naturaleza del g~ 
bernante, pero que trepan y trepan, y 
que con ven cansina y monocorde dicen 
por ejemplo: "¿Cuál es , sin embargo. 
el C"r .:mdo íntelectual del peronismo 
r .aucionarlo? Un contenido propio, 
.. actonal, o la incorporactón lisa y llana 
de la idcologla marxista tal como ha 
sido a~optada por las variaciones 
extremas que rechazan la Interpre­
tación relativamente conservadora de 
Moscú Esto esta sin definirse" como 
dice Marianito, son voceros del im· 
perlo, porta voces concretos del 
colonialismo. 

No importa que nuestro ascético 
glosador sepa bien cual es la dimensión 
revolucionaria del peronismo. El en 

ulttma tnstant:ta lo que va a hacer es 
atacar a Perón y la niversldad, y de­
fender a Gelbard. 

Por que, por supuesto, los marlanitos 
nunca se equivocan en cuanto al blanco 
elegtdo por sus ataques Como la ClA, 
saben donde esta su enemigo, es decir, 
el pueblo. 

Toda publicac1ón o canal que se 
precie de tener un buen Informante , 
recurre a los servicios de Marlanito. 
Sea "Mercado" o "I..a Opinión", 
Neustadt o Timerman, ahl estA presto 
nuestro hombre para, con rostro 
compungido y esfinter contraido ex­
traer las consecuencias "clentificas" 
del caso 

Los medios de comunicación han 
tornado familiar su cara Igual que 
Alsogaray. Pero menos que Mlnguito 
Tlnguitella. 

DEL DISPARATE 
Nii'lo malo este Josecito Rucci. 

Estamos acostumbrados a sus des· 
plantes de su muy promovida figura 
por televisión. Nadie Ignora que José 
Ruccl es un pequei.\o sello, que a nadie 
mueve. que sólo repite libretos que 
antes le escribia Manollto de 
Anchorena. y ahora tal vez mspire el 
teniente coronel Osinde. Ahora abrió la 
boca y se ganó esta sección con su 
"explicación" de Ezelza. 

Rucci no estuvo alll. Y tampoco 
parece haber sido oido lo que el pueblo 
vió y seflaló; que los matones de la 
burocracta tiraron contra el Pueblo. 
El, en cambio , sentencia que era 
justificado que la custod1a del palco 
tuviera armas para "cumplir su 
misión y garantizarla". ¿Cuál misión 
Josecito? Después, con su pequeflo de­
do fndice, emergente de la camisa 
Cachare!, sei'lala unos carteles per-

rorados para exclamar al unisono: "Yo 
pienso que no podemos imputar a la 
gente que estaba en el palco ninguna 
responsabilidad en los hechos". 

Ni siquiera espera Rucci dictamen 
de la comisión nombrada para Inves­
tigar lo ocurrido. Pero. ¡como va a 
esperar. si Josecito no tiene mas 
remedio que correr a proteger a 
"Oslnde". para poder protegerse a si 
mismo! Porque el disparate que ln­
te~ra ya nuestra antologfa tiene 
or1genes bastantes evidentes. SI lo de 
Ezeiza se investiga en serio , más de 
una cabeza va a rodar. Y Joseclto no va 
a poder usar sus camisas, ni va a poder 
seguir invocando una CGT que no le 
pertenece, porque es del pueblo. Y 
Josccito, envenenado de macartismo, 
hace tiempo que no llene nada que ver 
con el pueblo, es decir con el 
peromsmo y con Peróo. 
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CO FLICTOS 
y 

OVILIZACIO ES 
Durante el transcurso de la úlltma 

semana hubieron vartos conOicto:; Y 
ocupacione:. de fábr1ca~. sobre los que 
mformamos a contmuac1ón .. 

()(.'l'P,\(.IU~ UE BARIHO 

Pros1guc la c~<:uflacaón del barrio de 
Leon Gallo v Ruta 3 1 lstdro Casano\'asl • crectuada por trabajadort•,., peronistas . 
mdepend1entes y de otras tendencias 
polllicas. Se han llevado a cabo los pe· 
didos de adjudicación de los monoblo­
ques y solicitado audiencia ante las 
aulortdades. Los trabajadores se están 
organizando para atender a las 
necesidades de todos los ocupantes. 

1,.\ OPINIO~ 

Mientras Jacobo Timerman es· 
tlmula la campai'la de rumor de 
supuestos relevos. los trabajadores de 
p1·ensa de "La Opinión" recuerdan qu<' 
el dia 11 vencl! la conciliación obltJ!,a• 
turía decrc!ada por el Mtnislcrm de 
TrabaJo Ex1ste mtr1ga acerca de qué 
mamubra eslu preparando el versátil 
cmprcsarín J!,clbardtano para pcr­
iudlcor a lns compai\ero,., dt• prensa . 

ZAitATE·Iilti\ZO f.¡\IWO 

Do:; m1l quimentos trabajadores de 
lo construcción dl' la obro Zarate-Bra· 
zn largo permanecieron tnactivos 
desde el JUeve:. ult tmo en el brador 
pnncipal ubtcadu .,obre el Km 84.500 
de la ruta 12. ~o:t c>rtgén del conO ido· su 
disconformidad absoluta con la con­
duc'ción de la secc10nal Campana de lo 
Umón Obrera dt• la Construcción, a 
cargo de un !:óeiinr Herrera. Todo 
cambio de calegoria, oscenses. in· 
l(resos > otro:, problemas debían pasar 
tndt•fecllblementc por la comisión 
interna. que nn las aprobaba sin un 
previo "descuento'' Se produjo 
asamblea "-eneral y el 15 de jun1o se 
resolvio. unnnunemente por lo:; traba­
jadores. dcsl itutr a la l'Omisión inlt'rna 
y a Herrcn• 1-:1 S•· Papagno. sccrc-

• 'tarin d<> orJ(aniznCIÓn dl• la U 0 C H. A 
t•n el nrden nadonal c1mcurnó 
pre.,tn·oso a resol\ l·rlc t•l problema o 

He•···era. e invocando ~tal uh~:o y ol ra~ 
n·rbas c11nflrmó a Herrera . Alll 
cuml'nzó entonces el paro. dectuado 
l'nntra Papa~nu 1 hombre de Curia 1 
Herrera y dcmá!> '·omisionistas 

En este conflicto apare,·e al d~nudo 
la esencia del.,tndicallsmu burocratico 
y la respue~>•a ptlpular al m1:-mo· mo­
\'ilizaclón y orJ,[a011adón para derrotar 
a los dirt!l;Cntc. ... dt•l r~tmen. 

PEPSI-('()L \ 

En la Plan1a ~~ 3 de la Cia. Embo­
telladora Argenltno ubicada en el Km 
11 de la Huta 2. se ortgmó un confl1cto 
por l!l d · ptdo de Ir~ compaileros. La 
mcdtd.l de rucnn ohtuvo la odhe:.ión de 
lo lraru porttstns del producto, quienes 
conct•ntroron !iUS l'amtones en las 
tnmt•dtacwncs d4.!1 t•stabrecimiento. 
J-;slt• l'onOtl'lu es la rel;ultante de una 
larga urna de u.cresiones de la em­
pn•sa para con su personal -que 
concluye con el despido de los compa­
i\t•ro:. Bautá. Carraseal y Pini que "se 
lo..-. despidtó por quejarse de los 
a tropellos de que eran objeto". Al 
mismo tiempo los compaiieros en 
huelga denuncian la actnud propa· 
tt·onal de sus delegados gremiales 
Romero, Rodrfguez y Soto. 

INCiE~IO LEDES\1¡\ 
e Jujuyl 

Los compañeros del Sindicato de 
Obreros y Empleados del Azúcar del 
Ingenio Ledesma realizaron un paro de 
24 horas. reclamando viviendas más 
adecuadas para los obreros, provis•ón 
de AGUA POTABLE a los lotes de los 
tafreros y mejoras en los servicios 
sanitarios que debe prestar la em­
presa El \1inistc•rio de Trabajo llamó 
a una audienc1a de conciliación 
nbli~tatoria a la que no asistieron los 
representantes gremtales. En apoyo de 
.esas demandas se realizó una mani-
restacaón desde el Ingenio hacia la 
ciudad Libertador Gral. Sao Martln en 
la que durante un acto púbhco la CGT 
HegJOnal manifestó su adhes1ón a los 
reclamos de los compañeros . 

Por su parle el Stndicalo de lo,., 

• 

Papeleros dl'l mismo lngenao ha 
míciado una huelgo por tiempo inde­
termmadu reclamando la reincor· 
poración de los despedidos y el levan· 
tamientu de los suspensiones. 

'-OitUISK\ 
KCl\IPA'\11-:T S.A . 

Los compañet·os de' la citada em· 
p•·esa ocuparon la planta el dla '1:1 en 
reclamo del pago de cuatro quincenas 
a los ob•·t•ros v tres meses a los cm· 
picado:. :. por el levantamiento de la 
suspens1ón que por 15 dlas pesaba so· 
bre todo el personal El Cl>l&· 
blecimlento rut• de:.ocupado por pedido 
del :\lmistt•rio de Trabajo y tras la 
rirma de un acuerdo que es el 
siguiente. 1 1 Entrega a los propietarios 
de la planta Industrial en perfet•ta!l 
condicíonl>:. , pre,•ia comprobación de 
que los equipos y maqumarla!> no 
hayan surndo daflo alguno: 21 Coin· 
promtso de la empresa a dejar sm 
erecto la !>Uspens1ón de 15 dlas a su 
personal. JI El dla 28/6 se abonarán 
100.000 peso:. moneda nacional o codo 
uno de los obreros y empleados. a 
cuenta de lo~ jomales adeudado:; : 4l 
La empresa se cumpromete a pagar los 
sueldos y JOrnales caldos durante el 
<:onOicto. 51 Se regularizará la deuda 
con el persona 1 en un plaz.o no mayor de 
10 dlas a partir del '1:1 /6 13. ' 

PKO\' IT.\ 

En defensa de la "nacionalización" 
de La empresa y por la reincorporac1ón 
de todos los despedidos, asl como por el 
cumplimiento de una hsta de reclamos 
de 26 puntos. los compañeros de esta 
empresa ocuparon la plantn el dla '1:1, 
tomandu como rehenes a \'tlriOS 
ejecut1vo~ de lu empresa. Durantl• la 
toma los t•ompai\eros de Provttu 
colucarnn grande!> carteles de F/\R. 
~1untonl!ros > de:> la Ju\ entud 
Peromsta 

• 



DE BUENA FUENTE 
BR.\ SIL: lllstorh•ta 

Loto hbros que manejan las ultimas 
generac1ones del Brasil est4n creando 
una nue\·a historia del pals, que no es 
md quc una larga serie de hechos 
superficiales y aisladOii.La metologia 
pcdagdgica norteamencana también 
se ha aposentado en la enseftanza . Los 
libros brasilef\os de hlstor1a traen 
ejerciCIOI>, como en los textos esta­
doumdenses, en los qúe el alumno debe 
marcar la respuesta correcta, o l'IC· 
Miar la que es inexacta 

Saber hlstor1a, hoy en Brasil, &e 
limita a tener buena memoria para 
recordar anécdotas y fechas. Un 
ejemplo:En el "Compendio de Hls· 
toria do Brasil" de Vicente Tapajos,al 
reseñar el levantamiento de 1789, 
acaudillado por Tiradantes, lo califica 
de "mfidelidad" contra todo lo conoci­
do hasta ahora, el papel del Uder es 
cuestionado. Mientras cientos de pro­
fesores de historia se encuentran sin 
trabajo, los estud1antes bras1lel1os se 
preguntan si en los primeros textos se 
mcluirán adivinanzas acerca de !OÍ 
Pele jugó en Santos o Fluminense o si 

Fithpaldi ganó el campeonato del 
mundo con un Ford o una Ferrar1. 
AR)IAS 

Durante varios dlas se comentó en 
Buenos Aires -e incluso lo recogió 
algún matutino-- que en el último piso 
del Teatro Municipal Gral. San Martín 
babia un depósito de armas e incluso 
explosivos. Esto porque se dló prec1sas 
instrucciones de no fumar en ese piso. 
La presencia de sujetos que no per­
tenecen a la Municipalidad y las 
denuncias efectuadas por funcionarios 
renunciantes lcír.MILITANCIA N°3), 
tornan muy verosimil el comentarlo. 
¿Qué obra estarán por poner en es­
cena' Acaso una nueva representación 
de la tragedia de Eze1za?. 
Ot:SIG,AC10~ 

Tanto por sus antecedentes cientí­
ficos como por su militancia peronist~ 
era seguro que don Roberto Pethnato 
debía ser el director de 1 Servicio 
Federal Penitenciario. En su lugar, 
se lo em·ió a la Prov de Bs. As .. donde 
logró resolver conflictos realmente 
gravfsimos . · Está por designarse 

VE 
co 

AU 
RREYOLUCIO 

El diP.Utado RODOLFO J ARCI , 
• un arquetipo. Diffcilmente podra 

encontrarse un ejemplar mejor de lo 
que es un mal peronist.a. Un burócra­
ta antipopular Pero no es necesario 
adjetivar para caracterizarlo, puesto 
que Arce,se define a si mismo cada 
v& que abre la boca. Y como -con 
razón- muchos pueden creer que sus 
palabras han sido tergiversadas. muy 
ufano las rallfica por escrito, como en 
la nota que dio a conocer en estos dlas 
sobre los sucesos de Ezeiza Extraemos 
algunos ,párrafos ejempllficativos. 

Com1enza por afirmar que lo 
ocurrido el 20 de jumo "fue la 
consecuencia de una polltica carente 
de responsabilidad iniciada el 25 de 
mayo desde el Ministerio del Inter~or e 
im1tada por algunos gobernadores" 
Justifica su aserto en que "los b1enes, 
vidas y derechos de CIUdadanos esta­
ban a merced de bandas armadas, con 
ocupac1ones de toda lndole, se des· 
truyeron archivos poliriales, se faltó el 
respeto al Parlamento y a la Justicia y 
se anunCIÓ el envio de unn IP\ dc:> 
nmnistla y en hnra" s< lihc·l.lflllll·: , .. , 
I""R· ¡:- \I II .IT\" 1\ 1 

por teléfono, asl como que en repar 
ticiones públicas se levantan banderas 
de una patria socialista con 
trariamente a las pautas de Perón. 

"En este cuadro de anarqula, que en 
muchos sectores del pafs inspiraba 
nucdu ) ..:11 otro:. mO\Iit a nsa allr· 
ma- se prepararon los actos de reci­
bimiento al general Perón". 

Ai\ade que "('ra la obra de unos 
aprendíces irresponsables" que tuvo 
un epilogo trágico que pudo costar la 
vida a Perón y desencadenar una 
guerra civil. "El responsable más 
ostensible en este estilo de gobierno 
que se generalizó y fue imitado a lo 
largo y lo ancho de la República -
manifiesta- fue el equipo que rooea­
ba al ministro del Interior y que 1ns­
p1raba los actos del senor Presidente, y 
por ende. consideré que si el sef\or 
ministro, por carecer de hábitos 
burgueses, no renunciaba, habla que 
ex ig1rselo ... 

Sobre los sucesos de Ezeiza mani­
fiesta que eran consecuencia de lo ya 
comentado y que ''el verdadero res­
¡>nns:.~hle fue el estado d(' anarqula a 

director d('fímtivo del Servicio Federal 
en reemplazo del interventor y existe 
preocupación de que otra vez se 
designe a otra persona. El trascendido 
es que cste puesto clave quede en 
manos de un militar continulsta. tal 
era el designio de Lanusse. 

H,\tH\ :\Z \ 

La balanza comer1al de los EE.UU. 
volv1ó a cerrar.;~ en rojo durante el 
mes de mayo.con un déficit de 157.9 
m1llones de dólare .Las importaciones 
crecieron con respecto a abril en un 9% 
Y las exportac1onf.'<S solo lo hicieron en 
un 2~.EI cólculn e~ que este déficit va 
a acentuar los motivos de enfren­
tamiento de Efo: l U con los produc­
tores de petróleo y el Mercado Común 
Europeo. 

OFENSIVA 

Se espera en los próx1mos dlas un 
nuevo ataque contra el Ministro del 
Interior ,Dr .Esteban Righi.Los sec­
tores que no soportan el resta· 
blecimiento de libertades democrá­
ticas y que desean reprimir a la 
manera de la dictadura militar enca­
bezarán nue\iamente la ofensiva Ya 
"Prensa ConfidencJal" de Vago de­
fiende a Osinde en su último número, 
preanunciando de ese modo la 
desesperación del continuismo. 

que el pafs habla sido llevado en pocos 
dtas Setlala que él no podria censurar 
que tuvieran armas los encargados de 
la responsabilidad del palco si todo el 
pals estaba transformado en tierra de 
nadie. Era cuestión de alcanzar una 
¡>OSICión y defenderla". 

Luego de honrar la memoria del 
capitán Chavarri, "que comandaba la 
escolta del palco", dice que "por 
primera vez el ERP y sus subsldíarios 
no pudieron ocupar el palco peronista e 
imponerle sus consignas como estaban 
acostumbrados a hacerlo" y subraya 
que ''por ello apruebo por encima de 
cualquier sutileza la actitud de los 
peronistas que lo defendíeron con las 
armas en la mano, la de quienes las 
proveyeron y la de los que de cualquier 
manera les prestaron apoyo loglstico. 
porque ése era su deber de peronistas 
al mantener inalienable el puesto 
donde se Iba a levantar la insignia del 
comandante en jefe". 

Luego ref1ere d1versos episodios de 
los Incidentes en Ezeiza y lamenta la 
aparición de guerrilleros brasilelios y 
franceses con carabinas con miras 
telescópicas. 

Ahora b1en, tras la lectura de estas 
declaraciones, proponemos un entre­
tenimiento al lector: que adivine cuál 
put'de haber sido la militancia del 
diputado Arce estos 18 ai"los de lucha .. 

... \y~r ruto la Resl~tencla 
ho) i\tonLoneros y FAR 

) mañana el pueblo entuo 
f'n la l(uerra populu" 

Las con,;ignas que crea el Pueblo 
t•ons• 1tuyen Ull fiu1r permanente, de 
acut•rdo al desarrollo de lo:; connict~.) 
de las mu\·lh7n<"lonc:>s. El v1ernes 29 se 
re<lliló en la Facultad d(' C1encias 
1-:t·unómlt'a!. un acto convocado por la 
J U P ( J u n• n 1 u d U n 1\' (' r s i t a r i a 
Peronista 1 dt• repud1o a la !\la sacre de 
EL('ÍZ<I. con un homenaje al compai\e-
1'0 montnncro } cstud1ante de esa ca­
sa . IJOHACIO SI~10NA, asesinado en 
E1c:>iza por la handa mstrumentada 
desde BIPn<·star Soc1al pclr el coron<'l 
O!>llld<'. 

Los t·l\nt1cns de la Juventud van 
t•ambinndo. se observan algunos lllll'· 
.ros } vanac1ones en lus qut• el 
'l•ronismo t•stá acostumbr;~do n 
,-ucear t•n los acto~ 

" \po}u 11 los leales. 
ama:-IJU 11 los t raidnres .. 
fut• unn de los qut• ron mayor 

¡)('r~ist<'n<·la l"llrt'Ó la mullll ud JUVenil 
reunida. 

" O,.md••. Osmde. 
Osmdt• ¡.:ortlón, 
el Puehln pcromsl a 
te re!>erva t•l paredón ... " 
se rdn- ó al nuevo IX'rsonaje que 

repre..;;entu <ll <·nem1go. al régm,en. a la 
reprcs1ón. :;mletilándn.<w en : 

"l·:z('iza. Tn•lc\\ . 
m olndn m pt.'rdón .. " 

o, en su clho · 
" Horaclo. S1mona . 
soldadn dl• PPrón. 
t'BIStt• por la Patnn 
ni ctlv1do ni perdón " 
Hablaron en el actu r('prrscntantcs 

de ,JJ>. dt• la U ES :. los compa"eros 
l{('nt!> lla1dar y t\lbt•rto \amps. c~tos 
ull mws l'll nornhre clt• la" Organi­
/.al'ionc•<.; Armadas Pt•ronistus Dijo 
IIUidar "l-~1 t·ompuilcrll Befo tomó una 
dl'ciMón <'rnpuilar las armas Y pagó 
eon su san~n· Pero uhnrn la sangl'l' no 
l ' !. sólo nur:-t1·a. sinn tamb1én la dl' 
t•ll n!. : .\ramhuru y SáncheL lo 
dcmut'st ran TPnemos que tomar las 
unnas. nrgllmlarnus para formar ('! 
t•.iérdtn peron1sta. pues hay muchos 
(hmdt•. Bntos. y t•structuras como la:. 
dl• B1t·nt•:stnl' S<>Cial. pero tamb1én está 
Pcrón qu(' 'l'la poi' su Pul•blu y SE'J:(Uirá 
cnndul·1éndnto en la con:.;tru<'Ción del 
snciallsmn nacional. 

F.l l"nmpaill'rll Campo; ~('ñaló. entre 
ut rus t•ont·ept os : " ;\u e-. amNll e es 
nl'tT:;arin nprc·starsl' para la lucha . 
¡lurqu<· hien sabt.•mos que ten('mos el 
~ohu•rnn pero no el podt'r. Oent ro del 
Marcn de· la r<'t·nn!.• rucd ón nac111nal 
to.stánla., Or~nmzunoncs . que son F'AH 
~ \10"\TO'\F.HOS, dl' dnndt• :-urgn·á el 
1-:¡l.'n' ltn Perumsta. UIHta forma de 
" "<'t.!urar la hb<.•llll'lón La sanl(re de 
'"" ' llll'rl''" nc•" t' llll'lll·'· ~ E>l fu'>il clPI 
cnrnp;n\t'r<l r aidn ~ H ha s ido nue· 

¡\lb\'lltd ,tlllpS;l\t.•"·' \nloulu Ut·rgo·l. ltl<-•lldllllt•nt· ll .udiJr: 
Tr~le". ¡.;1elzo. ni oh Ido ni pt'rdón. 

Beto Simona, montonero y estudiante 

' ''APOYO A LOS LEALES 
AMASIJO A 

LOS TRAIDORES'' 
vamente empuñado .. " 

Al fmalizar el acto se impuso el 
nombre de Horacio Simona al aula N• 
104 dc:> esa Facultad. por diSJlO' ición del 
ln•en·t•nlnr clcw~otr Sbarru :\lltn•. ' lo' 
nsis•<•nw-.; -.t• rt•lirarnn clnndn u Osmdt• 

l'l lugar dl' l..anu~.,f!. en la poputa 
rnpla · 

"Osindt• Osmde. 
Osmd(' lo(Orllon. 
el Pul'hlo tl' ..,aluda 
In p .. c¡ut• 11' pn .. " 
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OTRA VICTI MA DE EZEIZA 
• 

Cuando en ~zeiza las balas de los 
hombre:. de Osinde. se incrustaban en 
los cuerpos de la juventud peronista 
qul' mte{!raba la columna de zona s ur. 
cala l)(.'rido el compañero lttull . 

Como las otras v 1ct irnos, no era un 
tem1ble merccnqrio '' brasileño o 
lrancé~ con m1ras telescópicas'' 
<:lllnn sostuv~ra el d1putado dC' la 
l'ál( . ;11 \III.IT\'t 1\ 1 

burocrac1a Rodolfo Arce. 
Haul. era un hombre de pueblo, un 

combatiente de las fo'uerzas Armadas 
Hevoluc.ionarias. 

Su nvmbre. ANTONIO QUISPE 
Habla nacido en Lima, Perú. en 1946 
Llegado muy joven a nuestra Putna. se 
nacionaliza argentino. En la provincia 
de La Pampa, junto a sus padres 

l'HIIUCl' t•l duru uf1c111 de lo!> humildes. 
l>t•sdt• ulooiiil has1 a penod1st a del 
diurio ''La A1·cnn". los trabajos 
manuales alternados con las ta1·eas 
111t elt•ct un 1 es. van pcrfi lando el 
c·unot·lmlcntu de su pueblo y haciendo 
l'Ud;l \'l'l mas ccmcientc su militancia. 

(;uta dl• parqut•s y pnst•os en Hlo 
:\t•gm. empleado cm Colc!(io Sagrado 
('m·a1ón clr l..;1 Plata, integrante ele 
grupc~ teatrales en La Pampa. es­
tuchantr el<• C'memntograffa en la 
¡.; s e u l' 1 a d <' B l' 1 1 a s A r t e s • 
llllralclnmrntc va abrazando el 
fll'ron1smo en su dimensión de 
Mov1mwnto clr libc.•l·nción, intcgrán· 
clc~c t•omo combntiente rovolucionario 
a lose anonimu dcshno colechvo de 1r 
fui'Jando la Argenhna Libre. Justa y 
S11l~rana. la Patria Socialista. Del 
s.lcncut>.o y fecundu traba jo barrial, lo 
rescata trágicamente la muerte, con la 
c¡uc hhró su ulhmo combate hasta la 
noche del d1a 31 t'n el Hospital de 
Lanu,.· 

1-:n t•l local dt• la Juventud Peronista 
t•n La Plata. entre la, banderas de 
FAH ~ \10:'1iTON~HOS. sus eompa­
n<·n~. t•l put•bloperomsta. reafirmaron 
11 ,\ntunio QU1spc. al compa"ero Haul 
l'll·ompromiso :;anmarhano. Libres o 
\lut•rtus. Jamás Escla\'os' 

• 

• 

p 
V 

"APORTE AL PROCESO DE . 
• 

CONFRONTACION 

DE POSICIONES 

En abril-mayo de H.l7l, un grupo de prtstoneros del EHP. alo­
Jados ~.-.t ia cárcel de encausados de Córdoba. redacló un traba­
jo - que reprodUCimos a contmuactón polcm1zando con el 
H.epor l<tJC a las FAH publicado a principios de ese año en la re­
VIsta Crtsltantsmo y Revolución y reproducidO en el N° 3 de 
M ILlTANCIA. 

Y POLEMICA 

PUBLICA 

El compañero Carlos Olmedo. caldo el 3. 11/71 en Córdoba, 
habia trabajado en una respuesta a los m1smos. los movimien­
tos de deposttos a que obligó la represión, posibilitaron que 
rectcntemcntc se haya podido ubicar dicho trabaJO y por consi­
derarlo dl' permanente actualidad se resolvió publicarlo con el 
nbJCltvo de aportar elementos teóricos a la dtscustón con los 
comp<.tñer~ del EHP. 

QUE ABORDAMOS 
.\lgunos defectos de redacción se deben, obvtamente, a que 

la caída del compañero Olmedo impidió una redacc1ón fmal. 
pero para no incidir en el aporte del compañero se lo trascribe 
tal cual quedó. 

CON EL E.R.P." 

Quendus compañeros: liemos leido ntentamenle el 
rcpurtnjl• en l'l cual usll'dcs se definen ideológicamente y 
fijan ltJ pos1ción ante la actual coyuntura poli ti ca. 

Consideramos un deber de revolucionarios hacerles 
llel(ar estas crlhcas al Reportaje. Nos mueve una im· 
pcrio::.a necesidad de seguir luchando por la causa de La 
revolución socialista vla cr~ac1ón del "hombre nuevo'' en 
ou~stra patrio. y deeir y buscar la verdad saliéndole al 
cruce u tuda mamfestac1ón dcsviaciomsta y confusiomsta 
que pueda lesionar lo:. intere.es de la clase obrera y por lo 
tanto de la Revolución Socialista Algo de todo esto en· 
contrarno:, en el Hcportaj<'. el que no solamente es confuso 
en muchO!> aspectos. bino tamb1én en el lenguaje que utili­
za. 
~n el Heportaje en cuest1ón defmen su estrategia como 

expresando un nacumoli:.mo 1·evolucionano que implicarla 
la valcn·ac•ón posihva de la exper1encia peronista " ... qu<' 
set·lo mucho mát- dirlcil saber cómo const ru1r sm el aportl' 
de Marx y Lenm pero que no se construye con el mero 
aporte de M<~rx y Lc.•nin. sino con el nuestro. con el de la 

~xpencnc1a de nuestro pueblo ", etc. La primera critica 
que corresponde es a la utilización de términos en una 
forma abstracta. que 1m pide la definición categórica ante 
problemas pollticos centrales. como es hablar de un 
nacionalismo revolucionario, definiCión que no aclara 
absnlutumente nado . como tampoco aclara hablar de 
soc1alismo sm aclarnr de qué clase de socialismo Pues 
esta manoseada palabra sirve al socialismo de Egipto. al 
socialismo 1sraell. y también a Barrientos, Ovando y ahora 
Torres en Bohvia, o, desde Perón. Horacio Sueldo y esa 
rara mixtura qut' es la "Hora de los Pueblos" en la 
Argentina Qu1cnes tambtén. unos más y otros menos ha­
blaron de nacionalismo y se titularon y se utulan re­
volucionarlos. ~1 marxismo enseña a los comunistas a 
luchar tamb1én por sus palabras y sus significados y es el 
vocabulariO prec1so uno de los objetivos de esa lucha. pues 
una de las tareas fundamentale. de la vanguardia de la 
clase obrera es la de llevar claridad. rigor cient!ríco a las 
masas. ya que vigor revoluc1onario les sobra. De ahi que 
una dcrinición categórica sobre el tipo de socialismo por el 

\IIIIT\M'I \ 1- l 'aJ:. :.;i 



1·ua1 sc cstu lu<:handu S('a de '1tal Importancia Y esto es 
u:-.i pol'<¡uc, no es que sea mucho más dificil lan sólo saber 
cómo construit· <'1 socialismo sin el aportc de Marx y Lcmn. 
sino qu(' no se• puede construir el socialismo cienlifico 
ccnll'ndwndo por tul aquel que c.lc::.truya el estado bur·gues 
l'liminamlu !..U base fundamental. la pr·opicdad privada. y 
como const•cucn('•a haga dcsapurecer· las clases soc1al<.>s. 
mediante la dictadura del proletariado. planificando la 
producción ('11 base a la cooperación socialista. y forman­
do paralelamente el hombre nuevo que necesita esta 
s~·•('dad l , pues como dtcl' Engels en su libro Soclal¡. .. mo 
utn¡li(·u ~ 'ut'inlhmn t"it·ntirico. el primero s urge de la 
'uluntucl y las buenas intencionl'S de aquellos que se re­
hcltllll·nntralas mjusticias de la sociedad capit<~lista. pero 
1111 ¡1uedt· h·iunrar. o lo que cs lo mismo, terminar con el 
Plil.1do hurgué!. , porc¡ue carl'C<' de un análisis cientifico de 
lu ('!'unmniu cupil:lhsla v sus munife:.taeiones en el plano 
stK·tal , pullt ico. JUrldíco. tdeológico. el e. Y cuando en el 
mc.•Jur d1· lus caS<I!.. llegan a conqUistar el poder polltico se 
c¡twrlan t•n la mitad del camino Ejemplos históricos so­
hr.tn : t'l casu de Bolivia, en dcmdt• las míli<:ias obreras 
dt•¡;frut,lrun el ejército burgués. pero como contaban con 
una rlu·t·t·l·•ón policlasista bur~ucl.a, vie1·on renacer el 
d~rl'lto dl' lo hu•·gucsía y vuelta u empezar. T('nemos 
tamhlc'n el socialismo de Egipto. cuya rcCot·ma agraria 
n:ch~•r•huyó entre los campesinus el lO% d<.> la tierra 
c.·ulll\uhil', como lo señalara el Che Guevara en el 
t·nm<.·ntal'io dd \' iaje a ese país. dejando mlatlo el l'Siado 
IHw~u~~ . Están los casos contrarios, los pulse~ donde se 
<.·onst ruyl' el socialismo con una concepción ma•·xisla­
lcmmstu comu Cluna. Corea. Vietnam y Cuba. pudiendo 
tamb1én mclum;e los paises del Est(' de Europa. que a 
pl'Slll' d<- !.Ufrir las consecuencias lógicas de toda r<.'­
voiUl'IÓn hel.'hH desde arriba. y no t·omo producto de las 
lul·hali de las masas. produjeron una reacción opositora de 
IJ:CIUtel·da. como en .lalt úllima::. movilizaciones dl' los 
obreros t?Oiacus que t>u!fcabun acelerar el proceso.y "Or 
ultimo Husia dondt• m la casta burocrál ica puede detener 
el prCicesodeccmslrucddn del Sot•wll!-mn. Esd<'CÍI' que con 
altibaJoS, detenciones v aun rct roc.·t·,os t•slos oalscs con­
tinúan avamwndo haéia l'l comun•smu. y l'':.to po1· la 
•dt•olo~ia qu<• sustentan sus dll'l'l'CICIIlt~ ~· que supieron 
transmtlir a las malla::;. Estos t>j!•m¡>los nos dt•mul•stran la 
\'t~encia lustó1·ica de la f1·ase dt• Len m· "Sin ll'«lrln rc­
vulucionaria no hay movimwnto r('volucumunu", swndu 
co1·n."l·to <¡uc cada pueblo dé su propia C1sonomla a la 
construct'IÓn del Socialismu. qu<· deberá corresponder u 
sus t·uractenst icas propia~. y esto, porque el marxismo es 
una J.!uia pura In acción y no un dngma, pero debemos ser 
hclcs a una serie de pl'incipios que surgen del análisis 
c:wntificu de la sociedad capitalista } que hacen a la 
l'Onst rucción del verdadero socia lis m o 

Má,.. adelante. al refenrsc a la ideologfa , y como res­
puesta la rorma de integrar l'l peronismo con los apo1·tcs 
del marx1smo ignoran tales aportes para dar una de­
finición de ideulogia. t-:1 repo•·•aje dice. "Quisiera decirle 
qut• el c11ncepto de ideologla ha llevado y lleva a numerosos 
t:quiwcos. Sin necesidad de huccr consideraciones acadé­
~icas. le p1·opongo que al hablar de ideologla nos re­
firamos fundamentalmente a la conciencia que los hom­
bres van l~rando de su propm situación. Est.a conciencia 
puede ser clara .. " .ctc .. etc. Cuánto embrollo, compa 
ñc•·os. VL•amos qué nos dice Lenin de la ideologla en su Ji .. 
b•·o ;.Ont~ hact•l'? : "Ya que no puede ni hablarse de una 
ideología independiente elaborada po1· las mismas masas 
nurE'ras en el curso de su Movimiento. el problema se 
plantea a.sr: IDIWLOGlA BURGUESA o IDEO LOGIA 
SOCIALISTA. No hay término medio <pues la humanidad 
nn ha clab01·ado ninguna tercet·a ideologla, además, en 
J.t<'neral. en la sociedad desgarrada por las conlradic­
Ctnnes de clase nunca puede existi1· una ideología al 
margen de lus elast-s ni por encima de las clases). Por eso. 
todnlo que sea rebajar la ideología socialista. todo lo que 
s<"a alejarse de ella. cqu1vale a rortalecer la ideología 
hurJ,tuesa". 

l'dJ: JI.• - MI IIT\" 1\ 1 

:\u ex 1st iendo una tercera 1drologw porqul.' cien­
tíficamente no puede responder a ninguna clase. tan sólo 
puedr ser unu variante de la burguesa, deformada v de· 
formante, qul' se v1ste con ropajes clasistas y rt>­
volul·tonarios cuando en realidad está e-xpresando un 
popullsnw como el pcronismo en nuestra realidad his­
tórica. Es por cscl que ::.e puede ser capitalista como Jorge 
Antonio y ser Pl"runisla. burócrata sindkal como Rucci y 
tantos otros y ser peromstas ortodoxos, ser general de 
ejército argentino y st•r peronistu. ser funcionario de la 
dictadura y ser pet·onista , es dE"cir que ser pero ni si a no es 
obstáculo para mantl'nc•·se en cualquier capa o clase 
SOCial sin ser inconset·uente. r:n cambio no se puede ser 
marxista y ser capitalista. general del ejército o man­
tenerst• en cualquier capa u otra dasc que sea la obrera sin 
se•· inconsecuente. y eslu porqul' (':; una ideologia ind!:'pen­
dll'nlt• d!:' la burguesa y c¡uc husc:a la destrucción del 
régimen burgués. De lo expuesto podl•mos deducir que la 
afirmación de Uds. de qu!:' "d manosmo no es una ban­
dera politica universal" es falsa y rsto por que: dado que 
cn esta etapa de la revoluc1ón mund1al donde el im­
pel·ialísmo como rase superior y ult una del capl!a)ismo. ha 
somcltdo a las mas remotas regiones del globo a las leyes 
dt•l modo de producc1ón capitalista. dividiendo a la po· 
blucirn mundial en capitalistas y asalariados; se háce 
necesario que el proletariado, como unica clase capaz de 
producn· la lransformactón de la soc1edad, adopte una 
ideolog1a independiente de la burguesa en sus distintas 
variantes, una 1deologla que se manifwste en una polit ica 
internu<:ional. basada en los mismos p1·incipios marxistas, 
comun a todos los hombres explotados del sistema capi­
talista y por lo tantt> mundial. 

Una pnlit ica mar'CISta a mvel mundial es pnsible po1· la 
fidelidad de los comumstas que luchan en todos los con­
t im•nll'l;. H los principios fundamcntales de es la ideologia. 
principios surgidos del estudio cieniHico del modo dC' pro· 
duct••ón capttalista . aunque dicha politica debe dar res­
puesta l·oncret :1 a una situac:ión concreta como quería 
Len in. 

J<;n cuanto a la cita de las palabras del Che: ''en ciencia 
social nnsotrc~~; somos marxistas así como en Clsica po­
demos definirnos como cinstenianos ... ''. Calta agregarle lo 
s1guiente que dijo a cont inuactón en dicha oportunidad: 
"hay verdadl's tan evidentes. tan inco1·poradas al 
conocimiento de los pueblos, que ya es inútil di.scutil'las" 
Y !>On verdades po1·que el marxismo es algo más que el 
aspt'Cto metódico instrumental tmal aplicado por Uds. >; 
es ad!•más una concepción del mundo, y es justamente en 
::.u ctmccpc•ón de lo humanu y de lo natural humano donde 
adqUiere su más sif(njficat iva relevancia. La ciencia de la 
histomr. es dccn· el materialismo histór·ico, está fun­
damentado en el materialismo dialéctico o ntosoíia 
rnarxi!>ta, que es qu1en ll' da su método dialéctico de 
unálisis. 

Dl' este caráct<.>r cicnlifico carece la doctrina jus­
ticialista , que hahicndo nacido policlasista hoy habla de 
socialismo ·~acional y cr•sttano. como necesidad de ap. 
ta1:se ~mpfncumente a la etapa que estamos viviendo, 
empinl'<lmenle porque no obedece a ningún análisis cien­
IHico de nuestra reahdad. pues si no. no podría hablar de 
un socialismo nae1onal y cristiano, salvo que la explotación 
del capitalismo sobre los obreros argentinos sea dist in la a 
la explotación capitalista sobre los demás obreros del 
mundo. Ese empirismo los hace ver a la clase obrera 
r<>alizar sus intereses históricos espontáneamente. porque 
es f.'Spontanelsmo suponer que el proletariado conqUiste el 
pude•· polltico sin conslruh' previamente y mediante la 
lucha armada el partido revolucionario formado po1· su 
van~uardia que lo d1rigirá en su lucha contra el estado 
burgués y su ejército. Tan sólo un partido mat·x•sta­
leninista podrá acaudillar y dirigir a la clase ob1·era en una 
auténtica lucha por la liberación naciunal y socia l. No po­
demu.'l cxigil' tamaña tarea al movimiento peronlsta dado 
su policlasismo. su compromiso con los partidos burgueses 
en el camino de las eleccíoncs y por· lo tanto no constituir 
una ideologla independiente para la clase obrera . 

• 

El \'liflll'l w po•· pn•:;en1a1· al pcronismo como cx¡ll'esión 
dt> la dast• obrt•ra ('CliT<' 1gual suertt' que• la prett-nsión dt• léi 
>.:tJ.(cnc1a de la an11nomia peronismo·ant ipcronismo. 1!:1 
mt<•r<h manifi<'sto expresado dt'sde l.anusse hasta Balbln 
pasando por toda la ~ama d~ partidos y partidilos de 
nuestro país. en (') r(•~reso de Perón demuestra de que 
tampoco ellos creen en las ideas socializan! es de Pe1·ón, y 
!¡U(' lo conocen mejor que lus prupios . pero.nisla!;, )o que 
sirve paro demostrar que la ramosa antrnomra no ex•ste. lo 
que CJ(ISH' l'S umt luc·ha de clases c¡.ue se da c·ada ve1 con 
mayor inll•ns1dad, y nu es el pcromsmo el más adecuado 
para ac<tudillar ;r la dase dcspnseíd!l, desde el momt'llltl 
qut• st• está bust·ando la vuelta de su líder para <¡ue calml' 
los hnpctus rt•volucumarios de las masas 

El reconoclmi!.>nto manifiesto t-n el reportaje del hdt·raz­
J.(o d<' Pt•rón a\'ala consecuentemente la representación dt• 
Puladino como dt-!cgado persnnal y ese policlasismtl 
desnudo l'n la que dus pcronismc!-'i, uno mejor c1ut· nt ro. 
cnmptlen para de mnslra1· cuál es el mt•jor aunqul' sea 
ccmt ra d ré¡.tim<>n. se podrá llaplar de mudm.o; mo<los · 
polillca J)l'ndular de Perón. policlasismo. oportunismo. 
C'tc . ¡wrn lo qu!:' qm'da perfN·tamente claru <·s el eclec· 
ticismo dt• un;1 tercera posición qul' no es tal y que busca 
reacumudllt'St' llamándnsc ahora sociuhsmo nac•onal. 

Están en In cierto al afirmar que el pohcln~ismo es una 
palab1'a ambigua. pero el csfuerw que ~cen para expl!car 
el 1 ipo dl' pullclasismn oue es ~1 peromsmo. no lo. \·.eah7.an 
para cxphl·ar· la revoluc•ón \11elnamtta que ca~1flca!' de 
pullclasisla a secas. srn (;onstderar que su pohc\as1smo 
responde a las condiciones especf.ficas en que s~ descn 
vuelve la guerra de lil)('rac1ón nac1onal y soda! v1etnam•· 
la. con un invasor t•xl1'anje1·o en su territorio y b~jo la 
ht•gemonfu absoluta de la t'lase obrera y el campesmado 
acuudílladus por su Parlidu marxista-leninista. Y nacia 
aclara mejor qut•lec1· a Giap en su libro J>arUdo ~ Ej"rcltcl 
t'n la ~u<>rra dt•l ptll'hiQ: "La dirección del Partido <'s la 
clave que l(arantiza al ejército las condiciones (LUI' lt· 
pe•·mit irán mantener su carácter de clase y reah1.;u iU 
tun•u rt'Volucionaria Para el ejército es (undaml'nlul 
Debe realiza1·sc en el terreno polltico: llevar la llm·u ) la 
pnlllica del Partido al ejér<'ito a Cin de hacer dt• cstt• <>1 
mstrumcntn fiel del Partido en la realizac1ó11 dt• las tOJrl'<l~ 
revolucionarias. Debe realttarsc en el plnm1 •d!•uló~ico 
inculca•· al c;ojércilo la ideolt¡gíu dt· In daM· uhn•m, d 
mdt'XJSmn leninismo, h<tter de la idcologw nwrx1sW · 
lemmsta la guiOJ de nuestro cjérctto en todu" '>U!. accione:-.Y 
su único pensamiento dt~·ectrlt. . Debe reah1Urse lamb•en 
en el aspecto organizativo: mtrodudr· !:'l concepto de clase 
del Partido tnnto en la orgamzaclón del Partido como en 
el trabajo de cuadros en t•lt•jórcito. Unicamcnte asl podrá 
conservar éste su caractcr auténticamente pupular. 
mantenerse dispucstn a cumplir sus tareas re­
voludonaria~ en toda!. las cit·cunstancias y por ello en­
grandecerse cada dla más y marchar siempre hacia nue­
,·as viclonas". 

P<.>m '·olvamos al l'omienzo, o sea cuando ustedes se 
plantean una estrateg•a y una táctica para la Iom~ del 
Pode•· po1· la clase obrera y el pueblo en la Al'gent ma y 
construir una sociedad socialista en Argentina. A!H tratan 
a nuestro pais como si fuera un¡¡ 1sla separándola de los 
demás pueblos explotados del mundo que luchan conh-a el 
mismo enemigo que nosotros. como si el triunfo o la 
derrota del pueblo victnamita no repercutie1·a sobre 
nuesu·a realidad, no debilitara o forlalec•era a nuestro 
cnemign. En el reportaje se d1ce: ''Se trata en primer 
lugar de detc•·minar cuál es. en una sociedad. la fuerza 
social capaz de protagunlzar un proceso cabalmente rc­
volucionarin. liderando en él·u otras fue1'Zas y sectores 
sociales". Esto, compañeros, nada tiene que ver con el 
marxh;mo-leninismo. pues en todo caso e aceptando aislar 
a la Argenlma J lendrlamos que haber· empezado po1· de­
terminar cuál es la chiS(' social en condiciones de dirigir la 
revolución. la que por supuesto arrastrarla a otros see· 
lores de otras clases produciendo asl una fuct·za social. 
Pero como creemos que esta aplicación distorsionada del 
marxismo-leninismo es po1· desconocimiento del mismo 
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1 t•sln lo adaramos porque ust<'des d1cen que utilizan el 
meludo marxista-leninista de análisis) crt>Cmos 11C<"esat·io 
el>Jl<Hier cómn se trataría l'll forma corr<."Cta. ll la lul del 
marxismo-ll•nmismo el problema de la estrateglll y la 
tacl•ca dt.' poder lm, rt..'<¡Uisltos general~ que llldll 
marx1sta t•xigc ('Utllldo "t' consideran los problemas de la 
t•strateg.a de• puder y la lud1a armada son los siguientes : 
11 t•n prinwr lu¡.~:ar debemos hacer un análisis de la si 
•uat·•cln t>mnomica t·apitalisla mundial y de la lucha r t'· 
vulucmnOJ'i<l intcmacmnal temcndo en cuenta que la re· 
\'t1h1e1ón !.IK'IOiisla es internacional por su conlemdn ~ 
nat'iunal pur su forma. Debemos pasar lu<'go a efectual' un 
unoh ... •s de la situac•ón cconómtca y de la lucha re 
\'Oiunnnana en la región y el mundo lomando en cuenta el 
dl•sarrollo de las tuerzas productivas que nos permitirá 
lt'lll'r un pnme•· c1·iterio paro t•slimar las posíhilidadt•s de 
una 'erdadera revolución 1 s• el capitalismo aún puedl' 
deS<~rrullar o no las fuerzas productivas J.Ia exiswncia o no 
de dases re,·olucjonarias. las relaciones entre la 
superes! rucl ura pollt ica y la csl ruct ura social, el 
d<osarrollo des1~uul de la ecQnomía. las fuerzas re 
volul'iunarias pals a pals. reg•ón a región, el<:.; las posibles 
combinac1ones concretas de factores tanto económicos 
~:omo poht tt•ns. etc. 

Este analis1!> nos permite establecer: al las posibilida­
des de desanollo do la revolución y su ritmo desigual en 
las distintas regiones del mundo y del pais. b> cuál es la 
clas!:' revuluc10nana y sus posibles ahados cJ cuál es la 
combinac1ón espceiCica de tareas y consignas de la re­
volut·•ón en sus dist iotas etapas <tareas democráticas, 
soc•alistus. nacionalistas. etc. 1 pa1·a cada región y país. 

2 1 En segundo lugar debemos hacer un análisis d<' la 
rclac1ón de fuerz.as entre los clases. Debemos ver el g1·ado 
de organización y cohesión de las ruerzas sociales con· 
trarrevolucionarias. la complejidad de nivel de su Estado, 
el desarrollo de la técnica militar y de su eJél'cilo, sus 
contradicciones mternas, tanto en el ordén nacional <:omn 
•nte1·nacional. Debemos ver también el grado de organi 
/.Ul'IÓil y fuerza¡; de las clases revoluciona1·ias, su ex­
pe•·ienl'la y conciencia revolucionarlas. si han logrado 
consu·uir un sólidc> Partido revolucionario. si ha logrado 
d~arrollar una fuerza militar y las características de esta 
fuen.a . Este sc~undo aspecto en combinación con el 
primero nos permitirá establecer: al la d.ínámica futura 
dl' la lucha revolucipnoria tsi será curta o prolongada. si 
s!:'rá una gu<·•Ta nacional o civil o una combinación de 
ambas. las caracterlslicas que adquirirá la lucha en cada 
periodo de acuerdo a las formas especificas de lucha de 
cada clase v a la rclactón de fuerzas existente l. Es muy 
1m portante CSte análisiS ya que de él dependen las tareaS y 
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In pohtica que nos oemos en cada etapa y nos pcrmtlc 
establecer las caracterlst icas de esta y su estrategia e de­
fensiva u ofensiva, de lucha armada parcial o. generaliza-

1 da. etc.¡ Teniendo en cuenta no sólo las nccestdades de la 
etapa actual smo la preparación de nuestras fuerza~ pa~a 
la que sigue b> las condtciones concretas r.a~a la vtctorta 
de lu rcvoluctón que varia de pals a pafs y dtfteren en cada 
época htstórica 

Rl•sumicndo: para establecer las bases de una estra­
tl'lo\ta de poder debemos considera•· las condiciones que 
ahm·cnn la situactón económtca, polltica y milita•· de 
conjunto: en el mundo, en el continente, en l~ región y en el 
1,.11s. L>cl t'Studio de la situación de conJunto podemos 
tot•marn<b una idea clara de las etapas y fase:. de la guerra 
rc\nlununaria. de las turcas principal!.'s y secundarias y 
l".tdnctnpa de su dut·ación aproximada, de sus c~~acterfl>­
ltt•us pollticas milltarca y de las formas y condtctoncs en 
c¡uc 1• ¡lroductrá la toma del poder por la revolución . 

Todn este conjunto e:. lo que denommamos estrategta \ 
dl• poder polltico-mihtar 
• Sm unn aprcctac•ón JUSta de la Situación de conJunto -
··stratéglca-. y de las vanas fases de la etapa qut~ la 
componen. prcK:CdCI'Cmns a ciegas y no podremos dtngtr a 
las masas a la victoria de la revolución. Pet·maneceremos 
ntadns a la cmpirio de lo inmediato en la convicción de Ci':'e 
l'l éxtto estratégico de la revolución es la mera sumo artt­
méht.·a de éxitos parctales lácti~os. sin tener en cuenta el 
papd dl!lermmante del resultado dc la guerra re­
vulunonaria . la atcnctón que debemos prestar al conjunto 
dl• la sttuación mcluycndo las diversas etapas. Porque la 
t·nmprensión del conjunto nos facilita el manejo de las 
partrs integrantes del todo, siendo la única posiblhdad de 
no perderse en la vistón meramente t~cttc.a de las etapas Y 
t·at•r en el 8\'enturcrtsmo ) /O el oportumsmo. 

No es éste un análisis muy minucioso del reportaje a 
u>.l<.'drs. la falta de materiales dadas las condtciones en 
qut• no" encontramos nos hmtla muchisimo pero es· 
pcramos que a través de las discuswnes e intercambio de 
tdNts con ustedes iremos profundinllldo y aclarando todos 
estos pt·oblemas que son tan caros a Jo, revolucionarios. 
Es éste un esfuerzo que lo coru;ldc•ram•~:. un deber para to­
do:. 1~ combatientes compromc:tido cn t.-sta lucha contra 
las fut.•rzas reacctonarias de la hi tunn, para nnplantar 
una patria socialista. única capa1 de dar a lut. l'l hombre 
nut•vo como lo querfa nuestro comondantt• Che Gut·vuro 
:-.los ~entimos en la misma trmchcra junto n ust<•dcs, 
a1mntando el fu<;il hncia el mtsmo l'nt.•mtgo .. pet·o en lo me­
dida en que senmo::. consecuentes con los mtercsc~ de la 
cla~c ubrera determinará que nos t•ncontremos al fmal de 
la lucha 

M ESTHA ltESI' liF.STA E L1\BOHAOA POR fo~ l .. COM· 
1' \,;;. EHO OLMEDO 

La contestac•6n al documento gtrado por los compañeros 
del ERP en el que responden a algunas afirmactones 
ht."has en el reportaje y anaden abundantes conccpctones 
de su propia cosecha, presenta al menos dos fo~mas en que 
puede ser encarada Una consistirla en reball_l' punto por 
punto el documento en base a nucstrps propl~s tdeas, hasta 
agotar su contenido. respetando el ordenamtento se~tdo 
por los compañero:. Pero. esto presenta el inconvemenLe 
de que, como son tantos y tan variados los tem!ls que alll se 
encaran. yendo del>de los de poUilca domésltca hasta los 
más disimiles de polltica mternacional. el resultado sc~la 
un documento-enciclopedia, tan caótico y cosmopolita 
como el que tenemos ahora a nuestra consideración. Creo 
que se tmpone un intento para superar el plano .de lo 
meramente polémico. y realizar entonces el anállsts del 
documento a través del análisis de la concepción que lo 
mspira De esta manera se podrán 1r delineando los temas 
centrales que están en discusión y que de otro modo se 
pcrderlan entre el fárrago de palabras y de ejemplos Se 
1m pone la realizactón de un esfuerzo sostenido en el sentido 
de lograr una clari{lcación sobre las concepciones pollt icas 
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básicas que nos separan de los l'ompañet·os. Asl saldrán 
ganando ellos y nosotros. . 

1 Dos concepcwnes sobre el papel que Juegan los fac­
tores nac10nales en la elaboración de la estrategia Y la 
táctica del monmtento revoluc1onarto argent lno 

Oe:.dc que el mov1miento obrero argentino t~ma parte 
activa en la polillca nacional. l'l papel que JUl'gnn los 
factores espcclficamcnte nacionales en la determlnac•~n 
de la estt·ategia y la táctica del movimiento revoluc10nano 
hu sido permanentemente la piedra del escándalo Parejo 
con este problema corre otrn . el de la '•aloroción ~e la 
expenencia histórica de la clase trabajadora argentma y 
del movimiento pcromsta. 

La cuestión se plantea ahora en términos muy agudos: el 
desarrollo de la lucha rcvoluctonaria necesariamente 
aumenta las contradicciones ) obliga a dcfínicionl's más 
precisas~ De un l~do. tenemo:. la posición dl' los compa· 
neros. quienes af1rman que e~ tmpostble. . 

" .que el proletariado conqutstc el poder polftlco sm 
construir previamente y med1antl· la lucha armada el 
Partido Revoluctonario formado por su vanguardta que lo 
d1rlgirá en su lucha contra el Estad? Burgués .Y su ejército 
Tan solo un partido mat·x•sta-lemmstn podrá ncaudtllar Y 
dirigir a la clase obrera en una auténtica lucho por la 11-
b<'ración nacional y ¡;ocia!" l Contestación ..• pág. 2l 

Esta postura implica una nccesori4l valoración negativa 
de la expcriencta histórica de la clasl• trabaJadora baJO el 
pt•ronismo. y la necesidad inelud1blc de errad1ear a éste ­
con~tderado una idcologia. burguesa- de los sentlmll'ntos 
de la!> masas: l!:s decir, una posición polftica ablct·tamente 
anliperonista 

Otra caractct•isttca del análists presentado por los 
compatleros es su punto de parttda · "la sit~ación econó­
mica capitahsta mundial y la lucha revolucionarla mter­
nac1onal.. ·• 1 Contestación. ,pág. 31: donde la stlltactón 
nacional es analizada sólo en último hirmino. En resumen· 
esta posición parte para la definictóQ de su estrategia y de 
su táctica de un análisis e ya vct·emos más adelante en qué 
medida este análisis existe> que comienza en la situación 
glnbal a mvel mundial y tcrmmo en In situación nacional , 
rccha7.a como ocogaliva la expcncnc1a pcromsta Y el 
pcronismo de la>. clases trabajadoras. Las parttcula~tda­
des nacionales. la propia h1stona nac1onal y la tdco.logta de 
las masas son ignoradas o declara~as ne~a.ttva:. en 
nombre de la universal doctrma marxtsta-lcmmsta. 

A esto cabe oponer~ el reconocimiento de la validez de la 
t')(¡>eriencta histórica de la clase obrera argent ma, el 
reconoctmiento de que b en su tdeologfa real, concreta, 
extstcnte. donde debe situarse el punto de partida para el 
dl'Sarrollo dl• la concepción revolucionaria nactonal, Y el 
convencLmJelllo de que el pcronismo es la forma poltltca 
del movimiento deliberación nacional. Consecuentemente 
con esto, el punto de parhda de cualquiera de nuestros 
análisis está situado en la socwdad argcnltna, real Y 
conct·eta. y nuestra cstrateg1a se basa ante todo y sobre 
todo en el estudio y conocimwnto de las pecullare~; con­
diciones en que nuestra patrta ~;e desenvuelve. 

Las discusionel> entre qutenes defiendenn una u otra 
posición se han caracterizado por ser fundamentalmente 
un diálogo ent1·e sordos. Nososh·os discutimos sobre el 
Peronismo diciendo lo que el Peronismo hizo; los compa· 
ñeros diScuten levantando lo gue no hizo y lo condenan 
por ello. siendo asl que este método ha conducido siempre 
a di>.custones bi~.antinas. Ahora. se ve que la derrota de las 
posicionb ideológicas de la tzquterda mternacionalista ha 
de realizarse empleando sus mismas armas: con lo teorla 
marxista. Los pcronistas podemos y debemos apropi¡¡rnos 
del marxismo. un Instrumento de análisis cientlflco de la 
l>C>Ciedad, y demostrar la inconsistencta de las construc­
ciones y desarrollos mentale:. de los "marxistas a ultran­
za" Ellos no pueden hacer lo mismo. ~o pueden 
apropiarse de un desarrollo mate~ial. de la historia mis­
ma. pues está en total contradlcctón con sw; desarrollos 
mentales. Por ello. la izquierda sólo ha tenido dos 
caminos: negar o ignorar el Peronismo. negar o Ignorar la 
Historia Nactonal 

2. Sobre la!. concepctoncs teóricas erróneas. 
Si hay algo que es tmpcrdonable en un polft leo. t•· , , , falla 

de !:.enlldo de la realidad Los marxistas son particular­
mente conscientes de ello, y hacen de la práctica un cri­
tel'io de verdad. Es dt.'Cit', la justeza de una posictón 
polltica se admite solamente cuando se prueba correcta en 
caráctet· dl' práctica social, y, tratándose de una política 
que dice r~ponder a los mtcreses de la clase trabajadora, 
por lo medida en que e.a clase la hace suya y la lleva 
adelante. 

l..n ttquterdn argentinu ha sido un excelente ejemplo de 
esa falcncta A la falta de sentido autocrlttco para medtr 
con juslet.a la rc:pcrcw;ión de sus pollt tt·as en las masas 
populare:.. al(rcga una particular habilidad para gl!nerar 
concepcionl"' furmale.. vaclas de todo contenido real En 
estas concepciones se albergan profundos errores teóricos, 
que se disimulan bajo mantos de dogmallsmo o asumiendo 
posieiom•s catcdrát icas Pot· lo tanto. de aquf en más nos 
vamos a pcrmtlir mvestigar qué hay de cterto en las 
posiciones ll'óricas que nos ofrecen los compañeros, 
analtwndo en qué mcdtdo ~on cohcrl'nte:. con la teorln 
manttsta y t•on la realidad 
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3. A propó:;ito de la tdl'ologlu, o dl• l·ómo lo a~-·en· 
temcntc simple no suele serlo. 

l.ucgo de llamar "embrollo'· a la defmición de ideo logia 
vertida en el reportaje. sin reparar que sigue cuida­
dosamente los conceptos vl>rttdos por Marx-Engels en La 
ideulogía alemana 1 Ed Pu<"blo:. Umdo:., págs. 24-27 J. 
hecho evidentemente desconocido por los compañeros, ct 
tan literalmente conceptos de Lcnin . 

··va qut· no puede ni hablarse de una ideologfa indcpen· 
diente. elaborada por la~> mismas masas obreras en el 
cun.o de su movimiento, el pt·oblema se plantea solamente 
ru;t· idcolu~la burguesa o tdcología socialista? No puede 
haber térmtno medio tpue:> la humamdad no ha elabo•·ado 
ninguna "tl'rcera" tdeologia . además, en general, en la 
sociedad desgarrada por las contradicciones de clase 
nunca puede existir una 1deologla al margen de las clases 
ni por encima de las elascal Por eso. todo lo que sea roba· 
Jar la idculogla socialista. todo lo que sea alejarse de ella 
C(¡Utvale a fortalecer la idcologla burguesa" <Y Len in. Qué 
hacer" 1 

Es mu~ mteresante la Ctta, y como realmente da para 
mucho. lo mismo que todo el apartado al que pcrtcnt•ce, 
la pena perder un poco de tiempo en analizarla. 

Len in dtcc al U que ".nunca pu~e cx1stir una ideologJa 
al mar~cn de las clases ni por encima de las clases" ¡.Qué 
quit'rc decir con esto'? Pues que toda ideologla ha ~e t'l.'­
Ocjar m•ccsartamcnte los intereses de una determmadu 
clas<'. intcrel>CS que I.'Stán directamente relacionados con 
su ubicactón en el proceso material de producción. 

Ahora bien. se plantea un problema muy impot·tanle que 
es al que Lenin da respuesta al comienzo de la cita: la 
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ideologia de una clast•, c.CS el producto de su desarrollo 
histól'icocomo tal?, e,., ul'(;il'. la tdeologla de w¡a clas~.; , ~es 
producido por ella misma en su movimiento?, o mejor 
aun ¡,la clase burguesa producl' su ideologl~ burguesa. y 
la cla~e trabaJadora su tdcologia prolctana mdepcndiente 
de la anterior? , 

Plateamos esta pregunta porque es común que se 
identifique. como hacen en su trabajo Jos compañeros, la 
cxtracctón de clase con la ideologfa sustentada. es dectr, 
que se supone por ejt'mplo que ser proletario Implica 
post.-ct· una tdeologla proletaria. • 

En la Contestación los compañeros dtcen en la pág. 2. 
que no es posible para ser marxista consecuente man­
tenerse en otra capa o clase que no sea la obrera Esta 
lamentable conflll>tón se or1gina en el desconocimiento .dl' 
los fenómenos idcnlógiNlS en el capitalismo. fenómenos a 
cuyo análisis se dedtcaron Marx y Engels en La ideologfa 
alemana. obra que constituye una piedra fundamental 
para la concepctón materialista de la historia. Lo:; con· 
ceptos vertidos alll sobre la ideol~fa son casi desconoc•· 
dos por la propia izquierda. que habttualmente encuenn-a 
mucho más senc1llo mancjarsc con mecánicas 
asumlaciuncs entre el t10C1aftsmo cientJftco y la ideologfa 
proletartn. y no menos mecánicas oposiciones entre In 
idcolol(l<t burguesa y la idcologfa proletaria. 

l.il rcspu~ta para la pregunta planteada l'n el caso del 
muvtmtt'nto obrero debe re>ponderse en forma ne~ativa : 
l'l movinuento obt·ero no produce una ideo logia p¡;oletaria, 
smn que en su desarrollo se subordina a la tdeol~fa bur­
~u~"-·'· t tendc conl>tanlt.'mcnte a adoptar la 1deologta dt• la 
duse dominante. 

Como éste es yn punto muy 1m portante, vamos a tratar 
d(' l'Xphcarlo lo mejor posible. 

H<.-cord<.•mos que por 1dcoloaia se ent tl'nde el conjunto de 
concepctonc:. que los hombres se forman sobre si mismos 
, sobn.• su, relactones con los demás. Para el caso de la 
hur~u~·~ta, l'Sto 1mplica una visión de la realidad falsa. en 
la qtw Jo_, hombres aparecen actuando en pos de supuestos 
tdt•illt"' Por suptwsto. todo este andamiaje mental no 
im1)l(ltJ 11 In burguesfa explotar descaradamente a la clase 
tr11bajadura. apropiarse del producto de su trabajo y re­
ductrla a la miset·ia, aunque e:.to se haga en libertad, 
igualdad y fraterntdad. 

La v1gencta de las 1deas de la burguesla no se debe a un 
fenómeno del azar: se debe a que es la clase 'dominante 
Marx y Engels dt.•clan en La idcologln alemana· 

"Las ideas de la clase dommantc son las ideas 
dominantes en cada época, o. dicho en otros términ~. la 
clase que ejerce el poder material dominante en la socte· 
dad cs. al mismo tiempo, su poder esptritual dominante. 
La clase que ttene a su dtsposición lo:. medtos para la pr<>­
ducclón matertal dispone con ello. al mismo t lempo, de lo:1 
medios para la producción espiritual, lo que hace que se le 
sometan. al propio tiempo, por término medio. las ideas JIC 
qutenes carecen de los medios ~ecCl>arios para producir 
cspintualmente. Las tdeas dommantes no son otra cosa 
que la expres1ón 1dt•al de las relaciones materiales 
dommantes, las mtsmas relaciones materiales dominantes 
concebidas como ideas, por tanto, las relaciones que hacen 
de una determinada clase la clase dominante son también 
las qut• confieren el papel dominante a sus ideas" t Ed. cit 
pág. 501 

Entonces se plantea la cuesltón asl : s1 la clase obrera no 
producl' una tdeologla independiente. ¡,cómo se produce el 
sociali!:.mo cienllfico. idcologla genérica del proletartado" 

l..a respuesta a este mterrogante solamente podrt'mos 
encontrarla obstfJ·vando el desarrollo del proceso hlstórtco. 
Sabemos que el desarrollo del capitalismo, y con él el de la 
burguesfa. implica el desarrollo del proletariado. Es decir 
que el desarrollo de la burguesía, clase poseedora de la 
totalidad de los medios de producctón. implica el 
desarrollo de otra desprovista totalmente de <!llos ) a la 
que sólo le queda la alternativa de venderse a sf misma 
vendtendo su fuerza de trabajo: la clasl' obrera Es decu·. 
la burguesla crea constantemente al proletariado concre­
to ~ materiaL 
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Pero no termina ahlla tarea de la burguesía, que no sólo 
crea al proletanado de carne y hueso. sino que por inter­
medio de algunos de sus miembros, inteh.'Ctuales bur­
guc:.es. crea tamb1én el socialismo cientlfico, la ideologla 
genériCD del proletDriado. La burgucsla no otorga 
solamente ex1stenc1a concreta al antagomsmo capital­
trabajo. smo que crea la concH!ncla de ese antagonismo. 
conciencia que es adqu1r1da prec1samente por algunos de 
sus miembros en primera instanc1a. 

Ju:.to antes de la c1ta con que no:> ilustran los compa­
ñero:;. Lcnm cita a Cario:. Kautsk:t. calificando sus pala­
bras de "profundamente ju:;tas e importantes". Veamos 
.tll(una:-. de sus afirmaciones: 

"l.a l'ondenc1a socialista contemporánea no puede 
sur1;tr más que en base de un profundo conocimiento 
CJI'ntlhco ... Pero no es el proletariado el portador de la 
lll'nc1a, smo los mtelectuale:. burgueses <subrayado por 
e K.l: es del cerebro de algunos miembros aislados de este 
scctor dt• donde ha surgido el socialismo contemporáneo. y 
han sido ellos los que lo han comunicado a los proletarios 
má:-. d~:stacados por su desarrollo intelectual, los cuales lo 
mtroduct'n luel(o en la lucha de clases del prolelariado. alll 
dunde las condiciones lo permiten". 

1 Citado por Len in en t. Qué hacer? 1 
A la luz de lo expuesto anteriormente, ya tenemos al· 

gunos elementos nuevos para juzgar la afirmación de los 
t•ompañeros en tu que nos aseguran categóricamente que 
" ... no se puede ser marx1sta y ser capitalista, general del 
t•jérc1to o mantenerse en cualquier capa u otra clase que 
no sea la obrera sin ser inconsecuente, y esto porque es 
una ideologla independiente d<' la burguesa y que busca la 
destrucción del régimen burgués" cContestación ... pág. 
21. 

\'c1amos antes que la clast· obrera , e que si b1en por su 
papel social en la producción está en las mejores con­
diciones obJetivas (l3ra as1m1lar los conceptos socialistas 
como los que refleJan mejor :.us males y las causas de 
c<;os mai~J por el lugar que ocupa como clase explotada y 
sometida tiende a ~er re<.:eptáculo de las ideas impuestas 
por la burgu<.>Sia, o. como d1ce l.cnln, unas lineas más 
abajo de la c1ta de 1~ compañt•ros, ocurre que 

.. 1.'1 desarrollo espont:lnt:o del muv1miento obrero 
marcha prec1sam(mte hacia su uhordmación a la 
1deolog1a burgue:.a . 
vetamos también que el origen de la ld('(Jiogta prolctana, 
del socialismo cienHfico. es 8Jt•no al dest•nvolvimiento 
mismo del proletariado como clase, y que radica en la 
intelectualidad burgue1m, const.'t·uencia lógica de un esta­
do de cosas en que el patnmonio de la ciencia es privativo 
de la bur~uesla, como ocurre b.1jo el capitalismo 

Con todo esto, vemol¡ que los l'Onceptos expresados por 
los compañeros del ERP. no tienen nada que ver con los 
conceptos del auténtico marxismo. Porque el afirmar que 
no se puede ser marxista y mantcn<'rse en una capa o clase 
que no sea la obrera. cuando el origen mismo del 
soc1ahsmo cientlf1co está fuera de la clase obrera y más 
prec1samente en la intelectualidad burguesa de más pura 
cepa. nos revela que las palabras. por más catedráticas 
que suenen, no siempre son producto de una lectura CUI­
dadosa } asimilada• 

De otra parte, un proletariO puede mantenerse durante 
años en la clase obrera y no adherir a las concepciOnes del 
SO<'ialismo cienlfrico. porque, como hemos visto, la ten­
dencia natural. espontánea, de la clase obrera no es la 
producción propia de- la ideologla socialista sino todo lo 
contrano· el sometimiento a la ideolog1a burguesa. 

Como Los compañeros no comprenden estas cosas, y 
as1milan mecámcamente la extracc1ón de clase con la 
1deologla. tratan de evitar toda mención a hechos que 
puedan se1· confliCtiVOS con su esquema de pensamiento. 
Leyendo con cu1dado. en el párrafo en que afirman que se 
puede ser capitalista y ser peronista, funcionario de la 
d1ctadura y peronista, etc.. etc . se observa que, 
curiosamente. se han olvidado de sei'lalar que se puede ser 
obrero y 1:.er peromstu, y de ht.'Cho no establecen ninguna 
diferencia, ni SIQUiera cuanhtat1va entre la inmensa base 
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proletaria del Peromsmo y su relativamente reducida 
porc1ón de burócratas. asl como tampoco establecen 
ningun t1po de diferenc1a entre las distintas corrientes del 
mov1miento sx-ronista 

Seria interesante que los compañeros, en lugar de ig­
norar los hechos concretos. d1eran una explicación sobre 
las causas que en su opm1ón hacen que la clase obrera sea 
Peronista. aplicando el materialismo histónco que d1cen 
defender 

Llegados a eate punto ya hemO"' comprobado que lo 
decisivo ~U\ constituido por los intereses que se defienden. 
y no por la ubicación dentro de una determinada clase 
como pretenden los compañeros Si para defender 
autlmtícamente los 1nterescs de la clase trabajadora 
hubiera que convertirse en proletario, como parecen en­
tender algunos grupitos de 1zqu1t'rdn al pregopar con una 
mgenu1dad polltica sólo comparable a su desconocimiento 
del marxismo y de la h1s1oria la famosa " proletarización", 
entonces llegarlamos a la conclu:.ión de que muchos 
au1énticos defensores de los intl·rt'Ses del proletariado no 
scl'ian tales. o que, en el fondo. habrlan sido inconsecuen­
l{'S, ya que Jamás st• "mantUVIeron" l'n la clase obrera. La 
militancia consecuente en defensa de los Intereses de la 
clase trabajadora ha bit unlmente conduce. en el caso de los 
bu1·gueses que adoptan tal postura, n una modificación de 
sus pautas de conducta, n lo sumo a un dcsclasamiento con 
r~pecto n la burguesla, pero no nt'Cesariamente a la 
convcr~1ón en proletal'io, a ocupar un lugar en la produc­
ción radicalmente distinto del de origen . 

Pura rt.'::ium1r lo anter1or, vemos quc es necesaria la 
dislinl'lón entre : 

a 1 las tdea~ que se formo uno clase, por ejemplo la clase 
obrera. sobre ella mismn y sobre sus relaciones con las 
demás, ideas que son el producto de su désarrollo his­
tórico. En esta "t·onciencia natural" figuran la conciencia 
de la explotac1ón y el sometimiento a la arbitrariedad, y 
todo aquello que llene su ral1 en un conocimiento sim­
plemente emptnco de su papel en la sociedad. Esto está 
indisolublemente ligado al 

bl somellm1ento a las ideas de la clase dom1nante. a la 
1deologla burguesn propiamente d1cha, producto de la si­
tuación material de sometimiento y explotac1ón a la que 
está sometida la clase trabajadora en la sociedad capi­
talista Esto es particularmente notable en la adopción de 
las concepciones burguesas sobre el Estado, el Derecho, y 
en gent'l'nl sobre todo lo relacionado con la organízLK:ión 
social, su cvoluc1ón y estructura. 

el el soc1allsmo Clentlfíco como producto de un sector de 
la bUJ·gucsla, como vis1ón t'ientHica 1 pasible de compro­
bación) de la soc1edud y su desarrollo; 

d) el momento en que la clase obrera hace suyas las 
conclus1ones del socialismo cientlfico y las pone en prác­
tica pollllcamcnte. rechaumdo las ideas que la burguesfa 
sustenta sobre la sociedad, su desarrollo y sus superes­
tructuras. el Derecho. la Moral. etc La 1deologia prole­
taria c::e moter1aliza cuando es lo clase obrera la que se 
apropia de las conclusiones de la ciencia de la histona y las 
pone en práctica por medio de un movimiento poUlico 
organizado. que lucha por el poder pollt ico y el socialismo. 

Todo esto indica que no basta copiar textos de Leo In o de 
quien sea para decir que hay solamente dos ideologías. Es 
nec('c::ano además saber cómo y dónde surgen, y una vet 
existentes. cuál es la clase o las cla!>es que las hacen suyas. 
Se habla mucho de la ideologla socialista. de la ideologla 
proletaria . Hcmo:. visto cómo la 1dcologla proletaria no es 

•como dato ar~ttco Ira r«ordll""" ~ 1:':111•.11 r..., durantt> rnucl» 
IIC'mpo p-optc:tario dt una r.brt<a ) KO no Ir lrnpichó tolabonr t'GII :.lant en 
lo ~labonclóndel matenalt•mo hl.tclrK'O y 1ueco m la ~hmdac:rdn de cll'l'tOS 
a.,p«I05 pri<llc .. de la produttión fabril en rnomtnla&..., qu" ti soc~la.mo 
<·l<'llllftcO tS~b. funclamentalmc:ntt- <"n la cebna de Marx Snll Cll'r1amente 
'""lralh·aal.,. c;..-ta• en laJ. Qllt' t~t'ls exphca a \larx como se arnon'.ca la 

nuquinana 1\er t;l Cap;tat . tomo 11 . Apt-ndJctl l , .. , ren1u ck' esta!. pJ'OPil'­
cl.ldca dl• t;n¡¡c:t., que luf'IIO !''tf' t11lrt'l(6 1 •u obn'l' .. , fUff'OII durante mucho 
l it•mpo M"'ltnlo fundamenlnl dt• Marx un renhsla burgt)l'S •·no rn· 
1 Ul'«<f'C'U~t(t • 

en pnncipio ~ino el COOIICimiento cientlfico de la situación 
t·eal de la clase obrera y de las demás clases. obtenido al 
tnwsliJ(ar las tendencias del modo de producción capi­
talista Vimos tamb1én que l>ste conoc1miento cienlffico se 
ongina al margen de la clase obl'(~ra y en su clase direc­
tamente opuesta, la burguesa, y además, cómo la tenden­
cia espontánea de la clase trabajadora implica no sólo su 
sometimiento matenal :.mu tamb1t'n su sometimiento 
espir1tual al cap1tal.:. que ha de correr bastante agua bajo 
los puente..-. hasta que las condiciones materiales estén 
maduras como parn que la clase ubrera pueda levantar 
desdl.' un mov1m1t'nto polttico la consigna de la construc­
ción del soc1alismo 

:\os ralla ahora anall1.ar qué hay dt' cierto en la afir­
mación dt• que el marxismo es una bandera polllica uni­
\ersal Con la c)(pcrienc1a anter1or nos mantendremos 
ri1·nws por la ncgalí\'a nada d<' banderas politicas uni­
versall'~ El manw•mo no es sino una teoría cientUica so­
bre In nattii'Rlc-w ~ tendencin« de la sociedad. esenci31 
mente In l'apitallstn Una explicación coherente del 
proces<> htstónco. Una hl'rramienta ele análisis y acc1ón 
que basa su c•fectlvidad en la certeza de su análisis c1en· 
tlfico. n•rl~'w no decretada ~>ino comprobada prác· 
tlcamentc <'n el dt•senvolvlmiento real de la sociedad. 

4. ¡,1-:s t•l marxismo una bandera polilica universal? ;,Es 
el peronb;rno una ideologla '> 

" La corwepc1ón materwlista de la h1storra también llene 
ahora mucho.; am1go.-. de é:.os, para los cuales no es más 
que un pretexto para no cstudu1r la historia Marx hab1a 
dicho a fines d~ In década del 70. refiriéndose a los 

"marxistas" lrann-scs. que "tout ce queje sais, c'est que 
Je ne sui11 pas marx1ste"• 1 1>'. Engels carta a K. .Scllmídt, 
Londres 5/8/1890. Mnrx·€n~els, Obras Escogidas en dos 
tomos. Tomo 11, pg. 482, Ed. Progreso> 

~n la pág. 3 de In Contestación. los compañeros del 
~RP se niegan con todns sus fuerzas a aceptar que e 
marxismo no sea una bandera polll ica universal. Tiene 
mucho que ve1· en esto su desconocimiento de la concep­
ción marx1sta sobre los fenómenos ideológicos, y el 
reemplazo de lo qul.' debc -l><'r un conocimiento preciso y 
detallado, lo mas concreto posible. por citas que, leidas 
apresuradamente. son muy eficaces p:ua provocar. como 
han provocado. un razonam1ento por oposición : o blanco o 
negro. La realidad no acepta estas simplificaciones. Tras 
la aparente d1cotornla mexpugnable se ocultan toda una 
serie de relaciClnes } hechos que. despreciados, nos lle,•an 
a e:.as "dramátícas" elecciones que nos pretenden im­
poner los compafleros Vimos que las frases no pueden 
reemplazar a los hechos concretos, cuando se trata de 
dt'cir cómo se origina. por qué y cuándo, una ideologla 
prolctana . cómo es apropiada en el curso del proc~o 
hislór1co por la clase trabajadora y convertida en arma de 
lucha La anlftCbiS 1deologta burguesa-ideología prole-

tarta. separadt~ ele la h1storin real, del desarrollo concreto 
de la lucha de la clase trabajadora. se convierte en una 
abstracción vacl3 e merte, en una simplt' frase. 

La misma falta de sent1do de la realidad y de des· 
conocimiento del pensamiento de Marx se advierte en la 
afirmaci~n de que "el marxtsmo es una bandera politica 
universal". Vam<l:> de a poco a ver qué se saca en llmp1o de 
~to Coml•ncemos por ,-er si e~ta afirmación es 
te<~r~camenle corrccta es decir. coherente con el 
pensamumto de Marx Veamos, en principio. sí de las 
tan•as cunCI't•tas que realizó Marx se desprende alguna 
conclu:;tón en favor de la tesis anterior de los compañeros. 
Es necesario entone~ resei'lar brevemente su obra . 

Marx realizó una tarea c1ent1rica realmente inmensa . 
Buscó. mediante t•l estud10 de una formación económica 
dcterm1nada. <•1 cap1talismo europeo. identificar las leyes 
y tendenc1as que reglan el desarrollo di.' este modo 
económico, y señnla1· la naturaleza y mov1m1ento de las 
cont radiccionL'S soc18les que eran causa de ese mo­
vimlentu. Realizó esta tarea -mconclusa · en El Capital 
Encontró en la realidad concreta , existente, los razones 
que hal'en incv1table la desaparición de la sociedad 
cap1tahslll y d tránsito a.l socialismo, como rormacíón 
cconómlt'a supcnor Su socialismo es cientilico. pues está 
com·t·hidu no mediante utóp1cas descripciones de una 
!i<ICiedud futura, ~moa partir del análisis de las tendencias 
\ cuntradiccioncs de la soc1t.'<.lad existente. El punto de 
i>arllda de su anáhs1s es la realidad. )' la teoría que 
desarrolla proporciona. ul dt.,envolverse y concretizarsc, 
conl'lusiones que pu('(]<•n . er emp1ricamente verificadas. 
para aprec1ar el grado de aprox1maci6n con que describen 
la realidad 

lnscparablcmrntc de todo esto, está la concepctón mo­
termllst.l dt• la h1stor1a, desarrollada originalmente en La 
ldcol~la alc·mana. que conc1bc la humanidad producien 
do. junto con sus cond1c1ones m11teriaJes de existencia. las 
rclac1on soc1ale:. bajo las cuales esa producción material 
se rl~thr.a . l'::S dec1r. por ejemplo, que el desarrollo de la 
formación económ1ca capitalista, cons1derada parte de un 
"¡trocl'so histórico natural" < l\1arx, El Capital. prólogo a la 
t• l'<hc,1 imphca necesariamcnte el desarrollo de las 
r<·laciones sociales bajo las cuales esa formación toma 
cuerpo. dl' las relaciones soctales bajo las cuales tiene 
lugar la producc1ón material en el capitalismo. a saber: 
propiedad de los medios de producción de unos poco:; 
capitalistas y cnrenc1a de ello:. por parte de la inmensa 
mayorla. obligada a venderse a si misma al vender su 
fuer1.a de trabajo, es dec1r: la explotación del hombre por 
el hombn• como relación social de producción 

Jamás planteó Marx la vigenc1n de su concepción de la 
h1stor1o como bandera polltlea universal. Se limitó a de­
render su vigencia como descripción cientlrica, su validet 
demostrada por el curso mismo de la histot·ia. La teorla de 
\1orx se caracteriza por su carácter positivo, cicnUfico y. 
por lo tanto. no idcoló((ICO, si por ideologla entendemos una 
vis1ón de la realidad falsa, o mejor aún, una idea de la 
realidad y no la realidad misma. como sucede en el caso de 
las idcoloAfas burguesas 

Matenallzada la teorfa marxista de la historia, se veri· 
Cica que él.ta sirve a la clase obrera porque presenta la 
realidad tal cual es. muestro a las clases desempeñando 
~>US papeles en la h1Stor1a con toda crudeza y dest'nbe 
cientflicamente el desarrollo de la sociedad de clases, 
t•stableciendo cuándo y en qué condiciones pueden existir 
estas. Y cuando la clase obrera se adueña de esta tcorta 
revolucionaria. ~para qué le sirve? ~para levantarla in si­
tu comu bandera pollhca universal~ De ninguna manera: 
le sir\'e como instrumt'nlo de análiSIS y comprensión 
cienlfhca de la realidad concreta en la que le toca actuar. 
es la herramienta teórico-metodológica que le permitirá 
forjar una polltica que responda a las condiciones par­
liculare:> en las que actúa pollllca que no se sustenta en 
1deales o frases Sino en un análisis c1entlfico de una reali­
dad particular>' concreta. y no de una realidad uni\•ersal y 
ab:.tracta 

Bujo la bande1·a pollt1ca universal del marxismo que los 
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rompañeros invocan. hoy se coh1jan las más variadas 
interpretaciones y polfticas concretas distintas, como 
hasta una simple lectura del ditwio para comprobar Lo 
cual es absolutamente lógico, pues cuando el punto de 
parhda de la acc•ón politica no es la historia misma. el 
análisis concreto de una situación concreta a la luz de la 
tl'Orla marx1sta, smo ~n esquema polllico universal. una 
"bandera pollt ica umvt•rsal". ocurre que"'ay tantas m­
t<'rprctaciones como cabezas, como sotian decir Marx y 
1-:ngels. .. 

Qui7.á con genial mtuición, Marx en 1870 se negaban ''ser 
marxista•·. rechazando de plano a aquellos que tomaban 
t'umo punto de partida una constn.1cc•ón teórica abstracta. 
punto de partida al que se converlla mmediatamente en un 
(ll;CJIICmn rígido e merte al cual debla adapt.arse la rcali­
d.td ¡.;1 punto de partida de Marx era la realidad pasible de 
cr Interpretado cienllricamente con un cierto grado de 

aprux1mación. pero jamás reducible ni adaptable a un 
t·squt•ma dado a priori: la adaptac1ón suele corum;tir en 
nada más que un montón de frases . Marx se negaba a 
dcdararse "marxista" antepomendo la visión teórica del 
marx1smoa la realidad concreta Daba a su teorfa el valor 
c¡uc tiPne toda teorla cienllrica: el de una herramicnta que 
posibilita mediante su aplicatión en determinada!> con­
d•<·iones concretas, el conocimiento racional de esa si­
IU3l:IÓn. dentro de determinados llm1tes. 

l .n teoría de In gravatación univer!i81 permite estudiar 
tanto el movimtento de los planetas como la calda de una 
hulita Evidentemente, las formas q'le asuma su 
nphcación estarán determinadas por las diferencias 
cualitativas entre las situaciones estudiadas. Algo análogo 
ocurre con los procesos sociales, con una difer·encia, que 
qutlá sean más pa•·c.>eidos entre silos dos casos del ejemplo 
anterior que dos procesos revolucionarios, y no sólo más 
part><·1dos sino infmitamente más imples. Nuevamente el 
punto de pa1·1ida será el análisis de cada uno de ellos, el 
t"Siud•o para ver en qué formas particulares las leyes más 
generales del movimiento y dcst~rrollo de una sociedad 
toman ruerpo, y este estudio es¡><'clhco no puede obviarlo 
mnguna receta La mera invocación a los 'principios 
marxistas" no adelanta un m11fmetro ~n nuestro 
con()ctmiento de la realidad. de la misma manera que 
hasta ahora ha re,.,ultado impoenbl~ cruzar un río nadando 
sm tirarse al agua. invocando los "prmc1p10<: de la nn­
tac•ón". 

Asl como rechazamos la idea del marx1smo como una 
bandea·a polllica universal. abstracla, rL'Chazam~ la Idea 
del peronismo como 1deologJa, y, más precisamente. como 
In califican Jo-. compañeros en su Contestación.... de 
ldC'ologla burguesa Los compañeros. ~on la misma 
supeerficialidad con que antes planteaban mecá­
mcamente la elección entre •deolo~lo burguesa o ideologla 
proletaria. ahora identifican ideologla con movimiento 
polltico. y al ismo tiempo se sienten con derecho a afirmar 
1 ContestaCión ,pág. 1 1 que luchan por el significado de las 
palabras y por el vocabulario prec1so. Como consumi­
dores. estamos en lodo nuestro derc.>eho a protestar cuando 
no:. venden mercaderla adulterada 

El peronismo ha sido y es, un movimiento polltico. 
lnclusivt' los mismos compañeros lo reconocen cuando 
d1cen en la Contcstac1ón ... tpág. 2. al pie> 

.. No pod('mOS exigir tamaña tarea al Mov1m1cnto 
Pcromsta <se ref1ere a la liberación nacional v M>Ciall da­
do su pohclas1smo. ¡;u compromtso con los Partidos bur 
Alll'::.es en el cammo de las elecciones y por lo tanto no 
const iluir una ideo logia independiente para la clase 
obrera" 

Aqul se le pid<> a un movimiento polllíco que l>ea ... una 
ideulogia independaente! Esto es tan imposible como la 
cuadratura del circulo• 

Un movimientu polltico, y en g<>neral cualquier orgam­
zuc•ón soctal de tipo político, es una forma organiza Uva y 
un vehlculo que posabilita In acc1ón polllica de una deter­
mmada clase o grupo social. Y esta acción pollt ica viene 
determinada por el contenido doctrinarlo que responde. en 
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m. vor o n;, 1v! •.l"'<<ida. a los tntereses de las clases que 
conforman el movimiento. 

Nada pues. más erróneo que asimilar mecánicamente a 
un movimiento pollllco una •d(.'{)logla. cualquiera sea ella. 
Con esto. sólo se l~a encubr1r t•l hecho real: la ldeologiu 
de un mo\ 1m1ento pulltico no <'S otra cosa que la ideolog1a 
de sus adherentes. Con la manipulación formol de pala.­
bras que hat•en 1~ Compañero:.. sc evitan toda referenc.a 
al problema de rondo. o satx•r por qué. en el c:UI'SII de su 
desarrollo, <'1 movnmcnto nbrero nacional ha Ignorado 
sistemáticamente la tan mcntada "•deologla del pl·ole­
tariado" y a !.US adherentes, y ha apoyado como un solo 
hombre al Movimiento peronista. que lo t•xpl'(•saba en sus 
mlcreses realc-.. concreto.-. t' h1stór•camentc acorde::. con 
:;u J,rrado de d~rrollo, dejando pura la izquierda la de­
fensa de sus "verdaderos y universales interest'S". tan 
nbstractqs como incomprcm;•blt•s. 

El reprochc que se le hact' al Movimiento Pcronlsta de 
ser una •deolol(la burguesa. n:proche a todas luces absUI·do 
como vamos. fundamentalmente cuando se lo hace con un 
('arácter s•mphsta y estáti<'o, se agrava <'On la super­
ficialidad con <¡uc los Compal'leros encaran todas sus re­
ferencias !!Obre él 

El Mov1m•cnto Peronista es un rcnómeno sumamt'nte 
complejo. y del'\lro de él se incluym numerosas variantes, 
con c:oncepc•ones ideológicas y pollticas radicalmente 
distintll~> . 1\ los Compañeros esto no le::. mterl'l>!l t'n lo más 
mln1mo. A partn· del reconocimiento de la 1deologia 
burJ(uesa y de la pollt ica col11~1racionista dl' algunos se­
nm•cs que se hacen llamar peronistas y d1cen defender los 
lntcrcst•s de ,la l'lasc trabajadora, proct•den en primet·a 
mstancia a una generalización: la ideologla y las posiciones 
polltical. de lus tra1dores al peromsmo del Put•blo consti­
tuyen p.1ra los Compañeros la 1deologaa y la po::.icaón 
polltica dl• todo el 1\lovimtcnto Peronista en cuulq01era de 
sus variantes. no interl'S8ndo s1 é:>tas son comb.1t ivas o aun 
dcc1d1damente revolucionarias /\demás, en st>gunda 
instancia prnt·eden u la identificación total: el Movimiento 
Pcronista l'S la ldc·ologla bu•·gul'Sa por antonomasia. 

Esta prCM.•ntactón, esta Identificación del Movimiento 
Peronista con la •deologlo burgul•sa. no es sinn una monera 
dt• arirmar que el Movim1ento Pcronista no ha s1do capaz 
de producu· otra cosa que no sea el Jw.tiemlismo, la 
tcorla de la coex1stcnc•a paclf1ca del Capital y el Trabajo 
comu producto ideológico. y que. al no respondor esa 
doctrina a las condiciones actuniC's en que se plantetl la 
lucha de lo clu!>c ll·abajodora y lo lucha por la cman­
~·•pat·•ón nucional definitiva, se convierte en un freno 
obJ~·hvo de la lucha, en un Movimiento contrarre-­
voluc•onar•o }' defensor de una ideología burguesa. 

La posición anterior implica lo deliberada agnoranciu de 
que el Mov•miento Peronisla ha generado en su seno a las 
Organizaciones Peronislas ltevolucionorias. que encaran 
las tareas oct uall>s de la liberación nacional con la vista 
puesta en el boclalismo. Hoy es la misma slluauón con­
creta la que impune a los Peromstas consecuentes con los 

'"'-In no,., pr~'<·lwrncontr una pno.w dt·l • voc:abublno ¡wwt 4' p<>r t•l qw 
l11d111n 1,.. <<>flll)ilftC'rl• Quizás h!t)Un o¡uo·rodll ..._..,,,. quco •·1 Movomocnto 
Pl'l·nno~lll no IIN,.. un11 ldt'Oiogla ondt~K"ndocnle. ca d<-cor qut rl \lovtmlenlo 
l't•ronisln llNW ""'' ld<'l>logla hur¡¡u<..., Perv no ''"""' de nlni!UM muncrn 
hoil't!r l'Up<lol~tl>fl('M liClbn• lo que t¡uhot·run cll«:or • ..oltt cabo,o udmtllr que 
qubooeron dco:or lo QIK' dljt>'ron. alt'nténdtiiM' a un llot'<~bulano pruo10 Por otra 
potr1c, udm•lt~•r><lo QIK' rl \1<>\'tm~lo Pn'l>lto,la '"""'una odMI<l¡ti.a bur¡;uco.a, 
) l¡ut' la ella>(' nb«'r" IIC'Itt' un.J ick'QI<>gl• ~. no t'S pt'Oli'Ck·nlt' tk1!· 
~:»rran.e tu ,..,.hduraa por t'llo. toon ~a on\'t'$ll¡tilr 1'11 •WI cau_..a, t:l 

pc-oblrnuo q~~<' 1 ... túftlp¡lii<...OO. no "quiera ..e planlearon ea el &oii\IK'Illco: •"' 
11~M'I"l'ftl~ la tdi.'01ocla dt• la clase Pbn·ra c<>n .u grado d<o ck'sam~lo ht,lóroco 

'"'el mnmenlo tot qut• adh•t•rc 31 Mn\ 1miconln I'M'onisla y 11 su du..·1ron.1 JW.· 
hctull•la' F:•la ~lluotl6n, ¿..,¡; en <'Ootlrudkculn con la~ k•)t'ti qu11 ntll< dH· 

trilK'!IIos fcnclmenoa odt'OióttK:Co. ~~~ ufl4 110<:iedad capolllh~la' () me}Of' aun. 
la• cooldiclCJn< ... •tt~IM'tala d<o cxl,ti'IICia dto 1~ •·14~ lt~be}lld~~n~ ar¡¡entona y 
1011 papcl dt<111m d<o Id IOiahdlld ~la OO.'Modad t'l\ n·IRC'tOt\ a l&á tk•m4• clases. 
;)U>Itfocan nmpltarm·nll' o no la oad~ d<o la claMo .,......,. rol Mcwomft•ntu 
Pl'rOIIOia > • !oU otkod•'l!l•' F.o. ~·m qu~ 1 .. compaftC'Nh no lit' plant<'C'n ..,.,. 
onl"""'f!flnlt. puts , .. ,o lmphcana anahtar el dt'llllrrollo d•• 1<1 aoto«t.1d ar­
~··nltf\11 a partir dt''"' mo•mu eJJa.l~nclt; "'"t y coocrí'la. rompn·ndrr la r<'llh 
<l.ld n partir di' •- realldlld mlsmn. mflndo IOCnhnenlt• OJ'IU{'ooiO al que h:Jn 
l'mplc'ado, que p¡~rle de lu consldcnrdón de un t'Miuema dl'l mnrxlsmn •·omo 
KI'U e bltrrdl'rll poli loto umversall. al Cllll' •uputoslamrntc dt·b<•rl•n •ometen;o• 
lu rum•~ Pl'('uharuladl!o nat'lonalftl 

mh·t''"l~ IIJclwiillr" \ t11•lu clase obrera la necesidad de la 
liqUldut·ión de lu l'Siruetura capitalista-monopolista con 
c¡ut• el imperialismo explota al pafs. 

t\hom bien. c¡ue el Pt•romsmo Revolucionario. y junto a 
el ampll11s '<('l:torl~. \'1!1\Jalicen con alguna claridad que 
hoy <•n dia se impon<• el tránsito al socialismo no quiere 
decir d<• nmguna manera que semejante convencim~ento 
e>. 1st u u mvel de ldcolol(la entre el pueblo !\lás bien CK'Ut'l'e 
todu In contrario Inclusive digo que se VISUaliza "nm 
algunu damlad'' lo necc.'lidad del socialismo. pues la 
dandnd idl•nlót;(ica no puede surgir sino de la práctica re­
vnlut·•unarm t·on.-.tantc y consecuentt'. aiRo que hoy l.'Siá 
rct1~n en liUs comientru.. 

La 1/.quwrda acu.sa all\1ovnn.ento Peronista de "se1· una 
idt•ulol(ta hurgue!~¡¡' sm pn•ocuparsc en lo más mimmo de 
l'l>tabtt•l'<'t' dtft•rcncla!> Pern t•stas dtferencias existen. ) 
p()CO a pocnlus m1smos hechos los oblii(UI'án a tenerlas en 
cut•nta. IJaJCt esta acuKac•ón se oculta la permanente m­
t·ompn.,¡su'm por parte de la 1zquierda de que el hecho de 
qut• la mmcnsa mayorfn del puchlo sustentl' una 1dcolog1a 
burl(ut•sa incluida lo clase trábajadora. t'S un hecho 
ah,.,nlutanwnte ló~ico. pues no es smo el resultado 
nect'l\411'10. t•l producto históricO de lu situac1ón de explo­
tut·•ón y .;omet im1ento matcl'ial y l'SJI•rltual a la que se 
hall u S<lm<•t •da la l'last• trnhajadora. 

Es ésta una con.'it't-ucocin n('l:C$aria <aunque temporall 
del mm·1m1ento y desurrullo d<'l sistema capitalista. y que 
nu henl• nada de verl(onzante. como tampoco en flsicu 
t ic·nt• nada de verl(onl.ante que los cuerpos ~aigan hacia 
abuju. l.a clase ubrt'l'll nc1 tiene acccso a la cienciu, 
d('l:lamus. Por ello, la cont·iencia qu<> tiene de su situación 
e:. una l'unciencia emp1nca. no cienllf•ca. producto dt• su 
l'XJK'ncncaa rE>petida y cotidiana. como eb producto de la 
rxpcricncia nuestro cunocinuento de que (Of; ruerpos cat•n 
hac1a abaJo La experiencnl no explica e.se hecho: la ICC.lrla 
dt• lu gravitac•ón t.l Ln conciencia diaria que IICIW t•l 
ubrcl'lt de qul' es explotado y humilladu no le t•xpht·n l'!it' 
hC<:ho • lu !t•nriu marxista le explicll por qué, l·ómu > 
cuando el obl't>ro es l'Xplutado por t>l t·apltahsta Jlllra 
transfurmar el trabajo del que se apropm en capital Alll 
comu In tcorla de :\;Cwton propone una c.'ltphcal'IÓil em· 
par•camt•ntc \ eriricablc de una serae de fenómt•nos cll' la 
n;lluraleln. la teot·la de l\tar~ priiP<Inl' una <•xphcac•ón 
emp11'1Cament<· verif•cahlt• dt• una serlt• d<• ft•nómrnos de lo 
!i41Cit'<lud. Sin embargo. cx•ste un11 dlft•n•nc•a esencial 
entn• ellas n la caldo de un cuerpc1 no huy asociados in­
t<'l"('>o.~~> dl• clast•. Tantu a lo~ ~·ap1talistas como a lo.'! 
obn•ros te, resulta mdifer<'nte que lo:. cuerpos caigan para 
<tl>aJn. Nu ocu•·re lo m1~mu con los fenómrnos socialc:.~ rn 
la¡; rclnc10ncs entre los hombres están siempre present~ 
mt~reses de c:lase l .n hur¡,tut•sla. siempre tan práctica, 
sabl• ¡x•rfel·tament<• que 1.1 nWJOI' manera de explotar a un 
homllrt• y l'llbarle MI trah .. 1ju es convencerlo de que su 
explntul'tón no es tal sinu un "contrato social" entre 
cmdildanus libres.) de qut• ~ste no es sólo el (mico. sino el 
ml'JOI' clt•los mundos pusibles Llenarlnn varios volúmenes 
las listu~ de intelct•tuales pagados por In burguesla para 
qut• Sl' dl•diquen a esta "noble" tarea. l.as teorlas de la 
~c•cd<1d que <.>stos intelectuales han elaborado son 
mullipl<'!i y vanadas. todas sin embargo excelentes para 
sct· enst•i\adas en la est·ucla. La teorfa de Marx no reune 
es~ l'<'qUISitos. No es apta para burgueses cardiacos 1 y 
muchn men1ll> para ser conocida en sus consecuencias por 
los trollaJadort'Sl. Lamentablemente. ha per-manecido 
prá~t icamente desconocido. pues nuestros intelectuales, 
fundamentalmente lo.<> pequeño-burgucse~. han encontra­
do mucho más a su ulcunct• el estudio de sus aplical'iones 
concr<'tils de los matenale!. ld(.'()lógicos de las revoluciones 
sucialblas. a los que. en cada caso. se han apresurado a 
olnr,!!ar una \'alidC? universal. con lo ctue pretenden 
recmplu!<ll' el estud•o. d<• por si auténticamente diricultoso 
pero imprt•scindiblc. de las obras de Man Es asl que en 
este Jlals existen tanlus va¡·mntes de "ma•·xistas" como 
rrvnlucíunes ha habidu en t'l planeta. e inclusive o;ariantes 
dr \'élnnntt•s. Por ~unu•· >tu. si ínnuenc1a real e" in· 

• 

versamente propurc1onal a la audncto de sus generah· 
7.8l'ÍOne!>. 

Para terminar. L·abc señalar que el problema de la 
cont rad•cción existente entre la idcolol(fn socialista y la 
idt>olc~la bu~uesa sustentada por el pueblo no se 
soluciuna Ignorando esta siluac1ón y echándole el fardo al 
Prronismu romo si el pueblo estuviera al margen de las 
leyes de la sociedad capitalista. y su ideologln no estuviera 
determinada por su ubicación social dentro del total dc la 
SOCiedad. 

Solamente el de:.arrollo del proct'So revolucionario 
nat·aonal puede dar solución a c:;ta Situación, pero Ctl 

convcmcnte determinar a partir del estudio y no dt> las 
fra. es el papel que en ese aspecto n~ corresponde ju~a1·. 

Vamos a analizar de más cerca el fenómeno Movimiento 
Pt•romsta y su relución con la ideologla burguesa. 

1-;sencialmente policlasista. el Movimiento Peronl11ta se 
derme desde el comienzo por su carácter nacional·popular. 
anlioligarqui<'O y anll-impenalista. Cuando dc.>eunos 
pohclasista. decimos que en él participar·on. siendo sus 
culumnns fundamentales. la burguc.-sla nacional. nacida al 
amparn de c•rcunstnnctas y leyes favorables. y la clase 
lratmJadura. surgida como consccut'ncia del desarrollo 
cupatalista y del pals y de su bua·guc·slu autóctona. 

l'rudut·to de la cxceJX'ional coyuntura histórica conror­
muda por el perlodn de la guerra y la primera posguerra, 
la expresión pohtit•a de esta alianza de clases nacionales. 
l'l ~tnv•miento Peromsta. llene en ese momento una 
cmlt't'P<:•ón dcx:tnnaria que. como idea central. levanta la 
cnl'XIS!t•nc•a armónica de Capital y Trabajo. Esto es 
ub ... ulutumentc lól(•co. ya que en ese momento era la 
burl(uesla nac1onal lo clast> que. con el apoyo del prole­
l.tnadt~. t•jcrc:la el podl'l' poht1co. Buscaba consolidaa· su 
md<'p<'nOC'flc.:ia del amperaahsmo, y m e:.ta empresa mo­
\ lhzat~<~ automáticamt•nte el apoyo de In clase tlbrera. tras 
unn pollht·a nacional independiente y progresista, en contra 
dt•ltt n•acc1ón oligárquica y el •mpcrlalismo yanqu1, hcre· 
dt•rn dl•lu exhausta lnl(laterra. '1' aqul tenemos un hecho al 
qur.ha~ qut• prestar la debid11 atenc•ón: el papel csl!ncial 
dt• la c:lase obrera como basamt•nto del Poder Peronista es­
ti! refleJado en la e!l<'ncia misma de la doctrina JUStlc•ahll· 
la. La coexiStencia del capatal y del trabajo era la 1dea 
dtlminantt• del momento. surl(1da de las condiCiones 
C<·nnómicas y pollticus ex1stente. La doctrino Juslldah!!· 
lo no es 1>111oelreflejo de una sttuación t•xistente de ht-cho 

¡.::;tns sltuociunes. en quc el Poder se halla repartido 
enll·e mds de una clas<'. no son unlta!! en la historia. A 
~1arx. con su exc<'pcional sa~ac1dnd. estas cosas no :>l' le 
esl·apaban nunca : 

.. Por CJl'mplo en una época y t•n un pals en c¡uc st• d1s· 
pulan el puder la cu1·ona. la ar·istocrat·•a y la burgucsla. en 
que. por lo tanto. se halla div1dida la dominación. !!(' im­
pune cuniD •dea dominantl' la docta·ina de la divis•ón de 
poderc•ll. proclamada ahora como "ley eterna". 1 K Marx­
F. r:ngels : l..a •deologla alemana. ed. cit .. p. 511 

A quiene!l si se les escapan sistemáticamente estas cosas 
e~ a la il{ruierda arf(entina. que en vct de analizar y juzgar 
un .determmado momento históncu po1· las condiciones 
cunCI'••tas en que~ desenvuelve, y a partir de alll buscar 
comprender su doctrma ideológica. tal como ind1ca el 
matenulismo histórico que no conocen pero aplican. pre­
fiere JUzl(arla a la luz de un ideal abstracto. "los wrda­
deros y pe1·manentes mtereses del prolet11riado", •uendo 
asl que llegan a conclusiones tan d!!;paratadas como la de 
negar al peronismo por "no ser una ideologla au•én· 
1 icam<.'nte pr·oletaria" 

Además. es conveniente recordar que la cot•xistencia 
Cttpltui-Trabajo no se daba en condiciones cualesquiera, 
sino en t•ondicJOncs "sc>eialmente justas" Condicion('S que 
hablan s1do arrancadal> a la burgues~a por la lucha de la 
clast• ubrera y su permanente \ igencia como factor de po­
der y otorgadas desde el Estado Peronista. Porque. como 
es sahido. no es una tendencia natun1l de la burguc•sla ser 
dcspn·ndida con los obreros que cxpluta. sino que cs la 
lucho de la da se obrrra y <'1 propio F.stado el enca~·godo dc• 
pon<'l' llmitl~ a su~ amh1ciones. 



En este estado de cosas. la C<>t'XIstcncia Capital-Trabajo 
tue proclamada a nivel de "ley eterna", y fue parte de la 
ideología dominante, la ideolo~fa burguesa patrimonio de 
la burgue:siu y de la clase obrera. que, como vimos. adopta 
la ideología de la clase dominante como consecuencia 
necesaria <no permanente) de su sometimiento material y 
esp1rit ual dent ro de la sociedad capitalista. 

Pero no hay " ley eterna" que dure cien años. La bur­
guesía nacional de un pais dependiente no tiene perspecti­
\as frente al imperialismo, no puede conducir un proceso 
de libl.'ración nacional auténtico pues está condenada a la 
liqu1dac1ón. producto de la competencia y de sus propias 
contradicciones. 

La derrota del Movimiento Peronista por la reacc1ón 
uligárquica y el imperialismo implica el comienzo de un 
mexornblt' proceso de hqu1dnc1ón de la burguesía naciona.l 
~ de superexplotación de la clase obrera. Consecuen­
temente. se da un proceso de líquidactón de " Verdades 
et ernas" tales como la coexistencia del Capita.l y e l Tra­
ba jo, su1·gidas como hoy se ve claro bajo una coyunt ura 
histórica y económica muy especial. Hoy en dfa. ningún 
¡x'ronista concibe In coexistencia del obrero argent ino y el 
capi talista ... de una empresa extranjera. Ningún autént ico 
pcronista, por supuesto. 

La liquidación de la burguesía nac1onal. tendencia 
histórica que a nadie escapa, lleva implicita la des­
nacionalización continua y la pérdida cada vez mayor de 
peso polit ico de la burguesfa nacional y de sus concep­
ciones. Quienes quieran sobrevivir deberán resignarse a la 
aso<:iactón o la dependencia del capital imperialista o 
pen'Cer·. Esta asociación es económica e ideológica. y 
cuanto mayor es la absorción por el capital extranjero o la 
liquidación directa impuesta por las circunstancias 
económicas. mayor es el voccrlo de los representantes de 
la burgucsla nacional y su dcfcn!>ll de los "intereses de la 
empresa nacional" Poco a pocu. s ienten que les va 
llegando la hora. 

Paralelamente. el interés de lu clasl' trabajadora, ahora 
explotada cada vez más di rectamente por el capital ex­
tranjero. va siendo cada vez más coincidente con el interés 
nacional. El interés de la clase traiJaJBdora y el interés 
nacional se expresan hoy a nJVcl económico en la ex­
propiación de los capitalistas, en la construcción del 
socia.lismo. lloy cn día no hay coc·xi~tcncia posible con el 
extranjero capitalista y explotador Sl' impone su liqui­
dación lisa y llana. Hoy en dia, la concepción 1deológica 
socialista que el Movimiento Pcronista Revolucionarro 
asume. no es sino el reflejo de una siluactón objetiva, y al 
m1smo t iempo muesll·a el permanente e inclaudicable 
compromiso del Peronismo con los intereses naoionales y 
los de la clase trabajadora. Compromiso y posición que no 
se basa en esquema ideológico digi tado a priori a lguno: se 
basa en las reales necesidades de la clase trabajador·a 
argentina. real y concreta. en las ta1·eas concretas que se 
imponen para que la Argentina pueda verse libre de sus 
coloni1.adores. 

5. La supuesta polltica marxista a nivel mundial. Los 
errores metodológicos de los compañeros. 

..... el marxista, al analizar el momento, no debe partir 
de lo posible, sino de lo real." <Len in. Car tas sobre táctica: 
Ohra!. l'omJlletas. Tomo 24). 

El buen o mal uso que se haga dé las conclusiones ob­
tenidas por el mar.xismo en su análiSIS de la sociedad y en 
la construcción práctica de otras nuevas, se sentirá en iodo 
su peso cuando se trate de formular políticas concretas. Y 
aqul se pueden tomas dos caminos : uno que conduzca a la 
formutad ón de polfticas con base en la realidad nacional. 
qul' traten de adecuarse a ella lo más posible, que sean 
pasibles de ser puestas en práctica para ver ificar si son 
correctas o no; y otro camino que lleve a la producción de 
una política de frases absolutamente coherentes con un 
esquema t<.>órico marxista umversal, pero que no tiene 
nad<r que ver con la realidad nacional. porque \'Oiun­
lariamenle ha de<:idido no tt•nerlo en cuenta . 
1'.\~ o o \IJIII " " \ o 
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Veamos uno d<:> esos ejemplos. li:n la pág. 2 de la Contes­
tación.. los compaf\eros dicen: 

" L'na llOIUica marxl\ta a nivel mundial e-s posible por· la 
fidl'lidad de lo' comuni,tus que luchan t'lt todos lolo cou­
tinent t's a los principios fundamentales de esta ideología. 
princiJliOs surgidos del e'>ludio cienllfico del modo dt> Jlro­
dut·ción capltalhta. aunque d icha polftica deba dar r·es­
Jluesta concreta a una o,itunción concrl'tu como quería 
Len in." 

Esto es una muestra de lo que sucede cuando se escribe 
no en función de interpretar la realidad s ino en función de 
un sistema de pensamiento. cuando uno se aferra a una 
pos1c1ón dada de antemano Sustentando una posición 
internacionalista abstracta y do~mática , o, más concre­
tamente, adhiriendo a la Cuar ta Internacional como dicen 
adherir los compañ<:>ros 1 Reportajl' al ERP. Cristianismo 
y Revolu<;ión, N• 27 1 resulta entonces imprescindible 
declarar contra viento y maa·eu la posibilidad de una 
polit ica maa·xista a nivel mund1al. 

Lamentablemt>nte, como punt(l de par·tidu para la for­
mulación de una táctica y una estrategia, la adhesión a una 
polftica posible es desde e l punto de vista marxista un 
error conceptual inaceptable, y desde el punto de vista de 
la política práctica una lnmenlable ingenuidad, explicable 
tan sólo por necesidades de mant enimiento dogmático de 
una conct>pción internacionalista abstracta. concebida de 
antemano. 

'\o llllc(' fa lto nada más c¡ul' leer· el diar io para compro­
bar IJIII' In tan mentada polftlcu mnr·xi!>la u nin •l mundial 
ha .. adu ('11 t•l n •contK'imiento dr una bandC'ra polft ica 
marxi., ta unhl'ro,al, no e,l,te por· ningún lado. Existen s i.) 
('"\iSI('n por ' u \ inculut'ión con su put>blo ~ por la adhe..,ión 
que t•ste 1111rhlo le' brinda, movimientos de liberac1ón 
nacional que luchan contra ('1 imprriallsmo a Jlar·tir dt las 
condidon('' l.'onnt'la ' d1• '>11'> propio' palsi'S y le\'antando 
bandt>ra' potitlcu' qu(' la 1'"\perit>ncla ha Jlrobaclo adecua­
das p;H'a t>l grado d1• lll'~arrollo polhico del pueblo: ban­
dera~> qur 1'('0t•jnn lo QU(' el pueblo quit're ) no lo qur un 
grupo político "ltue•·ria qur qub iera ". 

Viet 1\am. Laos. Camboya. Palestina. en ningún caso un 
movrmiento de liberac1ón nacional qul' cuente con el apoyo 
del pueblo ha tomado como punto de partida para sus 
concepc1ont-s <:>stratégicas la pol> ibiJidad de una política 
marxista a nivel mundial. En todos los casos ha tomado 
como punto de pa1·tida la puesta en práctica de una polllica 
basada ante todu y por sobre todas las cosas en la situación 
concreta que les toca vivir. Y. si nos remontamos un poco 
en la historia, recordaremos con los compañeros el 
prin~ipin rector de la acción poli! ica del Movimiento 
Revolucionarlo Chmo: el " Espíritu de Yenán"; basarse en 
el propio esfuerzo. confiar en el propio esfuerzo. Rt"al­
mente, la historia no hace más que confirmar: en polit ica. 
hay que basars<:> sobre lo real, no sobre lo posible. En otras 
pa labras : entre la realidad y la Unea. hay que elegir la 
realidad. 

Por otra partl'. la existencia posible dt' una polftica 
marxista a nivel mundial. no deja d<:> seguir siendo una 
simple !rase has ta qut' no se e~pecif1que de qué maneras 
concretas t•sa pollt1ca se materializa en la mo\·ili7.ación y 
lucha de las masas popula•·es. y en qué medida las masas 
trabajadoras mundiales han·hecho suvos los enunciados de 
esa polllica que, además. como afirman los compañeros 
en la frase citada más arriba. ·· da respues ta concreta a 
una situac1ón concreta". 

Por último. para que esta polllica marxista mundia.l co­
bre cuerpo. se neces ita un vehlculo. un oa·ganismo que la 
asuma y la lle,·e a la prác tica a nivel mundial. Y e~o 
realmente no se vé por nmgun lado Lo qu<:> si se vé es a 
marxistas que tratan de aphcar el marxismo lo más 
·ajustadamente po:;ible a sus cond1cíones nacionales, que 
tienen tal peso que inclusive llegan u provocar fricciones 
ab1er tas entre los distintos reglmenes marxistas, l'ntre 
Rusia y China. por ejemplo. 

Y volvemos u msislir; es a partir dt' las luchas par­
ticulares y concretas de los pueblos como se va forjando la 
solidaridad ut·t iva de estos mismos pueblos en su lucha 
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contra el imperialismo. 
Sin embargo. en 1.'1 ca&o de IO'i paÍ!>t'S del Terct>r Mundo. 

es mu~ r•oco lo qul' ha, todavía en materia de políticas 
comunt''>. :\o .. , lo mi., m o mandar gt>nioles al \'iet ~a m qut' 
\ t'rlt•hrar junto al \ ' iet-('ong una polltica de acción con­
junta t•ontra t'l irn¡tl'r isli.,mo ~ anqui con tareas concreta!.. 
'\ut'.,trn ' olida ridad 110 va ho\ en dla más allá de las 
dec·laracionr' ~ de nue~>lra ·,·oluntad de t'ncontramos 
a lg\m di a con t>ll m. f'fl la mi<, m a trinchera. ~o es poco. pt>ro 
"" ron' l'nit>nt(' no t•onrudir la!> ilusioru.'s con la realidad ) 
ll:ll'lt' a l''-U' tun·a., un akancc qm• no tienen. 

Los pul'blos de la penlnsula indochina si llevan a la 
práctica unu estrategia común contra el invasor nor­
tcnmericano. Realizan dla tras dia tareas que materiali­
zan su solidadriclad combat lente. Tal vez algun día 
Latinoamérica o América toda put'da ofrecer al mundo un 
ejemplo bcmt•jante. llabrá entoncc:, una Jlulllit:a común 
¡·umhatll'llll•. nacida de las autént icas luchas populares de 
cada uno de nuestros paises, y no una pollt ica común 
hm'IICI'i\tit'a. eje•·citada por organismos fantasmas. des­
vínculaclus dt• los pueblos. ajen()S a ellos, y, lo que es 
decisivo. nu sm·J,!idO!> dt• MI st•1w ni d1• su' luchas. Tal es el 
t•aso de la trisll'mcnte célebn• Cuarta fnternacional, or­
~anlsmu en función de cuya ex1slt•ncia se hace necesario 
ndmit ir la " posibilidad" de una polllica mat·xista a nivel 
mundia l. pollllca e térea. masible. que rodea la Tierra lo 
mismo que su al mósf<·ru y en función de la cual y a partir 
de tu t·ual se elaboran las llollt1cus concretas en cada caso. 

E-:sur po...,ic1ón mtcrnut•ionahsta abstracta, basada en 
polit icas marxistas rnundinlcs "posibles' ' pero inexisten­
ll's , es la qut• dct<>r minu 1<• metodología que les permite a 
lm. coll'Íil<11Wrus t•nt·urar la tarea ,de resolución de los pro­
blemas dt• la estralt•gia y la táctica d<:> poder. cabe anali­
zar ahora t•n qué nll'dlda de una polltica mundia.l ficticia 
put•d<>n d<>dut·n'sl' una c:.trategia ~ una práctica política 
COil<'r<'l U S. 

Vcanws el amlhs1s. Los compañ<:>ros dicen: 1 > En primer 
lugar deh<>m1•s hact•r un anáhsis óe la situación económ1cll 
l'apitalista mundial y de la lucha revolucionaria rntt·r· 
nannnall<'niendo t•n cuenta que la revolución soclah~>ta es 
mternacional por su contl'nido y nac1onal pot• su forma ... 
t·tt· . 1 pág. :ll: .. 2 1 En segundo lugar delx.•mt>S hact•r un 
anális1s dl' la relac1ón de fuer-zas entre las clases . • " Cpág 
-l l 

La ilus1ón de unn pullllca rnar:m;la unht·rsal lleva a 
es tus er..-orl's rn<'lodológicns. c¡ut• van en contra no d1gamos 
ya de una conce¡x•1ón c1ent Uicu sinn del ml·nor sentido 
común l{!'sulta qm' para ('studiar la socwdad argentina en 
SU Cllll1PilSICIÓil \' llHJVimll'nln ha\ QUl' l'lllpt'l.Sr ... por la 
situación ~conórnica cap1tallsta rnundwl y la lucha re­
vulutinnaria internacionul Este disparatl' metodológico. 
sl'nwjantt• ni qu<' t•onwt eria un bióln~o qu<' para el>tudmr la 
cé-lula cmpcr.ara . po1· el cut'I' I:IO humano, se justifica por 
la rx••·mant•nt<' rNn1sión que se hace a l caracter universal 
dd pr·nl<'tariado y de la lucha d<' dases. lo que se hallaría 
<>intctizudo t•n las handcr·as pollt icas universales del 
m arx ismo·leni n ismo 

Cualquiera que hayn temdn al~ún contacto con la melo-
dutugla Clenlfficn. sabe qut• 1.'1 conocimiento va de los 
l><"~rtií'ular a lo gent•ral. d{'l cnnocimiento de lo más simple 
a l t on1K'írn1ento de lo más complejo. lo que. por otra parte. 
rcspondt' también al d<:>«arrullo histórico del conocimiento 
humano. /\demás. en cada ciencia. el método debe 
:ldapta•·st• a las ¡')('t·uhandadcs del objeto estudiado. 

l,¡t ciCnda de la soc~t•dad no escapa a estas consi­
dt'raclllll('lo Para 1'1 "'1111lio clt> la socit'tlad nrgent ina hu~ 
ltUI' t'IIIJII'7;J r 11or la '>UdC'dad ar~t'n t ina . Y. en primer 
monll'ntn. considl'rnrla. aunque a los compañeros les 
resulte macl'ptable 1 e mcompalible con su posictón inter­
mwionalista 1 una i'> l:t. Es det·i1· que en primera instancia. 
cun t' l fin dl• simphficm· l'l análisis de algo que ya d<' por si 
1'" muy t't>rnpll'jo. d<>IK·mos p1·escindir de las relaciones de 
nul·s tra soc1cd.rd con el extenor.• Cuando conozcamos lo 
.. ullt'tt'llH' dt• nm•stnr snt·ledad. cuando sepamos quién es 
quién y c¡ué inll'r<'sel> defiende. entonces estaremos en 
t·muiit'lllnc•s di' ir c·nmplkandn poco a poco el panorama y 
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de <'S ludiar las relaciones de nuestra sociedad con otras. en 
un nrd<:>n de importancia qu<:> habrá surgido del es tudio 
anter1or. Aqul en todo momento el cl.'ntro de.l estudio está 
pul•stn sobrc la sociedad nacional. pues se tra ta de es­
tudiarla para formular una politica concreta. y no para 
I<'Ori1ar ae<:>rca de la situación capitalista internacional. 

La profundiwción del estudio de las relaciones de 
nut''>tra soc1edad t·on el exterior está en estrecha relación 
con t'l desarrollo histórico del mo\·imiento revolucionario. 
qu<:> a medida que amplia su influencia y JX'rspccti\·as \'a 
haciendo suyos campos cada vez más amplios del 
cnnocimrento. 

• 

1-:1 punto prmd pal d•· !a contrm ers1a residirá en el papel 
a ;rdJU<hcar. en <:>1 proceso de la historia nacwnal. Los 
Cnmparil-ro!'> sólo llegan a t·nnsldl'rarla. y en una 
proporción cas1 mexistente. ul fmal de un proceso dl' 
anal :.1s que ha partido dt' la cnnl·cpción de la uni,·e•-sah­
dad d<· la lucha de clase:.. En realidad. la historia nacional 
twne para los cumpai\eros una importancia muy escasa. es 
al~o vacln de contenido. casi <hrlamos que la utilizan a un 
ni,·cl meramente anecdótico En una palabra: su actitud 
dl' ignorar el pcronismo. no es más que una vers1ón en pe· 
queño de su actitud de ign01·ar lo historia nacional. y <:>sto 
t•s perfectamente coherente con :>u posición política dt' 
fundo. porque .... la revolución sucia lista es internacional 
por su cont<:>nid<> y naCional por su forma". 1 Conlt>slación . 
pág :11 . Hl•sulla ~la ro entonct•!. que el ractor nacional sólo 
apnrta1·á la fachada <'XICI'iOI', la caparazón de un contenido 
que le <'s ajeno. sen\ receptáculo de un contenido inf(•r 
nucional. pr·oduqido t'n el transcurrir de la historia dl' la 
S oc it•dnd L 111 vetta l. 

Por ello. 1.'1 lm iC('S!I hi~ t1í1·ko nacional. la hh•toria 
nacional vh·n y conl' rl'l:t . 110 ~oerá jamás contenido y 
ha<; anwntu di.' uqción pollt ka all(una IJIIt' St' funda nwnt(' 
t>ll SUillll'SIIIl> hnndet·as nm ni,ta.., univer.,ales. Ello estaría 
total contradicc~n Cfl ll la ¡•se11c ia miMna de la con­
cepción internaciOnalista que sustl'ntan los compañeros. 

•('umn t~ln pu--cit.· 11' ''\ lr a t"QUt\"C .. :~ C.'ftll\ H.'n<' aclarar hft'\'\' JUt•.uh.> l"l 
u...-untn •rurhH·I numcfo,a~· ftut• nuc, tru p.:u!o. hoJ s rdo una coloma cturantr , ...... 
lcK:L.c "'U h1"1m m ll'-t c1u•• ,-on JU' I an3 "" Jtft_•J!untnnl '' tm , .... rt• c:-..e:-0 parl u.-ular ,., . 
JJUNk·n anlo!n•lt"'d lclr\ vtnnJit" t·t )l'\ l.a --mo.•drt · l~tna'' dt·turno '\n s.• prt•lt·rñ• 
tk· 010"1 n Oltwitt i)Ultlf ,Jrln8 P\·rn. lot' f.Ul'-tl~ ("<tt•rna!C obran "'JWlf' rfK'dttt de' la' 
r .. m .... J" wrt·rna , •. ' , ..... , •• u 1 tol c¡a,n t~-· ltt rl<·l)('ttc.it•tl(·a.., c~omal ~ pont' ~ roan• 
ll~lo '-'fl t·l ht ... ·ht• .11 ~ «JU(• I.t rlotm•••t·inn t"('ntDm lc-a y potii~Ca dr. un pat .. NlhrP 

' '' ru. J"" ~ · tfllli'IH t: t-: t t' '•llhn• 1.1 j \ l').tNU Uht. ,.""\ JWVll• c1,• ma mftesto. d··nl ro dt~ 
fW( .... tru (\:JI "' 1~•r la .. ,,,IM'M"l._t fk~ 1\ .... laft•rrc" . ••hombr("S dí' J)3ja'', J(r'UP'~' 
.. un;~lt~ ,. u~t·hJ-ootH' c.·l•"t~ '"'•··tJit.' r¡uc.· t."'(Ldn nbjehv~menle anlen .. ~w~ '"" t.•l 
U\OIIIh'IUnllt•n ln el\ • c.......:1 cuhtnll.,l'-'ióO. lu CfUt• ('VncfUl.'f' a qtu.• :,U pr;lCil!,.'3 <OCJ..>tl 
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uua- ha..,\ '"' •" ckh•n'(nr.e rtr~·.,r~u·Ll ck• • ·11~ ~~· (OS <\O"Uhcif•f'lrc dt--c•r qu~ tM"mtoS 
un.e rnh.a1m ¡.:,. rñ·~tr•n "'ht·r· IUU\hl('n qt&~~ ~n loero. <'ttcarJ!.adtll'\. dr 
t·,,lult l/~u fU ~!!lo, tl4'f11 ru ma ... mtt tlt~ 1111\''lrn~ hl.a!<- t:l ~lu<hu clf' la NM.'I•'fl•ld e.~r..:en 
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que sólo ven en las Situaciones nacionales meras formas. 
cuyo conten1do no surge del proceso nac1onal mismo sino 
que le e:. injertado luego de un análiSIS de la "situación del 
capitalismo mundial y de la lucha revolucionaria ln1er­
nacional". Tal es la realidad que el desarrollo histórico de 
la izquierda propiciadora de posiciOnes internacionalistas 
abstractas nos ha ensel'lado con creces. Muchas veces el 
problema se ha visto confundido y oscurecido por la 
afirmación de que, a pesar de su internacionalismo. la 
~tralt>Ria diseñada por los compai\eros " .•. daba respuesta 
conucta a una situación concreta". Hoy los mismos 
compañeros se han encargado de aclararnos el punto: la 
situac1ón concreta que ellos consideran no e:> nada más que 
una forma. un receptáculo en el cual se vuelca la "res­
puesta concreta" : las coclusiones bastractas extra idas de 
un anális1s cuyo punto de partida está en la situ¡ción 
económica capitalista mundial y In lucha revolucionaria 
intcrnacHlnal Un sallo al \'acfo perfecto 
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Hesulta claro que la posición que parle de lo nacional y la 
posición que parte de lo internac1onal son entre si como el 
a~ua ! el aceite, y no ca~ esperar -t"~>mo prueba la 
htstona- que puedan reduc1rsc la una a ){t otra por medio 
de discusiones teóricas. Puede ya toman;e una pos1c1ón. 
corno en este casu se ha hecho con la rnternacionalista, 
tomando como base el documento de los compañeros, y 
desarrollarla en sus consecuencias. mostrando su in­
coherencia. su contradicción con el marxismo que dice 
defender y su desprecio de la histona. Pero no debemos 
poner la menor csperanw en que esto sea suficiénle. 
También ha demostrado la historia que las construcciones 
mentales que el hombre se forjo, por má~ erróneas que se 
prul'ben, subsisten cel'l'ándose sobre si mismas y 
alimentándose de sus m1smos productos, aunque se alejen 
cada vez más de la realidad 

Tan sólo el desarrollo del movimiento revolucionario 
arl!~l)ttno dar4 una prueba definitiva en favor de una 
~1c1ón. Ser4 la prueba de la práctica. Prueba que 
comenzará a \'erificarse cuando el pueblo entre a tallar en 
el asunto. En ese momento la controversia quedará liqui­
dada 
6. l..at. concepciones metodológicas no mar'<lstas que 
aplican lo.. compaiitrO!. para la deterrnlnarlón di' la t'S· 
trategia de poder. 

Analizaremos ahora el cammo que señalan Jos compa­
ñeros para la. d.etermiriación de la estrategia de poder para 
tratar de ver1f1car: a 1 su coherencia con el marxismo, bl 
su grado de materialización en la realidad. 

Aprovechamos el sigtuente resumen que nos presentan; 
"Ut"'umiendo: para t'Stablecer lu bant. de una e'llralegia 
dt> poder, debernos consldt>rar lu condicione' que a barran 
la situación económica y militar de conjunto: t'n t'l mundo. 
tn el contlntnte. en la rt>glón > en ti paf11. Oel t'sludio de la 
situación dr conjunto podrmos formarnos una Idea clara 
de lao; etapas y rases de la guerra a·rvolucionaria . de las 
1 ... .:,_ ~· - 111111 '" 1\ 1 

larc-ns prlnclpalt>s ~ &tcundaria~ de• cada rlapa y de su 
duración nproxlmada. dr !>U!! caractrrlstlca' pollticas 
mililarrs ~ di' las rortnlh.) condlclonl'& en qur '~"producirá 
la lOnla drl podrr JHir la rtvoludón. Todo C'Stt' conjunto rs 
lo quc- drnominamCK C''lratrgia dt' podl'r polltlco militar. 
Sin una aprrclal'lón justa dt' la situación dr conjunto -
estraU'gic- ~ di' las nulas ra,..., dt' la t•lapa que la 
componen. pmct'dc•rrmQ!. a elrga' y no podrt'mOlo diri~ir a 
las masa' a la 'lctorla de la rt\ olución. J>l'rmanecrrt>mos 
atad~ a la t'tnplria dr In lnrnt'diato. en la cotn lcción dt> 
que rl4!xlto t'stratrgico dt• la re\oluclón f'' la ntl'ra surna­
toria de #'\lto!ot pardnlr' táctica.. . ..,¡n ll'ner en cut'nla t>l 
papC'I dt'trrmlnantt' dtl re...ultodo dr la ¡tUt"'Ta re­
\olucionarla; In ntendón qul' demu... prr,lar al conjunto di' 
la o;ituJición inclu~ t'ndo la., dh «'~"'3' t'lapa,. Pon¡ u«' la 
COffil)rcnslón drl conjunto no.. facilita el manrjo dt• las 
pa1-tes lntl'l(l'llDIC'' clel todo, hit'ndo la unica posibilidad de 
no perdel'liC' «'n la visión mt>rauwnlf' táctica dt' las elnpas ) 
caer rn t'l D\ rntun•ri,mo ~ 1 o rl llJHit'tunl~mo". 1 C'ontcs­
lación.. pág 41 

Este párrafo e& altamente representativo del 
pensamiento de los compañt'ros en lo que respecta a la 
elaboración y significado de una estrategia de poder. 
Vernos alll que el "l•st udio de la situación de conjunto" 
perm1te o los compañero~ formarse una idea clara de: 

a 1 las <'lapas y faSt'S de la guerra revolucionaria; 
bl las tart·as princJ¡)UICló y set-undarias de cada etapa : 
el la durac1ón aproximado de cada etapa , 
di SU!. carncterlsticas pollticas y militares: 
el formas y condicum<'S en que se producm~ la toma del 

poder por la revolución. 

Tomamos el< prolesu las afirmaciones una por una. para 
obligarnos a leerlas despacio y para repensar un poco su 
contenido, pues u ve<:es las formas br11lantes engañan so­
bre el verdadero contenido 

Lo:; comp¡¡ñcr01> no., presentan el método para conocer. 
a partir de una situación mundtal pres<·nte, tareas. plazos. 
consignas, y. no conformes con l'So, inclus1vc la.~ formas y 
condiciones en que se producir4 la toma del poder. 
Además. le confieren a la materiali1.ac1ón de lo anterior 
una importancia deci!iiva, pues de lo contrario, declaran. 
" . procederemos a ciegas y no podremos dirigir a las 
masas a la victoria de la revolución". !Contestación. pág. 
41 

En todo esto se pone de manifiesto un total desprecio por 
lo que la renltdad con('retn del proce1'0 histórico nacional 
encierra, y una actitud calcdr41ica hacía el pueblo; ambos 
deben adaptarse al libreto deducido de las <-ondiciones 
económicas polllicas y militares universales. 

SI hay algo que en un marxista es inadmisiblé. es el 
1gnorar que el pr·occso histórico está sometido a leyes 
objetivas que son Independientes de In voluntad de grupos 
y persona!>, y que, den! ro de ese proceso. e& el accionar· 
ml.smo dr la cla'lt trabajadora t'l qur va suminislrando. 
paso a paso. los rltrnt'ntos lndicadorl'' dt' lo quc es 
cohrrente con la coyuntura poiiUca ) dr lo qur no lo es. La 
vanguardia. cuando como tal exista, no lo será 
precisamente por su cap¡¡cidad de "dirigir " a la clase 
obrera med1ante polll icas deducidas de esquema alguno, 
sino porque ante todo será capaz de aprt'nder de la acción 
de la clase trabajadora. de interpretar fíelmente las 
conclusiones que se desprendan del accionar polltlco del 
put•blo mismo E"to vale desde el pr1ncip1o al fin del 
proceso revoluc1onar1o. y de esta manera es mconcebible 
el problema de la toma del poder como una cuestión que 
deba resolver hoy grupo armado alguno. lo que es total­
mente imposible y no serlo más que inulil ejerciCIO adr­
vinatorlo. Los elementos de la soluc1ón al problema de la 
forma en que se tomará el poder, surgirán del desarrollo 
del proceso revolucionarlo y de la acc1ón revolucionaria de 
la (')ase obrera misma: no debemos olvidar que el proceso 
revolucionario mcumbc esencialmente al pueblo, de cuya 
acción polllica nosotros debemos ser intérpretes y no 
maestros. Los ava-nces de la conciencia ,. de la combativi-• 

dad JXIPUiar deben encontrarnos hslos.para responder a 
esos nuevos niveles de lucha, pero será nuestra práctica y 
nuestra expcr1cncia polllica la encargada de iñÜicarnos 1~ 
mejore- cammos para que esa tarea pueda realizarse. 

lloy por hoy. podríamos pasarnos siglos en vanas 
cl1scus1ones sobre la manera en que se tomar4 el poder. o­
bn·ln duranc1ón dl' tal u cual etapa, aun inexastentcs. Aqut 
1amb1én. habrla tantas posrc1ones como cabezas. porque 
ho~ la!. rlo:;puestas ~ólu podrlan surgrr de esquemas 
teóncos. y no dl• la lucha concreta y actual del pueblo. 
Anles CJUl' po1· esas discustOnc:-.. de bemOl> preocupamos por 
l'll~tadu actual ck-1 pueblo y d<> su organización, sus méto­
dos dt•lucha. sobn· las maneras en que podrá integrarse a 
In lucha rcvulucionar•a . :\o debemos olvidar que nuestra 
prupia exr::.tt•nc1a parte del reconocimacnlo de qu~ los 
'ehtculc., de lut·ha popular antes cxi:otentes no respondlan 
yn en modualguno a las necesidades polllicas y orgarlizall· 
\'Os que plantea t•sta nut•va e1npa de la lucha por la li­
IK•raclón nacional 

Para ilustrar el asunto, vamos a ver de qué manera 
encaraba t.cnin en 1897 e no hay nada nuevo bajo el sol!) el 
problema de la for ma del derrocamiento del zarismo Y de 
la toma del poder. 

En ese momcniD, el movimiento revolucionarlo ruso 
recién t.e estaba planteando sus primeras tareas prácticas, 
dist'Uiiendo sobre ellas. No obstante, veremos que ya 
exisllan afi<'lonados a la predicción de rormas para la 
loma d<'l poder 

Decta Lenin: 
"Discurrtr de antemano sobre los medios a que 

recurrirá esta organización ese refiere a una organización 
obrera revolucionaria 1 para dar el golpe definitivo al 
absolutismo; ~obre sr prderirá, por ejemplo. la 
in.o;urrección, la huelga polltica de masas u o1ra forma de 
ataque; pensar de antemano y decidir en el momento 
actual esta t'Uesltón , seria huero doctrinarismo Se 
parecerla al caso de uno:; generales que se reunieran en 
Consejo militar antes de reclutar tropas. rno\'iliz.arla 'l 
ponerlas en marcha contra el enemigo. • 

Y cuando el ej~rc110 del proletarrado tu..-hc tnflt'XI· 
blemente por su emancipación polltica y cconóm1ca, baju 
la d1rección de una fuerte organrz.ación socinldcmocrát1ca, 
este ejército mismo señalará a Jo:; generales los m~todos y 
los medios de acción. Entonl·c:.. y solamente rntonces, se 
podrá r~olver la cuestión del golpe dcf101t1vo al 
absolutismo, pues la solurión de esta cuest1ón depende 
precisamente del estado del movimiento obrero. de :su 
amplilud, de los métodos de lucha por el elaborados. de las 
cualidades de In organización rt'volucionar1a que diriJa al 
movimiento Qbrero, de las relacione:. de otros grupos 
sociales con el proletariado y el absolutismo. de la si­
tuación pollltca extet·ior, en una palabra. de mil con· 
diciones que es imposible e inulil adivinar de antemano" 
tLenln, Las tareas de los socialdemócratas rusos. Obras 
escogidas. tomo l l. 
• Los compañeros -.abrán perdonar por la extensión de la 
cita Pero. hasta tanto tengamos la experrenc1a y los 
conocimientos suficientes como para poder intentar 
pararnos sobre nuestros propios pies, serán inevitables 
Creo que es suficientemente clara: la solucrón de los pro­
blemas que plantea el movimiento revolucionario no se 
puede dr ninguna manera deducir a partir de visiones "de 
conjunto", esas soluciones ser4n el producto racional de la 
práctica y lucha revolucionana del movimiento obrero. 

Es decir: en materia de poUtica no hay adivinación 
pos1ble el ('Onocimiento sólo puede ser el resultado de una 
prácuca concreta. 

Vista. aunque parc1almente y dejando muchas cosas en 
el tintero. la incorrección teórica del planteo de los com· 
pañeros. vamos a ver cómo se materializarla en la prác­
tica esta apreciación de conjunto en materia económica, 
pulitica y militar. 

Comencemos por la situacrón económica. Ya desde el 
mic1o v<>mos que el asunto puede resullar muy largo y 
complejo 

F.l sistl"mn cnpllttlista mundial incluye a más de cien 

¡)Sises, cun estructuras productivas lundamentahnen1(' de 
dus tipos. mdustrtales !altamente tecnificadas y automa­
tizadas• y pnmanas, !productoras de materias primas y 
con.sum1doras de tecnologla ). Será necesario cn1onc:es 
analizar cada uno de esos grupos y la relación entre ellos. 
Por un lado, habrá que tostudiar la Situación de los centros 
im¡x;ria_lístas. EE.UU .. Estados europenc;, Japón, etc . las 
asocracrones de esos centros CMC'E. ,,c.l y Juego las 
relac1ones l.'Xistentes entre ello:;. O sea. que deberlamos 
conocer profundamente en cada caso estructura producti­
va, sistema Cinanc1ero. comercio. demogralla. etc. 
Adem4s. y Clólo llene particular importancia, conocer el 
papel de los organismos financieros creados a nivel inter­
nacional. su significado y funcionamiento cFMt, BIRF, 
BID, etc.l. el sistema financiero internacional conectado 
con ellos. el p¡¡pel de los capitales flotantes. etc. Además, y 
c:;to llene 1mporLancia, el papel que juegan los paises que 
no pertenecen al área del dólar,los paises SOCialistas, en la 
mod1f1cac1ón de todo el cuadro económico anterior. Luego, 
hay que hacer entrar en el análisis a los paises dependien­
tes. mvestigar relaciones de dependencia y competencia, 
ele .. y !leguia· asl hasta agotar el tema Esta Larea debe ser 
rcaliz.adu con rigor cientlfico y en profundidad, desde una 
pcrsp<'clivn marxista, pues de otra manera no habrla 

• 

• 
ningunn diferencia l>ntre esto. que va a constituir la base 

dl.' nueslra estrategia y los comentarios sobre economla 
que todo el mundo lee en lali revistas de consumo habitual. 
Meditando un momento sobre la magrutud de la tarea. 
vemos que sólo podrln encararla un enorme equipo de 
espec1ahstas que conoc1eran profesionalmente el tema 
desde una perspectiva marxista. 't que trabajara fuiJ.time, 
sin perder, además, la perJ>pecltva polllica que jusi ifíca 
tod•l el trabajo De otra manera, si no se dispusiera de 
scmt•jantc ('(lulpo, bien si no ex1stiese, habria que realizar 
la tarea por cuenta propia, lo que en primer lugar significa 
capacitarnos para hacel'lo ) luego estudiar. asimilar y 

slnleltzar una blbliogru(la inmensa. Después de dos o tres 
:u\os dt• estudio podrlamos sacar algunas conclusiones, que 
seguramente no serian todovla suficientes para la fun­
damentnclón cienllfica de la primera parte de nuestra 
Clilrt~tt>gia de poder. 

Luego habrla que encarar con igual nivel de profundidad 
la srtuadón pollltca, lo mismo que la militar, en el plano 
mternacional Hec,ho esto, al cabo de diez o quince al'\os 
e.:.starlamos cercanos a encarar el problema fundamental : 
la estratcgra de poder prop1amente dicha. los plazos. 
etapas y cons1gnas de cada etapa de la revolución, la 
forma en que se tomará el poder y las condlcrones en que 
et;a toma se producirá. Y asl siguiendo. 

Por supuesto. entre los marxistas, la idea de dar un 
fundamento riguroso a la acción pollt ica no es ninguna no­
vedad. El estudio de formaciones económicas ha srdo en 
ellos una constante, de modo que será intercsente com­
parar el método que aplicaban con el que proponen los 
compal'\cros Veremos a continuación la conducta de Len in 
en este punto Volve.mos. pues. a la Rusia de los Zares. 

Estamos con Lenin en Sibcria. 1896-1898. Para fun­
damentar la acc1ón polltica de la SOCialdemocracia, Lenin 
dec1de realtzur un estudio económico. Solo que. con· 
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tr.lrmnll'ntc a lo qul' opman los compañ<.>ros. su punto dl• 
partida no es la "situación de conjunto' ' smo todo lo con· 
tmrio: tos Husla. la madrecita Rusia Y es asi quo Lenin se 
¡>.1sa tres años cscnbíendo el libro " El desarrollo del cap•· 
tah mo en Rusta ' •Obras Completas, tomo fll l Sm em· 
bargo. los tres años sólo le alcanzaron para estud1ar la 
formal' Ión del mercado antemo. deJando de lado el merca· 
du externo> el análisis del com<'rcío. porque según afir· 
muhu . " .el temu era demasiado extenso para unn sola 
pt•rstma ·• Además. para abrevial'. rest nngió su obt·n a un 
l><'rHXIo de la h1storta rusa 

De todo lo expuesto. vt·mos que el método para la de ter· 
mumc1ón de la estratc~ia de poder· a parur del anáhsis de 
un:r s11uadón de conJUnto ofrecido por los compat'l<·ro.'> es 
un producto de su propia cosecha. que no tiene nada que 
\l'l' nm la teor·la marxista ni con sus aplicac1ones hís· 
tórkus t·oncretas Sl<'ndo no sólo metodológicamente 
tnóneu srn<> también, desde un punto de vista exclusi­
\llmcnte matcr1al , absolutamente •mpraclicabl<'. 

l,or ultimo. el cammo seguido por l.Amín es una mu(•stra 
mas de que. en mater1a de teoría revolucionaria. el factor 
nat•tonal es dec1sivo. Pero sobre esto ya hemos dtcho 
hasflmte 

7 t u\~ CO:-.:SECL. E'(' IAS t•ot.ITI('¡\S 
Ul-: 1 .. \s ('Ol'\('EP( IU'I; ES A.'\TEHIOIU•:S 

Al prrncip•o comenzamos recordando las rait't'S h1s· 
tórll'BS de esta drscusión :\o estará de más ínsrst1r : tanto 
la ptlsll'íón de los companeros como la nuestra no son sino 
l' l r1.1sultado del desarrollo de concepciones politícas ya 
l'Xístl'nles. separadas por diferencias fundamenta les l'n lo 
que respecta a la valorac1ón de los factores nacronales. que 
en su evotuc1ón han asum1do nucvas formas y contenidos. 
1-:n el fundo. dt-spués dl' todo esto, la diferencia rad1cal se 
segUirá manteniendo· posición nacrnnal o posición intcr­
nal·wnul como punto dc parlida . 

1-:n In que re>pecta al marx1smo. sólo cabe anotar oue el 
(.-ont>etmlcnto de la ciencia social se demuestra con la 
práctica soc1al. en la lucha revolucíonana. Podrá ser más 
o menos ínteleclual. pero en materia de posiciones hoy una 
solu l-star junto al pueblo. compar•tir su exper iencia 
puhttccl paso a paso Y la polltica para el pueblo tiene 
nombre ' peronísmo El t\lo\ iml ento Pe r onh ta 
ltr\ uluclonario puede apropiarse ) se apropiará de todo 
a<lut•llo que le M' a ütll. como el mar~ismo. para comprl'n· 
dcor llll'jor la realidad, lnlerprelarla ) luchar po•· la rt•,l i· 
tuclón d('l l>ut·blo al1)()dN·. Su identidad polltlca no st> Hrá 
afectada rn lo más mlnlmo. 

La izquierda mternacionalista no puede hacer lo mrsmo. 
._romo asimilar a su esquemas la realidad de un Put'blo 
Peromsta? Sí qwere salvar sus pos1ciones. sólo encontrará 
d~ t·amínos ante el Peronismo; condenarlo o ignorarlo 
Pern en ambos casos lleva las de perder. Para su edificio 
ml•ntal. la realidad polltlca Cléase el Peromsmo de·la clase 
tr·nh¡¡jadoral es una especie de corrosivo, qut• le va 
n•nt~t•nctn f\<l<'n n poco los cim1entos. ha!ita fract urar el 
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ed1ficio. El P<'rnnismo ha S1d11 nmstantemenll' para la 
i1.quierda un elemento disociador, que, a su cor1tacto pro­
duc(!- cismas o frat'turas. unn pl('dra de escándalo en 
programas y dedaracrones 

Como respuel>la. las pos1c1ones de la •zquíeda ht' vuelven 
mas duras. más intmnsígentes, más dogmáticas En una 
palahra : en vel de ponerse de at·uerdo con la realidad, se 
ponen de acuet·do con una bandera poll tico marxista um· 
vcn.al. Esto últim8 e:. cvidentE'mente más sencrllo, pero no 
sirve para lo pnrñern. 

Los compaiieros dicen que la pretens1ón de presentar al 
Pernmsmo como cxpres1ón de la clase obrera fracasa. lo 
mrsmo que la qu<• señala la vigencia de la antmomia 
Pcronismo-anti-Per·onísmo. Nos parece lógico que piensen 
ast qu1enes prensan que el P<'ronísmo es simplemente la 
expresión cont rarrevolucionar1a de la burguesln nacronal 
y Perón su vocero Pero recordamos nuevament<'. es la 
expcrrencia del Pueblo la que determina qué és lo que está 
v1~cnte y qué es lo que no lo está. y #se es el punto de 
partida para cualquier tarea polltica revolucionaria. La 
vanguardia lhoy Inexistente) surgirá en el momento en 
que el Pueblo adhiera a una lucha constante y tota l contra 
el sistema talgo que hoy NO ocurrcl y él mismo se encar· 
gará de formarla y alimentarla . 

El endurecimi<'nto d<' las po iciones de la í zquíerda ha 
llevado a ésta a adoptar actitudes sumamente crrlicables. 
como la que asumen los compant'ros al sentirse deposi­
tarios de las verdades universales del marxismo. de los 
rntereses de la clase obrera y de la rE'volucíón socialísta. 
Son entonces verdaderos guard1anes cuando pretenden" ... 
drcir ' bu,car la ' C"rdad s ali~ndolr al crucr a toda mani­
ft ... tac.lón de'!\ laclonlsta ' con ru~lonlst.a qul" pueda • IC''iona1· los in tt- ri"<;C'\ dt> la cla'>e obrera ) por lo tanto dt la 
Ht-\oluclón Socialista" tContestacíón , pág. 1 l 

La histona ha demostrado que la clase obrera no 
n<.'Cesita guardianrs que cuiden sus mtereses. asl como ha 
demostrado que no basta declararse guardián dt• Rll' in· 

• 

• 

tcr\",.l'l> 11<11•1 ,., ... fl.'CIIIIIK' Id ll Jllll el I'U'•hlu \ ull)u \'li.JII t"'lllll 
política auténticamente representati\ a . 
Para termmar esto. sólo cabe llamar una vez mas la 

atención sobr·e la ya hrstóríca incapacidad dl' la rzquict'da 
en general para aprender de sus error'l'S. La su¡><'rht:tali· 
dad y la poca seriedad t<>órica que en ella se ponen de 
mamrwsto tienen mucho que ver l'On el poco entrdo 
común puesto en juego en el análisi!. de su experiencta.El 
marxismo b1en conocido y utilizado es un nrma poderosa, 
cunoc1do a medías o desconocido sin e solamente para 
complicar las cosas en lugar de ayudar a comprenderlas 
mejor Un mal marx1sta, con poco <.'!ilud•o y muchas prc· 
tensrones. es como un jugador de rutbol que no l~vanta la 
cabeza: al rínal se enrieda con la pelota y termrna tirán­
dola afu<'ra " Se marca soto·· dirá la tribuna . Algo pareci· 
do le ha ocurrido a la •:rqu1erda en este país. 

11. Conclu.,iflnrs 

El ducumento g1rado por los compar'leros es sumamente 
importante, pues puede srgnificar la . apertura de unn 
discus1ón pohtica entre nuestras organrzac1ones sobre las 
respecth:as posiciones pollticas que sólo puede redundar 
en beneficio de todos . No cabe pensar a est.a discusión como una tarea fáctl , 
pues tcldavla muchos de nosotros estamos imb~i~os del 
"mejor que decir es hacer'' acunado en contrapostcrón con 
la act1tud de los autoproclamados revolucionarios, 
declamadores e moperantes Esta posición. totalme!lte 
lógica en su momento. no podrá sostenerse mdef1111· 
damente. como tampoco modificarse de un dJa para otro 
No obstante. poco a poco la misma realidad. impone la 
necesidad del diálogo polll ico. En el reportaJe se consl· 
de raba a 1971 como el año de la profundización. Creo que se 
dará comienzo a un movimiento en tal sentido, pero creo 
también que no debemos esp<>rar resultados demasiado 
?r illantes, pues salta a la vista que nuestra capacrdnd 
teórica es pobre. No debemos desesperarnos por ello <la 
realidad muestra en general entre los militantes una no­
table indrferencia por todo lo que sea teorla) pues nuestra 
síluactón de hoy no es sino el resultado de lo que en esa 
materra se ha producido en nuestro pats· no nos hemos 
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l ',lr.U'h'I I!<IIJII pt1r IJI'IIlUild<ls C:.I)Ct:Uflll' IOII("::> ,.1110 lllal> bren 
pur nuc:.tra capacidad de "Jugarnos la intuitiva". Y al 
mismo trempo es cierto que el desarrollo material ~el mo­
VImiento traerá a parejado un desarrollo tcón co en 
consonancia. si se lo sabe impulsar y alentar. 

r-·o podemos de ninguna mant'ra rehuir la discus1ón con 
los compañeros. Debemos darla en toda ~u prOf!Jndidad y 
extenc;1ón, pues no existe otra manera de 1r prcc1sando ca· 
da vez más el signrfícado de nueslt·as acciones. !\:o se pue­
de rmaginar que sólo la lucha mihtar hará que nuestras 
posiCiones sean comprendidas y asimiladas por el Pueblo: 
los fierros pesan, pero no piensan. Son los revolucionari()l; 
que los empuñan los quE' tienen que pensar Y pensar 
1mphca no so.lamente leer nuestros documenlOt< smo 
tambu~n discutir cuidadosamente lo que piensan los 
demá~. sobre todo :.1, como en este caso. son re· 
volucionarios que luchan con nosotros contra el mismo 
enemigo. Porque, como decla el Che 

"Todo e~o parte de una sola lucha : y es verdad cuando el 
illll)('riallsmo no~ llama con un denominador común. 
porque 11\\ n cuando las ideologfas cambien. aún cuando uno 
't' rtctlllOCICO comunista. o sodall11t1, o peronlsta, o 
cualquier otra idt'Oiogla polftlca en drtermlnado pals. 
\nlam t>nte caben dos posiciones en la historia : o o;e t stá a 
ra~or dr los monopolios o se esu\ en contra de los 
monopolios. V, a todos los que estAn en conh·a de loh 
monopolios. a todos ellos. se les purde aplicar un 
dtnomlnador común. 1-:n esto. los norteamer icanos tientn 
ratón. 

Todos los qul" luchamos por ta liberación de nul'!titro<. 
put>biO!t, luchamo!> al mismo tiempo, aunque a ~eces no lo 
'il'pamoR, por el aniquilamiento del Imperialis mo : ) tode»t 
somo~ aliados. aunque a veces no lo sepamos. aunqttl' ill· 
,·idamos nut'1ltl'a!> propias fuerzas por qut>rellas Interna~ . 
aunque a ve(:es por discusiones estf rlles dejamos dr hacer 
el frentl' necesario para luchar contra el i:mperlali11mo: 
pero todos los qut luchamos honestamente por la li· 
beraclón de nue, tras re~peclhas patrlu. somos enemlg()l; 
directos del imperinllsmo. En este momento no cabe otra 
posición que la lucha directa o la colaboración" . !Ernesto 
Guovara. Mensaje a los argentinos, Obras Completas. 
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~hmstro dt• la revolución libertlldora, 1dcólogu del li· 
ht•rnh~mo y prufesor de la Facullad de Derecho del 
rél;(mlen. su currículum lo destaca notablemt'nte en el 
umpu de la entrega La revista "Análisis" ha sido su 
lu~ar natural dt' expresión. Como homenaje a sus men· 
lor<!s lnll'lt'Ctuales le puso dt' nombre ··Dalias" a su hija . 

Como mucho!-. sujetos quebrados. el Dr. Colom se acercó 
al régimen capitalizando su figura de "peronista con CICa· 
tm·es" Su apoyo a la d1ctadura militar y sus torpe:; ata­
ques al compañero Cámpora lo pusieron totalmente al 
desnudo. Y el <'!>pectaculo fue realmente lamentable. 

~ AMARA FEDERAL EN LO 
PENAL DE LA P!ACION 

«:ORlA ROGELIO 

Aun disuelta. su presencia en el dtccionario es indtS· 
pensable Tr•bunal dt• represión por excelencia. en él se 
c'(lnvocó el mi !'do de los militares y la arbitrariedad dt> los 
ma~t~>trados. Sus sentencias serán estudiadas en la 
Facultad dl' Derecho en Dert'Cho Polltico como casos de 
•dcol~ta cont rarrevolucionaria. 

C8bcza del par! ICipacionismo y CJUllllat>Sencia de la 
entr~a de la burocracta sindical. logró que la sigla 
U o .c H '\ t Unión Obrera de la Construcción de la 
República Argentina l fuera sinómma de corrupción de to­
do orden Su separac1ón fue un paso tmportante en la 
recupcrac1ón ético poHuca de nuestra Patria . 

CORRESPONDENCIA 
DE LECTORES 

... \' 10 

Al·abu dt• lt·e•· el ~o 2 de ~lililant·ta \ 
lt.>s t.·M~nbu <·on 't'rdadera bron<:a . LÓ 
qut' m<• muen• <·~ la mdignación al 'er 
c¡ue lt• h¡¡t·<·n una cnllca encom•ástll'll 
al "Juan \1nren·a" ele Fa vio que si 
ha~tu el W dt• jumo me había par<.'C1dn 
un chanta tl'cnoarllsta t Recordar su 
carta abll'rtu a un changuito ~ sus . 
111 rt ens cun t'l gobierno de la 
"RevuiUl'lón Ar~cntinn" 1 ese dfa desdc 
la tarnnu d!.' Ezeiza y con sus pos­
tcnurc" dt•claraciuncs demostró ser un 
¡x•rsunajt• sullt'~tro ~ pcltgroso. 

L<os pidu l)('rdón por el tono aArt>Si\•o 
dt• t•sta l'i\rla pcru está muy fresen t'l 
d•1lur por tunto:. compañt'ros muertas 
t·n Eze¡t.a, A~tradcciéndnles t'l esruerzu 
que s1gnifica hacer oír una voz mih· 
tante. les mandu un abrazo. 

t-:STli'UU 

Luisa Cavscchtoli 
Cap•tal 

lit• lt•fdu con t•stupor que el Dr Jorge 
H. \'anuss1 uno de lo::. autores de la 
l'lausulil dt•l 2.'; dt• a){uSit)- t>S ase::;or 
d<'l \1Jmstro 'f¡uana. ~Cómo put'de >.er? 
\IILI'I',\~CJ ,\ dt'bt•se){utr denunciando 
l'S11' IIJKI de l'OstiS, ,ISf t') pueblo :,(' 
t•ntl•r•• 

.Jun!<• Pae1 - Córdoba 

TU E l. E\\' 

Cnn mut1vu dt• las notas acert·a de 
'Ji·eJ,•" . mt• h't<.'re. ... a saber si :.e va a 
hm·t·s· u n11 1.1 mvest iRación de la 
ma~.ll'l'l'. t-:nti<'ndo c¡ut> fue uno dt' los 
l'omprom•so-; asum•dos en la campaña 
ell·cturul. 

'· lll> lt.: 1-:x•ste un proyetto de in 
n·~li~.ta<·•ón a presentarse dentro de 
poco que comprende no sólo Trelcw, 
sinu rtesd(• Valiese en adelante Indos los 
casos ele sccuestt·o y ases mato de mili· 
tantcs 

Cmnn anllguo integrante de la or· 
l(antzación de la Resistencta llamada 
en su ttcmpo ·•comando Nacional 
Pt•t·omsta", que sacaba el pl'rlódico 
"El Guerrillern" , me he sentido 
urettadn por el Testimomo del compa· 
ñern Fermln publicado en el N• 3 de 
Mill•nncia. pot·Io que le rut'~O publique 
<'~ta aclat·ación : 

1 Jo:l doctor Haúl Lagomarsmo no 
fue el "wfe civil " del golpe del 11 de 
junio dt' 1956. ni nada por el estilo. La 
alternativa de organización que 
planteábamo en aquélla época d•fería 
¡>nr cumpleto de las tentaltvas de Jos 
tlllli•art's perunistas. con los que se 
dl',.arrullarun fratt'rnalc~> pero claras 
d•t <'rt'm· ia s. 

2 Por e:;o. nn fue "enlace para la 
zona Sur" como se d•ce en el Tl'S· 
timonio. ni nmguna otra cosa 
3- Carece de toda ser1edad la 

afirmación rerenda a la mdenltdad de 
los concurrentes a reuniones. lo que 
tmpllca un serio agravio a companeros 
qul' tienen una clara trayector•a t'n la 
Hl'Sistcmcia. con una linea de complt't.a 
lntransi!tencia por el Regreso 
Incondicional de Perón al Poder 
1 Vcáse correspondencia Perón-­
cuukc) . 

4 - Las afirmaciones del compailero 
Fermln comciden con las que realizó 
luegu del 9 dt' junio el finado Aram­
buru. en célebre conferencia de 
prensa. en la que acusaba al compa· 
ñern Lagomar~;ino y a los que mtegrá· 
bamos ese grupo de cosas similares a 
l<ts señaladas en el Testimonio. por lo 
que con-esponde el d('Sagra\'io.' 

ll l'ctor Snavedra 

H.: Los Tl'St imnnios se publican de 
¡¡t·uerdu a cnmu llegan. y así se puede 
abrir una sana polémica dentro del 
l)('romsmo. No nos cabe mnguna duda 
acerca de la linea del compañero 
J.agomarsinu. respt'tado po1· la in­
fll•xib•lidad de u Lealtad a Perón y la 
consecuencia en su acc1onar re­
' 'olul'ionariu 

l.a Uirl't•t·k\n 
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"PERON,. EVITA, LA PATRIA SOCIALISTA" 
-

''Las condiciones reales del país, sus necesidades de 
desarrollo y su"' situación socia 1 exigen políticas que ningún 
partido clásico ni tampoco un Peronismo con sus garras 
manicuradas por los occidenta lismos cristianos es capaz 
de llevar a cabo. 

Inmediatamente haría crisis la contradicción que el Mo­
vimiento arrastra, como una maldición, desde hace años: un 
Jefe Revolucionario y una masa revolucionaria por un lado, 
y por el otro, cuadros intermedios donde abundan los es­
pecímenes de la vieia burocracia, que sólo conciben la 
política en los marcos tradicionales, reformistas y negocia­
dores. 

El Frente Justicia lista hizo pasar a primer plano a vie¡as y 
nuevas figuras reaccionarias y éstas creyeron que se había 
resuelto a su favor la contradicción mencionada: Perón y las 
masas se expresaban, en cierta medida, a través de esos 
mamarrachos, de sus raquíticas ideas, de sus planteos 
inocuos. No era así, sin embargo, porque la contradicción no 
es superficia 1 sino de fondo. Es irreductible. Pareció 
borrarse durante un lapso porque las necesidades del 
proceso eleccionario la pasaron a segundo plano. 

Los que siempre son retaguardia cuando el pueblo lucha 
pasaron transitoriamente a ser vanguardia durante la 
negociación. Pero aún admitiendo que pudiera obtenerse 
algo mediante las tácticas conciliadoras, séría por poco 
tiempo y de corto alcance: la lucha es a mtJerte y ni la 
oligarquía tiene margen para negociar ni el puéblo puede ser 
contenido con limosnas". 

La Habana, 12 - IX - 1962 JOHN WILLIAM COOKE 
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